EN El ALTAR DE LA PATRIA 
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PUEBLO URUGUAYO Y DE 
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LA GUARDIA. 
EN EL 
NONUMENTO 
DE ARTIGAS: 


NA de las ceremonias riás emotivas, y de mayo 
significación entre los homenajes a Artigas . 
constituyó la realización de una guardia permanente. 
encomendada a nuestras Escuelas Militar, Naval y 
Aviación, junto al Monumento en la Plaza * 
dencia, Al acto inicial, cumplido el jueves, asistieron. 
el Presidente de la República y las altas autoridade — 
del país, izándose en sendos mástiles las banderas ni 
cional y de Artigas a los acordes del Himno, y estr 
bleciéndose desde entonces la Guardia Permanente. El 
pueblo, que formó igualmente una guardia espontántl. 
alrededor del Monumento, siguió la ceremonia có 
respetuosa devoción, y acompañó en estos días, a 106 
cadetes que realizaron, con su estricta y simbólii 
actitud militar, la vigilancia de nuestras armas junto. 
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AÑO XXXL, 


EL HOMENAJE DE LAS NACIONES A NUESTRO HEROE 


¡NUNTO al fervoroso homenaje nacional —=de memorable tras- 

cendencia, de estremecedora grandeza, de unánime vibración 
emocional — que dió a nuestra capital y a todos los núcleos po- 
blados del país, la fisonomía reverente y animada de.los grandes 
cultos, Artigas recibió el tributo -— bien señalado por grandes em- 
bajadas especiales — de las naciones amigas del Uruguay. La épi- 
ca magnitud de nuestro Héroe, sus admirables virtudes de Estadis- 


ta, su fe en el ideal de la soli- 
deridad americana, su luminosa 
conciencia democrática, su lucha 
sacrificada por la libertad, no 
constituyen sólo motivos de con- 
sagración para los uruguayos, 
sino que han vencido viejas re- 
sistencias e incomprensiones — 
como ocurre con los grandes 
hombres que reciben justicia de 
la Historia— y en esta hora, en 
el nombre de Artigas, y por al 
signo de su personalidad inmor- 
tal, los vínculos cordiales que 
nos unen al mundo, se refirman, 
se ahondan, se hacen más vivos y 
tienen expresiones inolvidables. 
Navíios de guerra de naciones 
hermanas, con sus delegaciones 
militares, con las gallardas ju- 
ventudes de sus pueblos que 
traen la marcialidad de sus ac- 
titudes y de sus atuendos de 
gala; embajadas de. carácter ex- 
traordinario, con que los países 
extranjeros testimonian su amis- 
tad y su homenaje; actos espe- 
ciales propiciados por colecti- 
vidades residentes en nuestra 
tierra, y con los cuales mues- 
tran su adhesión a las glorias 
uruguayas; publicaciones reali- 
tadas en otros países amigos, 
sobre la idiosincrasia del Pre- 
zursor y refiriéndose a su epo- 
peya, y muchos otros aspectos 
le la solidaridad de otros pue- 
blos, nos llegaron en los días 
le la gran evocación y compro- 
neten la gratitud nacional ante 
Os gestos de tan noble relación. 

Un aura de fraternidad ha 
'odeado las ceremonias del Pre- 
ursor. Nada más grato para la 
'igencia espiritual de Artigas y 
sara nuestro sentimiento de 
imistad internacional. 


EL DESFILE DE LA 
JUVENTUD 
La manifestación organizada 


sor el Consejo de Enseñanza 
secundaria y que integraron 


Revolución Sud Ameri 
de 1813, por su bandera de guerra exenta de man- .. 
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Mo conductores de pueblos del escenario de la 
cana, por sus Instrucciones . 


- chas de sangre, y por la asombrosa firmeza con 
que se consagró durante diez años sin un solo día 
de vacilaciones al cumplimiento de sus altos idea- 
les patrióticos! 


GO gle 


EDUARDO ACEYFDO, .. 


(GLORIA a José Artigas, el más grande de tudos 


con las instituciones liceales de la capital, la de los departamen- 
tos del interior, llegados de exprofeso a Montevideo, y los insti- 
tutos privados de Enseñanza, constituyó uno de los homenajes más 
hermosos y significativos que se hayan tributado a la memoria de 
Artigas. Porque, junto con su expresión física, verdaderamente 
imponente por los millares de jóvenes que desfilaron entre el 
Monumento del Héroe y el Cementerio Central, donde reporan 


sus cenizas, se ofreció la aus- 
piciosa y señera actitud, de hon- 
da devoción, de evocación con- 
movida y respetuosa, de los 
jóvenes estudiantes de la Repú- 
blica, para la figura máxima de 
nuestra nacionalidad, para nues- 
tra tradición democrática y ci- 
vilista; para el culto de nues- 
tras libertades. Durante horas y 
horas, por la Avenida principal, 
bordeada de un público nutrido, 
que aplaudia al puso de la ju- 
ventud, esta dió, con el flamear 
de las bunderas que empunaban 
sus manos, con la disciplinada 
y viva presencia, con la gallar- 
día de su paso. con las distin- 
tas manifestaciones que enfer- 
vorizan el alma patriótica, la 
mejor promesa de nuestra se- 
guridad republicana, el mejor 
signo de nuestra independencia, 
y su desfile fué como símbolo 
de una guardia celosa de nues- 
tras instituciones, en los días 
riesgosos de hoy, y para siem- 
pre. Ánte esta magna demostra- 
ción estudiantil, que queda en- 
tre los mejores actos de estos 
días conmemorativos, se refirma 
el destino nacional, que corres- 
ponde a la juventud defender 
de los agresivos y torvos propó- 
sitos foráneos del totalitarismo. 
Es ella la que, por estar más 
expuesta a las demoledoras pro- 
pagandas, tiene más responsabi- 
lidad, y más alto deber que 
cumplir, y cuando ofrece una 
demostración de esta naturaleza 
—tan espontánea y revyerente, 
tan comprensiva y de tal elo- 
cuencia— muestra con cuánta 
confianza se puede encarar el 
porvenir del país. Nuestro aplau- 
so a los estudiantes, y al Con- 
sejo de Secundaria, que auspi- 
ció set desfile de homenaje. 
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Copla la baso toria sn el reenimento de 
cel de Artigas está siendo emplazado en lo alto, a 


me sistema de guinches, aparejos y a 


Instante en que el cajón con el bronce de Zanelli va a ser depo: 
sitado por la grúa portuaria en la chata de ferrocarril. 


2902 empeñosa de muchos años, emprendida y continuada por 

ciudadanos patrióticamente inspirados, fué la de construir un 
gran monumento de bronce sobre pedestal marmóreo, en el Cen 
tro de la Plaza Independencia. 

A la primitiva suma votada por el Estado, se agregaron otras 
cantidades; se llamó a concurso, participando, entre otros artistas, 
Juan M. Ferrari, el uruguayo que' realizó el grupo que recuerda 
lel Paso de los Andes por San Martín y el Lavalleja de la ciudad 
de Minas, y, finalmente, la adjudicación se hizo en favor del pi* 
yecto del escultor italiano Angel Zanelli, indiscutiblemente li 
más bella concepción. 

Pasaron todavía años, antes de que el artista, asesorado de 
bidamente, concluyera el Artigas en su gran tamaño definitivo. 

En Nápoles, ya lo hemos dicho, se realizó el vaciado en bronces. 

En la Plaza Independencia, primero había estado emplazada 
la estatua de don Joaquín Suárez y al traslado de éste le suté 
dió, ya en el centro mismo del gran cuadrilátero, la famosa 
de Cordier, novedad francesa que llamó poderosamente la 
ción y que ahora se encuentra en el Prado. 

Quitada de allí la Fuente, se comenzaron los trabajos para 
emplazar el grandioso monumento. Las obras se continuaron” 
rante la administración Brum, y en el último día de la Presidesda 
de aquel ilustre ciudadano, se inauguró solemnemente: el : 
que ahora, luego de imprescindibles reparaciones, ha vuelto 2 
trarse a la admiración y la reverencia de la ciudadanía, en” 
su magnificencia artística y su simbolismo nacional. 


LA SOLEMNE INAUGURACION .— 


El miércoles 28 de febrero de 1923, era el día seña 
la ceremonia. Correspondía a la víspera de la termi 
mandato legal del Presidente doctor Baltasar Brurr,. a. quien 
día el ingeniero don José Serrato 

Delegaciones de Argentina, España, Chile, Brasil, Paraguay, 
Ecuador, Guatemala y Colombia, habían viajado expres 
nuestra ciudad para asistir a la ceremonia y, al día ca 
trasmisión de mando. 

Las fuerzas militares nacionales, las marinerías de ; 
y del Brasil, éstas representadas por las dotaciones del *. 
Barroso”, institutos de enseñanza y una enorme cantidad 
blo, llenaba la Plaza y todas sus adyacencias. . 

A las 15.30 llegó una imponente columna ciudeé 
16, exactamente, bajo'un sol de fuego, el Presidente E 


El pesado cajón, que: fué. llevado sobre ruedas y. 
una aplanadora desde el -pnuerto a la Plaza Inde 
a lésta en ún IHviosa dia del ipviveno de 


Una delegación parlamentaria argentina, 
integrada por los diputados Dres. Amuchás- 
tegui y Toledo, estaba allí, junto a los re- 
presentantes de los demás países ameri- 
canos. 

Los buques surtos en el puerto atrona- 
bar. el espacio con sus sirenas. 

Y el pueblo, en enorme columna, desfiló 
frente al bronce“aquel que tenía el valor de 
un símbolo inmortal para los uruguayos. 

Las salvas parecían repetir, en la tarde 
radiante, la frase intrépida del Héroe: “La 
libertad de América forma mi sistema y 
plantearla es mi único anhelo”. 

Por eso, América toda rendíale aquel 
homenaje. 


Cabeza y busto de Artigas, mientras es colocado sobre ei caballo, 
dirigida la maniobra por técnicos nacionales. 


nal, las) banderas de Uruguay y de Artigas que, a la derecha e i12- 
quierda del monumento, respectivamente, le cubrían desde hace 
dos días. 

Hablaron, en primer término, el doctor Brum, el que señaló 
que había comenzado su período de gobierno inaugurando una 
nueva Constitución y que lo terminaba con, la entrega al pueblo 
de un monumento, y, dijo: “Yo os invito, ciudadanos, a descubriros 
ante esta efigie querida y formulo votos para que siempre los 
orientales nos inspiremos en las altas virtudes cívicas de nuestro 
Artigas!”. 

Seguidamente, hablaron el doctor Pablo Blanco Acevedo, el 
doctor Juan Zorrilla de San Martín, el general Dellepiane —que 
lo hizo en'nombre de la Argentina—, el general Golfarini, el doc- 
tor Pacheco y otros oradores, 

La artillería hacía constantes disparos y numerosas Corpor: 
ciones depositaban placas de bronce al pie del monumento. 


La estatua va a ser 
inaugurada. Esta foto 
grafía fué tomada en 
la mañana del 28 de 
febrero de 1923, pocas 
horas antes de ser 
descubierta en solem- 
ne ceremonia. 


Al tirar de los cordo- 
nes el Presidente de 
la República doctor 
Baltasar Brum»a las 4 
de la tarde del último 
día de su mandato 
constitucional, caen 
la dos banderas — la 
uruguaya y la de Ar- 
tigas — que cubrían 
el monumento, mien- 
tras rinden honores 
fuerzas militares y 
navales nuestras y €x- 
tranjeras y la artille- 
Original from “+” ría atrona el espacio 
» Me) con sus salvas. 


En una escala del “Duque de Caxias”, cadetes de tres E 
Brasueñas, De la Naval: Walbe:t Lisieux M-deiros; de la E yn 
o Militar: Aurelino Ferreira Barbosa; de la de Aeronáutica: 2dison 

Menezes Moreira de Carvalho. 


N2 sabemos qué destino de cielo y nubes, nos llama a los mue 
lles siempre que éstos se arrebujan en gris y garúa. ' 

+ 
Así llegamos junto al transporte brasileño “Duque de Caxias 


en el preciso momento en que rompíanse las filas de la para 
revista matinal. 


A 


+ 


lbamos a ver — de cerca y por dentro — la vida marine 
Ibamos a sorprender la inédita e impremeditada estampa de ui 
comenzar de jornada, de estos muchachos que Brasil eligió para 
mandar a la celebración que el Uruguay preparó para su Jefe 
guía y numen. 


ELEGIDOS 


Losc cadetes son como en el título de Proust, muchachos en 
flor. A cuya sombra, el porvenir va cubileteándole el misterio de 
sus futuros... ¿Qué barco, que avión, qué campo los espera? ¿Qué 
grado, en sus armas? ¿Qué gloria? ¿Cuántos años? Y quiera el 
destino que éstos, sus horizontes radiantes y veinteañeros, no se 
oscurezcan con el “humo de la cobra”... 

+ 

Vamos a explicar qué significa esto. Nos lo enseñaron en la 
cámara del Capitán donde, precisamente, hay una placa con esta 
inscripción: “Las fuerzas Expedicionarias brasileñas, al “Duque de 
Caxias” en recuerdo de su cruzada. XXV — MCMXLV — VII”. 

Y en relieve, una tremenda cobra, con una pipa. El o mo- 


tivo llevaron, en el brazalete, los 30.000 expedicionarios de la li- 
dise en 1945, 


Brasileno 2) la rene A 


pe por ELIZABETH DURAND. A PO A 
(EN CIRCULO): Con toda su prestancia y su ya heroica historia, 
el “Duque de Caxias” estuvo durante una semana, frente al Depu- 


sito 3. Una semana de efectiva contrat-rnidad uruguayo-brasileña. 


No prepararon la escena para los cronistas de MUNDO URUGUA- 
YO... Efectivamente, había un herido en la enfermería: Mauro 
Abbud, de la Escuela Militar. Mientras nos anota el nombre el meé- 

dico, Max Seize, cbserva el comandante Joao Edo. Secco. 


Original fropa 


Digitized by RSITY ORJTFEXAS 


h la cámara del Capitán. El capitán de fragata Luis Octavio Brasil, y el capitán de 

beta Secco, nos cuentan cómo el “Caxias” transportó las fuerzas expedicionarias 

rasileñas y cómo se realizaron viajes a Italia, financiados en liberal forma para los 

peregrinos. Distintos destinos, de la vida marinera. 

DERECHA, ARRIBA): Aquí empieza la “cola” para recoger el almuerzo. Cada 

inche — uno por cada plato — le coloca en la bandeja, su porción, a cada comen- 
sal. Menú estudiado, según las vitaminas. 


DERECHA: Hay cinco sargentos enfermeros. Todos, hasta el médico jefe, van ob- 

iendo y ascendiendo su grado militar, No se conoce el “asimilado” de nuestro 
aís. Todos son militares, que luego entran a ramas profesionales: dentistas, módi» 
E cos, farmacéuticos, ebc. | 


Nosotros pretendiamos enten- 
der el brasileño, por las raíces la- 
tinas comunes a: nuestra lengua... 

. Pero no contamos con esa apreta-. 
dura de sílabas finales que hace 
que nuestras estiradas voces sean, 
en ellos, como un corazón en sis- 
tole, o como una fruta acendran- 
do fruto. Tal como el de esa 
“guaraná” amazónica que bebi- 
mos, en brindis confraterno, mien- 
tras el canitán de corbeta Darío 
Camilo Monteiro nos mostraba un 
álbum con aspectos de Río Janei- 
ro. incitadores de una aventura co- 
menzada como polizones... 


O 


La Escuela de Guerra envió 
350 cadetes, de los 1.300 que tie 
ne, allá en Agulhas Negras, en 
Rezende, en el Estado de Río, 
pero como a 4 horas de la capital. 
Nos explican que el conjunto, es 


(Continúa en la página 62) 


Esto de “Cuando la cobra esta fuman- IZQUIERDA: Cadetes y el Co- 
5”. es un giro o refrán vernáculo, que mandante Secco, explican a nues- 
hifica que se corre serio peligro. tros cronistas un ¡poco de todo. 
Ñ Desde quién era el auténtico Du- 
RES ESCUELAS que de Caxias, hasta por qué su 
El “Duque de Caxias” trajo su oficiali- ondeante “jack” es amatista, con 
d y marinería permanentes y, además, estrellas cruzadas en medianas. 
a dotaciones de tres Escuelas: la de Gue- . 
a (que equivale a nuestra Militar), la Na- La guardia permanente del barco 
al y la Aeronáutica. de guerra. Por aquí, no debe pa- 
MU Comanda la nave el capitán de fragata  S8r nadie, sin explicarse. Claro 
Luis Octavio Brasil. Departimos con él y que la proverbial gentileza brasi- 
on otros oficiales, en un torneo de genti- leña lima la disciplina... Como 
tas. El tiempo parecía no importarles, Es- Ven la gente no podía con nues- 
ialmente a nuestro cicerone —por en- tro trío, apretador e inhospitalario. 
frepuentes, escotillas, escalas y dependen- NANA 
z Joáo Eduardo Secco, capitán de cor-. En la mesa de la marinería de 
eta. Nos: mostró todo el “Duque de dese dede Peg ginabie tetas S 
xias” y nos explicó con pacioiciazydáradia n la el menú del dia: pez, 3 
DS e pc andina peo. arepa y FAO 
130 > eite. y US 1 


El Ibirá-pita, que sombrea el busto de 4; 

tigas en la Escuela Uruguaya que se levan 

ta en el solar donado por el Paraguay > 
nuestro país. ' 


roe de Las Piedras, tiene un antecedente 
en nuestro país de hondo significado pa. 
triótico. Lo haremos conocer para revelar 
un fervor, una voluntad y un vibrante anhe- 
lo conseguido. 


MINUANO, PATRIOTA Y ARTIGUISTA 


Era un vecino de Minas, don Ablianó 
Soba. Ni intelectual, ni poeta, ni soñadot, 
Un hombre capaz, de los que creen que 
*“abligación de hacer” es, más que un E 
mino jurídico, un mandato vital. De ex 
, hombres que dejan huella porque abreñ dl 
* campo de la acción con el acero tajante 
de la voluntad. 

Don Atiliano Soba sintió el fervor art: 
guista, sin necesidad de que llegara el mo- 
jón cronológico del calendario. Conoció el 
fervor que viene creciendo en pechos ro- 
platenses desde que la verdad histónc 
ahuyentó los velos de “la leyenda negrs”. 
Su pasión artiguista “le quemó la paz”, «> 
mo quiere Sabat Ercasty que suceda c01 
los altos ideales para hacerlos fecundos. Y 


-— UNA NOBLE CRUZADA POR LA 
-— DIFUSION DEL ARBOL DE ARTIGAS 


Don At.I'ano Soba ilevó a las escuelas y cuarteles del Uruguay retoños del h'stózico ibirá-pitá 
por CAMILO URUEÑA 


STE “año de Artigas” ha coincidido con una época en que el  cifró su culto artiguista en el árbol rudo, robusto y aboriger, 
culto al árbol adquiere justo y auspicioso desarrollo. Tal vez hermano en pampa y selva de los indios que, hasta el instante 
un anhelo de paz, en un mundo angustiado por la guerra —bélica, de la expatriación —infalible instinto de nerseeuicdios-— of “mn 
económica y social—, y sobre todo esa mortificante guerra interior lanzas primitivas y brazos de acero al campeón de los pueblos 
que en cada ser humano responsable cava el dilemático destino de oprimidos 
la Humanidad, exalta el anhelo contemplativo, produce avideces 


de campo y cielo abiertos, y el árbol, símbolo tranquilo, erigido ESPERANZA Y FE 
en belleza y armonía, adquiere nueva fuerza simbólica y cobra 4 
adoraciones colectivas. Soba puso en su empresa esperanza v fe. A esas dos rarabe- 


Hermanado el culto al árbol, por razones históricas y senti- las del ánimo realizador, las dotó de un empeño obstinado y st 
mentales, con la mística artiguista que el centenario impone y di- dió a una militancia sin pausas ni desmayos. El era un hombr 
vulga, ninguno de los poblados de la selva puede tener supremacía, . -—ideal y voluntad—. Trabajó solitario y en silencio. 
en nuestro amoroso homenaje, sobre el “árbol de madera colorada”, 
el legendario ibirá-pitá, el que se Mama, en fin, por acatada tradi- 
ción, “el árbol de Artigas”. 

Año de Artigas y de culto al árbol. La resultante es clara, 
romo derivada de ecuación matemática: es el año del árbo! de 
Artigas, 


UN OBSTINADO PRECURSOR 


Las autoridades escolares asi lo declararon y han puesto a 
disposición de las escuelas un número elevado de retoños de ibirá- 
pitá. Pero ese culto al árbol que cobijó al prócer, que amenguó 
con su sombra la fatiga del patriarca labrador, que guardó el mis- 
terio “de sus sueños de vencido visionario y sus melancolías de 
proscripto; ese culto, decimos, directo, no a la especie vegetal sino 
al ibirá-pitá individuo, paraguayo y amigo, poncho vegetal del hé- 


. 


La chacra de Ibiray, donde Artig luego d e carrera gloriosa, 
8 fué; un 'sediyiko IS 


E 


Arbol de Artigas, remitido al Solar para 

ser plantado en la Escuela. Las semillas de 

este arbolillo provenían del ibirá-pitá plan- 
tado allá. 


Un vasto archivo da cuenta de su em- 
peño. Allí quedaron documentados su sacri- 
ficio y su tesón. 


Don Atiliano Soba se propuso difundir 
la especie vegetal ibirá-pitá tomándola del 
ejemplar existente en el Solar de Artigas, 
en el Paraguay. No cualquier ibirá-pitá; 
aquél, el histórico árbol del Patriarca, sería 
el patriarca del ejército forestal que difun- 
diría en el ámbito uruguayo la veneración 
del Fundador. 


En 1929 obtuvo de la entonces directora 
de la Escuela del Solar, Sra. Esperanza 
Vizcay de Fuller, y por intermedio de don 
Florentino Beracochea, presidente de l: 
Asamblea Representativa de Lavalleja, las 
primeras semillas del Arbol de Artigas. 


Amorosamente cultivadas en almácigo, 
en octubre de ese año empezaba la difusión 
de los arbolitos nacidos en tierra urugua- 
ya. Y el primer cuidado de Soba fué de- 
volver a la tierra paraguaya el generoso 
envio, remitiendo dos ejemplares del árbol 
al Paraguay, para sustituir, en su hora, al 
Primitivo, con hijos nacidos en la tierra del 
blandengue, y son sus bellas y sencillas 


¿alabras: “establecer un intercambio espi- 
ritual por medio de ese símbolo vivo”. 

En 1932, la señorita Filomena Ulloa, 
u cargo de la Escuela del Solar, hizo nue- 
vo envío de semillas al Sr. Soba., 

Desde entonces hasta su muerte, acaeci- 
da en 1940, don Atiliano Soba difundió el 
árbol de Artigas por todo el país. En las 
escuelas. “para inculcar a la niñez el amor 
y respeto al árbol y venerar en él al pró- 
cer de nuestra nacionalidad”; en el ejérci- 
to, “para difundir el amor hacia el viejo 
patricio que luchó vor la emancipación”. 
Siempre confundiendo-en un mismo anhelo 
la fé artiguista y el amor al. árbol: dos mo- 
dos armónicos y elevados de querer la tie- 
rra natal. 

Después ide la muerte del Sr. Soba, sus 
hijos continuaron la tarea emprendida 'por 
armél. con el mismo entusiasmo y desinte- 
rés. Y al último ejemplar que donaron, le 
dieron un destino simbólico: el Cuartel de 
Blandengues, 


NOBLE PATRIOTISMO 


Don Atiliano Soba hizo, a costa de su 
fervor, su entusiasmo y su dinero, una en- 
cendida siembra de artiguismo. Es justo 
recordarlo ahora, en el instante de los ho- 
menajes colectivos. 

Su empeño fué patriótico en todas sus 
facetas. Santiago Dossetti, el gran escritor 
minuano, ha dicho: “En ía lucha por la 
normalización del clima y la defensa del 
suelo contra la erosión, el ibirá-pitá era 
un arma y un símbolo.” 

Arma y símboio: caudillo de ¡a defensa 
pacífica del suelo, como lo fué, en la. hora 


" marcial de la patria vieja, el glorioso exi- 


lado. 


El -ostigo del ostracismo de Artigas. El ár- 

hol, el mate, el bastón, la tosca silla... 

Fueron los últimos compañeros del hom- 

bre que pudo tener entorchados y honores. 

Pero él tuvo un ideal, y una te de precio 
superior e inalcanzable. 


Es delicado 

de sabor y le 

dará energía 
para toda la mañana 


ALIMENTO 

INTEGRAL 

A BASE DE 
AVENA Y CACAO 


Bueno para los 
escolares y para 
la mujer qué trabaja 


Con leche caliente 
o' fria, se prepara 
en un minuto. 


É COMPLETO dá 
hay uno solo 
y lleva la marca 


Y OF TEXAS 


A cesa Córemomi : : 

vez espectacular, el Cuerpo Diplo- 

-- mático acreditado ante nuestro. fo- 
“bierno, rindió homenaje: al Héroe. 


Mientras los Ministros extras) 
acercaban por Sarandi, el Presi- 


ai tdi 2 EL CUERPO DIPLOMATICO 
RINDIO HOMENAJE Al 
ARTIGAS "N 


N la mañana del miércoles 20, todos los integrantes del Cua 
Diplomático se reunieron en la Plaza Independencia, | 
ofrecer el homenaje de su presencia y de sus flores, junto 
estatua de Artigas. Salieron a pie, en corporación, desde el 
bildo y al llegar a la Plaza, se adelantaron a recibirlos, el P 
dente de la República y sus Ministros. Por varios minutos, 
prolongó la emotiva ceremonia. 


IZQUIERDA: Con Don Luis Batlle Berres, llegaron todos 

nistros, Y reunidos con los extranjeros, se procedió a colocar 

ofrenda floral al pie del monumento a Artigas, Cumplieron 

parte de la ceremonia Monseñor Paccini y el Embajador de Chile. 
Dr. Sergio Montt, 


La Banda del Batallón Florida, tras sus gallardos abi 
ejecuta el Himno Nacional, en medio del recogido £ 
blico que, en la Plaza Independencia, asistía al ho 
sencillo como elocuente, , y 
Durante el homenaje del miércoles 20, en la Plaza Independes 
Dres. de Macedo Soares, Regules, Charlone, Fortex 0, d 
de la República, D. Luis Batlle Berres, Monseñor Paccini, 
Montt, Solari, Fermin ¡de Yésegui y otros mies 1 € 
Diplomático, . 


| Cálida tonalidad 
| de corola y suavidad 
volupruosa, que estampará 
| 
| 


A EN 


Lo mas simpatico del acto, tué que el pueblo asistió a él, en fra- 
terno pie de igualdad, con todos los Ministros: propios-y extran- 
jeros. La foto, es por demás elocuente. 


Pa 


sobre su boca el 
inolvidable encanto 
de la azucena. 

Así es el sugestivo 
"efecto de pétalo” 
exclusivo del 
incomparable lápiz 
TANGEE. 
Aplíquelo hoy 
mismo sobre sus 
propios labios, 

v compruebe el 


mágico hechizo 
de TANGEE. 


La 3 pe 3 
IP , > 
s ME : q 


El decano de nuestro Cuerpo Diplomático, Monseñor Paccini, y 
el Embajador de Chile, Dr. Sergio Montt, acercando las flores 
conmemorativas, a la estatua de nuestro Primer Jefe. 


Parece una estampa de los tiempos eternos, de la Patria. De gran 
gala, el Cuerpo Diplomático sale de nuestro histórico Cabildo. 
por la puerta historiada, que traspusieron nuestros próceres. 


z Elija entre los 7 hermo- 

y . sos tonos de TANGEE, 
a cual más subyugante, 
y todos en finos estuches 
de hermosa presentación. 


Más mujeres vienen usando 


Jango? 


que ningún otro lápiz labial del mundo 
Original from 


JOSE ARTIGAS 
O LA PASION DE LA LIBERTAD 


Por ALBERTO LASPLACES 


EN el amplio 

y agitado 
panorama de la 
emancipación 
americana, José 
Artigas, jefe de 
los orientales, 
constituye la 
más alta perso- 
nificación del 
espíritu de la 
libertad. Otros 
de los grandes 
caudillos de 
aquella cruzada 
podrán haber 
sido más cultos 
y geniales, co- 
mo Bolívar; y más nabiles y tecnicos en 
los campos de batalla, como San Martín: 
ce más influyentes y prestigiosos, como Jor- 
ge Washington. Pero ninguno estuvo estre- 
mecido, poseido, desbordado como él, por 
la pasión de la libertad. Desde el momento 
en que cruzando el río ya a ofrecer su es” 
pada a la junta de Buenos Aires hasta que 
penetra vencido en la penumbra del Pa- 
1aguay, un sólo impulso mueve los latidos 
de su corazón, alienta sus días gloriosos y 
febriles, preside sus actos: la pasión de 
la libertad. Para él la libertad mo es un 
medio, una herramienta, ní un proceso, o 
una etapa pala la conquista de un bien 
mayor, más sólido y perdurable. No, Es 
más que eso: es la meta, el fin, el sentido 
de la existencia misma; es el soplo vital 
que empuja en las venas la sangre tumul- 
tuosa, es el aire que se respira, y es la 
tierra en que se ha nacido; y es el cielo 
que nos cobija; y es la familia, y la colec- 
tividad, y la naturaleza toda. Todo está 
para él, impregnado de ese gran principio 
de la libertad, fuera del cual no concibe 
nada digno y casi mi posible. Anarquista, 
le llaman desde Buenos Aires los que no 


“El Exodo” - Grabado de Guillermo C. 


Rodríguez 


lograron jamás doblegarlo a sus voluntades 
despóticas buscando, con esa palabra, des- 
acreditarlo ante su época y ante la histo- 
ria. Ya se sabe qué fundamento tuvo esa 
acusación en labios de los que opuestos a 
los ideales democráticos de Artigas, co- 
rrieron la lamentable odisea de mendigar 
por las cortes de Europa un rey para po- 
nerlo en el trono de la monarquía que so- 
ñaron dar a estos pueblos viriles y rebel- 
des del Rio de la Plata. 
+ 


Desde niño, llena a Artigas esa pasión 
por la libertad. Hubiera podido residir en 
Montevideo, negociando, como otros, tran- 
quilamente, gozando de las poquísimas co- 
modidades que podían disfrutarse en aque- 
lios tiempos; o aspirar a los reducidos ga- 
jes y prebendas que los gobernadores es- 


“Artigas, Jete de los Orientales” - del pin" 

tor estadounidense Wayman Adams, quien 

ecaba de ejecutarlo para un gran edificio 
céntrico de nuestra capital 


0 


pañoles  rpser- 
vaban a los 
criollos; O ser 
atraido por la 
capital del vi 
rreynato, más 
populosa, más 
culta más atre- 
yente que el 
presidio de 
Montevideo, en- 
cerrado en su 
guarnición den- 
tro del oscuro 
cilicio de sus 
murallas. Prefi- 
rió, apenas ago- 
tó la sabiduría 
de los franciscanos, maestros de primeras 
letras, lanzarse al campo oriental, al cam 
po de entonces, lleno de peligros, acechan- 
zas y traiciones; cruzado por malones de 
indios bravos, rehacios a la civilización, por 
malevos y contrabandistas; hirviente de 
bestias feroces y pérfidas alimañas. No fué 
el afán de acrecentar las propiedades de 
sus mayores, ni de multiplicar sus hacien- 
das lo que lo arrojó a la aventura. En toda 
la historia de Artigas no puede atestiguar- 
se un sólo hecho inspirado por el ansia 
del lucro, del provecho legítimo o de la ri- 
queza. Para él. sólo una cosa valía; sólo 
por una Cosa se justificaba la lucha, el 
sacrificio, el abandono de todo lo demás: 
por el goce de la libertad. Algo había en 
él que no hubiera podido resistir ni hubie- 
ra pretendido hacerlo: un instinto de es- 
pacios ilimitados, una necesidad de haza- 
ñas personales, de dominio de sí mismo y 
de la naturaleza bravía y espinosa que lo 
rodeaba; una tendencia imperceptible al 
mando de los hombres, también libres co- 
mo él, que poblaban el campo oriental. En 
ese medio hostil y fuerte, en que cada acto 
del hombre constituye una defensa de su 


THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Artigas se movió fácil y armo- 
niosamente, nacido, como había, 
para la embriaguez del albedrío 
y el heroísmo del esfuerzo per- 
petuamente renovado. No pre- 
tendió acaudillar ni impone:se, 
pero bien pronto los gauchos 
descubrieron en él a su con” 
ductor y jefe porque en él veían, 
acrecentadas, sus propias virtu- 
des, y ausentes sus debilidades 
y defectos. En medio de las 
campañas, los prestigios se im- 
ponen solos, por la sóla magia 
de su existencia. El instinto co- 
lectivo señala en donde se en" 
cuentra el caudillo, y en su re- 
dor se van condensando las vo- 
luntades atraídas por ese imán 
irresistible. Ese núcleo primit:- 
vo de la montonera es, quizá, 


el más natural y espontáneo de, 


todos los grupos sociales, y res- 
ponde, por entero, a las exi- 
gencias del ambiente y de la 
época. Un buen día, esos hom" 
bres ariscos y susceptibles, que 
no soportan el menor roce o 
melladura a sus individualida- 
des, se "encuentran agrupados 
sin saber por qué, y marchan, 
obedientes y alegres, detrás d21 
caudillo que condensa, confu- 
samente, sus ideales profundos, 
sin saber, tampoco, hacia dón- 
de van. Hay que admitir que el 
genio de la especie obra tam- 
bién, y en los momentos deci- 
sivos, por impulsos subcons: 
cientes, cuyo secreto no posee- 
mos y quizás no poseeremos 
jamás. El milagro de la emanci- 
pación americana, debe buscar- 
se, sobre todo en su periodo ini- 
cial, mucho más en esa fuente 
que en el contagio de los ejem- 
plos y de las doctrinas que tu- 
vieron, también, su parte en el 
largo proceso de aquella mag- 
nífica do" 

Hasta 1811, en que asume 
una franca actitud de rebelión 
contra el poder español, Arti- 
gas es, simplemente, el hombre 
libre de nuestro campo y de 
nuestra raza, aunque ya agen- 
te del orden social, cosas que 
no se oponen ni neutralizan si- 
no que se complementan y ro- 
bustecen. Durante varios años, 
y por decisión no sólo de los 
gobernadores españoles sino 
también de los hacendados crio- 
llos, Artikas, representando a 
la autoridad, recorre infatigable- 
mente las extensiones inmensas 
en que se levantan las últimas 
tolderías, y administra justicia 
como un patriarca bíblico; com- 
bate a malhechores y contra- 
bandistas; rechaza a portugue- 
ses y mamelucos a lo largo de 
una frontera no definida; im- 
pone respeto y confianza en 
todas partes. No es el militar 
o el policía, atado a órdenes 
estrictas que aplica friamente. 
No. Es una autoridad paternal 
y humana, que comprende las 
debilidades de los hombres, que 
conoce, hasta el fondo, el am- 


se propone tanto castigar comu 
corregir, mejorar, prevenir. Por 
eso es que, en el ejercicio de 
esa misión, en que se hubiera 
desprestigiado cualquier otro, 
Artigas se hace merecedor de 
los más grandes elogios, y acre- 
cienta día a día el volumen y 
la resonancia de su nombre. No 
son sólo los hacendados los que 
lo reconocen como benefactor; 
Sino también las muchedumbres 


-desposeídas, los peones y tu" 


pamaros, y los indios indóciles 
y hasta los malhechores y con- 
trabandistas, todos los cuales 
correrán voluntariamente deas- 
pués a engrosar sus legiones 
cuando los llame a luchar por 
la independencia del país. 

Y cuando llega la hora su: 
prema, Artigas se convierte, au 
tomáticamente, por la misma 
fuerza de las circunstancias, en 
caudillo de su pueblo, en ban- 
dera de sus aspiraciones, en pr” 
loto de sus destinos. Desde el 
primer instante sólo fué su nom- 
bre el que estuvo en todas las 
bocas; todas las voluntades coin- 
cidieron en él con una unani- 
midad de que probablemente no 
ha habido otro ejemplo en la 
historia de la emancipación de 
la América hispana. Sorpende 
que un pueblo tan celoso de sus 
libertades personales se incli- 
nara tan pronto y tan decidida- 
mente ante la auto1idad de un 
hombre, y que nadie le saliera 
al paso a disputarle esa preemi- 
nencia, tan espontáneamente 
areptada. Es que en Artigas 
cada uno de los orientales se 
reconoció a sí mismo. Nadie 
resistió a su jefatura, que no 
obedeció a ningún plan ni com- 
binación, sino que surgió natu- 
ralmente, sin esfuerzo, de la ma- 
sa misma de la colectividad que 
integraba. Lanzado el grito de 
independencia, no' hubo dudas 
ni vacilaciones, y todo el pue- 


blo se puso en marcha como si 


no hubiera hecho otra cosa en 
toda su existencia, tras aquel 
hombre surgido a la historia de 
la noche a la mañana, no pres- 
tigiado por hazañas militares ni 
políticas sino ungido, en el mo- 
mento de las decisiones supre- 
mas, por la consagración de la 
confianza pública. Sólo así se 
explica que en tres meses, en- 
tre febrero y mediados de mayo 
de 1811, el pueblo oriental acu- 
da desde todos los horizontes 
al llamamiento de Artigas; se 
organice en ejércitos improvisa- 
dos, sin instrucción militar y 
casi sin armas; limpie al país de 
españoles, y encierre a los úl- 
timos tercios dentro de Monte- 
video, erizado de cañones. Y así 
se explica, también, que meses 
más tarde ese pueblo siga a su 
jefe al destierro del Ayuí, pre- 
firiendo, él también, el d stie- 
rro al despotismo, en un mo- 
vimiento espontáneo de fideli- 


(Continúa en la página 49) 
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Un milagro de 


en su piel 


con JABON DE REUTER 


La espuma nacarada del 
JABON DE REUTER limpia la piel, 
dándole una aterciopelada suavidad. 


Su cutis resplandecerá con todo 


el encanto de la juventud, gracias al 
finísimo JABON DE REUTER, tan suave. 
e intensamente perfumado con la legítima 
fragancia de esencias naturales, que 
acentúan su gran calidad. 


Elaborada por: 
LANMA € KEMP 
BARCA AY Eé € 


Podemos tener. Estaciones de: 


1,3 experiencias de televisión que hace 
pocos días conmovieron a los porteños, 
ya se habían realizado en nuestro Palacio 
Legislativo, en 1943, Así, de un ambiente 
a otro; de la calle, o de un salón, a otro 
salón. Y por trasmisión a cable, en 1943 
también, se vió «iu el Palacio Díaz, parte 
de un espectáculo de nuestro Velódromo. 
Ahora, viene a- hablarnos de todo vste 
juego de tubos e imágenes, un “pionero” 
uruguayo. 


MARIO GIAMPIETRO. 
Es un hombre de radio desde los tiempos 


que, con un sumario aparatito a griena. 


en —¡Suprema fiesta auditiva! — los te 
legramas de la Estación del Cerrito. Era 
por 1922. Siempre con la radio (parece un 
juego de palabras, pero es la verdad), Giam- 
pietro se dedicó a la fabricación de recep- 
tores, cuya demanda se hizo apremiante, 


por muchos años. Pero, un día, se empezó 


Otro experimento. Por el sistema Polaroid C*, y con unos lentes TER los 'espec- 
tadores aprecian pruebas de imágenes tri-dimensionales y en colores. Aquí, Giampie- 
tro comparte la “paternidad” con Oscar Kleppenbach y Carlos M. Argón. 


provechando las experie 

sión, la Sociedad Uruguaya > Micro”ar. 
chivos, también presentó sus aparatos, Se- 
ría sensacional, para la enseñanza, por 
ejemplo, que un documento micro, filmado, 
apareciera nítido en la pantalla tia 
Sería tanto como leer en las “ 


a hablar de televisión. Algo no previsto por 
Verne.. 

Aparecieron —para construir los compli- 
cados aparatos— los llamados tubos de 
exploración eletrócnica, del alemán Fran 
wort. Por 1938. Costaban alrededor de 
2.000 dólares, En 1941, la R. C. A. fabricó 
los tubos catódicos. Más accesibles a las 
finanzas de los aficionados. Algunos, se lan- 
zaron. 

Giampietro contó con la ayuda de Do 
mingo Pereyra y Juan C. Lasa Cazot Y 
comenzó a trabajar. 


EXPERIENCIAS. 


En noviembre de 1943, decia “El Día”: 
“En el salón de fiestas del Palacio Legis- 
lativo, ayer se efectuó la 1% exhibición 
pública de radio - televisión. Se utilizó la 
Estación C X 5 A Q. que es la primer: 
estación de televisión autorizada por la D: 
rección de Radio - Comunicaciones”. 

MUNDO URUGUAYO, decía en su N' 
1283: “Las experiencias hechas en el Pa: 
lacio Legislativo dan idea de una labor 
realizada con talento y fe. Se puede ver 
cómo las imágenes que recoge el lente, 


fuera del lugar, llegan allí nítidamente. Y: 


no hay secreto que la máquina no recoj: 
y trasmita. 

Fácil es imaginar la trascendencia qu 
tendrá la aplicatión de todo eso, a las ac 
tividades de la vida, y las incospechads; 
derivaciones en la isáuitris, el comercio 
y la vida intelectual”. 


“Leyendo” micro"films. Con la televisión. 
cualquiera de estos aparentes milagros Y 
hará posible 


REALIDADES. ; 


Precisamente, esas derivacio 
nes, son las que siempre pre" 
anunciaron una revolución en 
el mundo cultural, industrial y 
financiero. Y toda revolución 
es cara, y de incierta consecuen- 
cia.. Es por eso, quizá, que el 
impetu de empresa que suelen 
tener nuestros hombres, aquí es- 
tá un poco cohibido. Pero, co- 
mo vamos a ver más adelante, 
hay siempre espíritu de prueba 
y lucha. Que además, nos. dice, 
que no es cierto que todo se 
esté esperando del Estado. Lo 
que sí le pedirían a éste —y es 
lógico— sería una modificación 
a la ley de Concesiones de On- 
das. Porque mientras los per-: 
misos sean como ahora, preca- 
rios, nadie querrá arriesgar las 
sumas fabulosas que- insumirá 
la instalación de Estaciones de 
Televisión. : 


LO QUE PUEDE EL'SODRE. 


Ahora muchos —-Giampietro 
entre ellos— vuelven los ojos 
hacia el S. O. D, R. E. 

Este hombre de ftniciativa, 
ya decía en un reportaje que 
le hicieron en 1943: 

—“El primer empujón debe 
sef dado por el Estado. Al So- 
dre, habría que procurarle los 
recursos para instalar un ser- 
vicio de radio-televisión. (Por 
otra parte, este cometido le fué 
asignado por la ley de su crea” 
ción). Y cuando la difusión ta- 
levisora sea popular —cuando 
en los hogares hagan mayoría 
los nuevos receptores con sus 
pantallas— . recién podrán los 
comerciantes interesarse por el 


novísimo sistema de publicidad. 


Y, por consiguiente, los broad- 
casters, estudiarán «seriamente la 
financiación de sus propias es- 
taciones, “Pero, sabemos que los 
particulares, quizá no esperen 
dicho “empujón”... 


AHORA, ACA. 


- Mario Giampietro hace tiem: 
po que solicita que se le permi- 
ta demostrar cómo 'se puede 
trabajar en nuestro país, 

Arrecia en la exhibición de 
sus trabajos, porque cree que el 
Sodre puede incluir —en el 
presupuesto que le votarán— la 
organización de una estación te- 
levisora. 

Le preguntamos si esa oficia- 
lización puede ser mirada con 
ojo torvo por las instituciones 
particulares. 

. —"No; por el contrario, Estas 
podrían arrendar horas, espacios, 
y llenar una programación que, 
sólo para una compañía, sería 
fabulosamente cara”. 


LAS. A. E. T. A. 


Como en el transcurso de la 
conversación, Giampietro nos 


decía: “Lo que busca S. A. £. 
T. A. lo que quiere S. A. E. 
T. A.”, nos fuimos a buscar lo 
que había tras esa sigla. 

Mucho hay. Es bueno que el 
público sepa a qué altura de 
los acontecimientos estamos. 

Esas letras —de tan fulmi 
nante tendencia a hacer blan- 
co— significan: “Sociedad anó: 
nima de emisoras de televisión 
y anexos”. 

Se ha constituído con la base 
de casi todos los integrantes de 
la A. N. D, E. B. U. No podía 
ser de otra manera, porque el 
día en que la televisión sea un 
hecho, la gente se va a enloque- 
cer. Y de un día para el otro, 
todos querrán ver al conferen: 
cista, y la jugada de su crack 
favorito y la “oreja” por la que 
gana un racer, y el rostro de su 
ídolo de radio-teatro, 

La radio actual, morirá en 


- horas, El avisador —factótum 


del mundillo radiofónico— ya 
no tolerará discursos, ni músi 
cas, ni discos, ni peroratas con- 
vincentes. Podrá mostrar —bri- 
llantes e idénticos— su botella. 
su traje, su vino, su arroz... 
las etapas de un viaje... Nos 
mareamos, sólo al prever. Nun- 
ca mejor el verbo: pre“ver... 

Desde 1946, la A. N. D. E. 
B. U. viene acariciando y ras- 
treando proyectos. En enero de 
1950, se dió el gran paso, con 
la fundación de S. A. E. T. A. 
Ya con estatutos, plan de acción 
y un directorio. Que lo preside 
Raúl Fontaina. 

¿Qué se ha hecho hasta aho: 
ra? Ir integrando el capital. La 
explotación de este revolucio- 
nario invento, será millonaria. 

Para la más simple “toma en 
el estudio” se necesitan tres cá” 
maras. Una con rieles, como para 
los ángulos especiales; otra un 
poco aérea, como en el cine, y 
una, fija. Porque, como en el 
cine, hay que dar sensación de - 
movimiento y cambio. Los equi- 
pos callejeros, llevan lo que se 
llama micro onda. Cualquier 
acontecimiento, se puede “pa 
sar” por las caseras pantallas. 
“¡Cosas veredes, oh, Sancho!” 

¿Parece un sueño, eh? Tanto 
más vago si se piensa Que, pa: 
ra construir una estación tele- 
visora, con alcance hasta Ca- 
nelones, se precisaría una me: 
dia docena de milloncitos... 


EN MARCHA. 


Todo se andará. En EE, UU. 
apenas terminó la guerra, irrum- 
pieron las nuevas estaciones. 
Hay más de 100, hoy. Se ve 
cualquier cosa, desde cualquier 
parte. Incluso, se hacen las fa: 
mosas pasadas por cable, hasta 
cualquier rincón. Cuestan 1000 
dólares por minuto... Algunas 
de esas trasmisiones por cable. 
hizo Radio Carve en 1943. Cla- 


S STGte en la pá. y 


EL DIRECTOR DE “MUNDO URUGUAYO” RECIBIO 
LA MEDALLA. DE RUY BARBOSA 


N una sencilla cere- 
monia, de cordialí- 
simos perfiles, el Emba- 
jador del Brasil, Dr. Jo- 
sé Roberto de Macedo 
Soares, entregó al Direc- 
tor de MUNDO URU- 
GUAYO, la Medalla 
conmemorativa de Ruy 
Barbosa, concedida por 
el gobierno de su país 
al Sr, Julio Caporale 
Scelta, En esa circuns- 
tancia el Dr. Macedo 
Soares pronunció el con- 
ceptuoso discurso que 
publicamos más abajo. 
Al agradecer la honro- 
sa distinción, nuestro 
Director evocó la figura 
de Ruy Barbosa, entre 
cuyos ilustres valores, 
múltiples y trascenden- 
tales para la conciencia 
americana, señaló los 
que expuso en la Confe- 
rencia de La Haya, lu- 
chando, junto con don 
José Batlle y Ordoñez, 
por ideales de justicia y democracia, en 
nombre de la solidaridad de nuestro conti- 
nente, Destacó también cómo hacía doble- 
mente grata la distinción el recibirla de 
manos del Dr. Macedo Soares, tan gran 
amigo del Uruguay y a quien su país dis- 
tingue como a un hijo predilecto, por sus 
altos méritos nacionales, y por su brillante 
tarea en favor de la amistad de los pueblos 
de América. 


DISCURSO DEL Dr. MACEDO (SOARES. 


Señor Julio Caporale Scelta, señores: 

Cumpliendo instrucciones de mi Gobier- 
no, de entregar la Medalla Ruy Barbosa — 
condecoración creada para conmemorar el 
primer centenario del Prócer brasileño — a 
algunas personalidades uruguayas, he podi- 
do comprobar el cuidado que se ha tenido 
en su distribución a ilustres representantes 
de los diversos sectores de la opinión pú- 
biica de este país, para que de tal mouo 
teslimoniara Brasil su reconocimiento al 
Uruguay, por el afecto y aprecio que su 
Pueblo y su Gobierno encuentran siempre 
en la Patria de Artigas. - 

Ya se dijo por “blague” una gran ver- 
dad: los uruguayos tan divergentes en sus 
opiniones, sea en la política interna como 
en la apreciación de los acontecimientos 
mundiales, están sin embargo siempre 
acordes, unidos y cohesos en un punto: en 
su admiración y amor por el Brasil, 

De hecho, señores, en mis casi cinco años 
de permanencia en este bello país, en con- 
tacto permanente con todas sus esferas 5s0- 
ciales, no encontré todavía ni un solo uru- 
gúayo que no sintiera entusiasmo y cariño 
hacia el Brasil. 

Hoy que aquí vengo, a prestar mi home- 
maje de alta estima personal y reconoci- 
miento público al valor y eficiencia de unu 
de los periodistas y hombres de radio más 
completos que he conocido, tanto en la tie- 
rra oriental como en todos los lugares del 
mundo a donde me ha llevado la O 


plomática; vengu igualmente a reverencia! 
a esta magnífica Prensa uruguaya y a su 
hermana, más joven pero ya también de 
grande eficacia: la Radiodifusión, entregan- 
do la condecoración de Ruy Barbosa al 
ilustre señor Don Julio Caporale Scelta. 

Al agraciar a Julio Caporale Scelta, dis- 
tinguiendo su notorio mérito personal, quiso 
mi Gobierno manifestarle su agradecimien- 
to por la obra de comprensión y constante 
propaganda de los ideales panamericanis- 
tas y por el ardor y entusiasmo con que, 
diariamente, alimenta el afecto recíproco 
entre uruguayos y brasileños, ya desde las 
bellas columnas de ese espléndido MUNDO 
URUGUAYO, ya desde las altas tribunas 
de la “Radio El Espectador” y de la “Ra- 
dio Sport”, ambas de notorio prestigio, tan- 
to en el país como en el exterior. 

Fué también mi deseo el de que esta ce- 
remonía se prestigiara con la presencia de 
los ilustres mniembros 'de los Directorios de 
estas prestigiosas empresas, hombres de 
trabajo y de grande dignidad que están 
contribuyendo poderosamente al adelanto 
de la República Oriental del Uruguay, cu- 
ya preponderancia e influencia en el mun- 
do y en especial en el continente, se hace 
patente una vez más hoy, en torno a la 
figura tutelar de Artigas; presentes en 
Montevideo representaciones de las fuerzas 
armadas de varias Repúblicas hermanas, 
en una prueba de deferencia tan excepcio- 
nal, que por cierto justifica dignamente e! 
singular avance de su espíritu democrático. 

Señor Julio Caporale Scelta: Creo que 
pocas distinciones podrán ser tan gratas a 
un espíritu como el suyo, consubstanciado 
con los ideales de Libertad, Democracia y 
Justicia, como ésta que con tan fundados 
motivos tengo la honra de entregarle — la 
Medalla Ruy Barbosa — y con ella mi in- 
tima satisfacción por haberme cabido mii- 
sión tan grata. 

Señores: 

Ruy Barbosa fué en el Brasil el Maestro 
$ los periodistas. Pero cuando nos viene 

TUE ] 


a la mente y se piensa 
en,su figura excelsa, el 
rasgo que más nos ad- 
mira €s el del Orador. 
Ruy nació predestinado 
al arte de los Jicerones 
y de los Demóstenes, e 
bizo de la Palabra su 
mayor y más bella ar- 
ma. 

Sus triunfcs en el 
Parlamento,  abriéronle 
camino para todas las 
demás victorias. La Ha- 
ya es el momento cul- 
minante, que sólo triun- 
fos anteriores explican y 
aclaran. Con la Palabra 
y por la Palabra lucho 
contra todas las tiranías 
y todas las violencias, 
El abogado, el político, 
el estadista, el jurista, 
el diplomático, el filólo- 
go, el literato, nunca 
dejaron de lado ese ins- 
trumento prodigioso que, 
al decir del poeta: “Es 
don mimado de Dios”. 
Y porque es dadiva divina, Ruy siempre se 
enorgulleció de ella, no como hombre, pe- 
ro sí como ciudadano, y como luchador l;- 
beral. 

La palabra lo llevó a la cima de las posi- 
ciones sociales y politicas, hízolo conocido 
dentro y fuera de las fronteras nacionales; 
lo facultó a debatir problemas nacionales, 
en los que su opinión pesaba de manera 
definitiva e invencible, Estaba además en 
Ruy la vocación del apostolado cívico y esa 
vocación nunca se hubiera ejercitado sino 
fuesen los recursos oratorios con que con- 
taba. 

En la palabra galana de uno de sus bió- 
grafos, leí que Ruy fué durante toda su vi- 
da el predicador solitario de un evangelio 
liberal, importando poco que el tema de 
sus discursos fuese la igualdad de los de- 
rechos electorales de sus compatriotas o la 
igualdad jurídica de los Estados soberanos. 
Por eso la tribuna de Ruy era el púlpito 
confesional de la religión democrática, asi 
sus dogmas se aplicasen a la comunidad 
nacional o a la convivencia de las Nacio- 
nes. Es innegable que no agotó en la tri- 
buna todo su prestigio mental, en su medio 
siglo de luchas. El escritor, el periodista, el 
jurisconsulto, e] abogado en los autos, el 
autor de informes parlamentarios; el trá- 
ductor de Calkins y el prefaciador de “El 
Papa y el Concilio”; el maestro de la len- 
gua portuguesa en la polémica con el profe- 
sor Carneiro Ribeiro, cada uno de esos 
items, aisladamente, constituiría un titulo 
a la consideración de la posteridad. Pero 
el propio Ruy no los invoca, sino como for- 
mas complementarias o accidentales de su 
carrera de orador político o parlamentario. 
Esta es la que fué el instrumento de su 
acción pública, sobre los destinos del Bra- 
sil, o de su influencia en el escenario in- 
ternacionai. Aun cuando ejercía actividad 
periodística, lo que había en él era un ora- 
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¿EN TODAS LAS MANOS?! 


eN PRA h. 
| Las mejores joyas que una mujer 
puede lucir en sus manos,son las 


uñas. Uñas impecables, con el 
brillo intenso, deslumbrante, del 
Esmalte Cutex. Uselo y admira- 
rán sus manos. 


Fabricado con las materias pri- 
mas más finas, importadas de los 
Estados Unidos. 


No salta - No se descascarez 


El ESMALTE DE MAVOR VENTA MUNDIAL 


Original from 
A A E Google THE UNIVERSITY OF TEXAS A 


LA TORRE SE CAE... 


¡Imaginamos la tragedia de hace 00M 
cientos años!... Se le había encomendád 
al prestigioso arquitecto Pisano Bonani 
la construcción de la torre que-se a 
campanario a la Catedral de Pisa. 4, 

El artista y sus ayudantes llevaban co 
nado su tercer piso, con una altura de ve 
te metros, cuando una voz heló la san 
de todos: - 5 

— ¡Los cimientos ceden!... 

La construcción comenzaba a abandi 
la línea de la plomada, mostrando pof 
poco el evidente progreso de su inclin C 

Había sido erigida en terrenos y 
por una red fluvial del Sarno, Serchll 
torrentes del Monte Pisano. 

Pasó inadvertido a los cálculos de ll 


“MUNDO URUGUAYO” EN | ALIA 
Desde hace siglos, un campanario se está cayendo, 


Por JUAN RASO ¡3 


fotos del autor. Especial para “MUNDO URUGUAYO”) 


(Con 


APOLES. Agosto estudiosos artistas, sin duda, que 4H 
de 1950. — En re- suelo tan abundantemente irrigado-no A 
vancha de tantas co- día ofrecer la consistencia necesaria ] 
sas derechas que una obra de tanto peso. 
transcurren en el ano- » Queda para imaginar la tragedia del fi 
nimato, aparecen ca- llardo arquitecto. Prácticamente los trabt- 
la tanto otras que, jos se dieron por abandonados, y su crel- 
por torcidas, ganan la dor sintió la amargura de un ocaso premi 
celebridad. turo. e 
De ahí la moraleja Pasaron muchos años... Y Bonanno pi 
de no dramatizar con 
los propios defectos, y 
buscarles, por lo con- 
trario, un motivo de. 
fecunda aplicación. 
Muchos ejemplos se- 
ñala Rodó en su “Mo- 
tivos de Proteo”, a los 
que, modestamente, 
nos permitimos aña- 
dir etros más: nada 
sería Quasimodo sin 
su joroba; Cyrano se- 
ría una figura desteñi- 
da sin su nariz, y Har- 
dy un gordo vulgari- 
simo, sin el oportuno 
encuentro con Laurel 
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Sistema de columnas 

y breves arcos. que 

constituyen el tema 

obsesivo del Campa- 
nario. 


(Derecha); Una de las 
siete campanas que 
baten en la extremi- 
dad de la torre; en 
conjunto. pesan penca 

rel, dilo rr El 
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Portal de entrada a la Torre de Pisa. En la 

circunferencia de la planta baja está e) 

boletero — 0,40 la entrada — un vendedor 
de tarjetas postales y la escalera. 


(Derecha): La Torre vista desde una call> 
confluente. 


PROTEJA EL DELICADO CLTIS DE SU BEBE ! 


Báñelo con Palmolive. ol 


A, 177) calidad jabón Palmolive brinda 


una protección perfecta al delicado cutis infantil! 


Palmolive, el jabón puro y 
suavizante, es especial para el 
Bebé porque jamás produce 
irritaciones ni reseca el deli- 
cado cutis infantil. Bañe dia- 
riamente a su Bebé con jabón 
Palmolive! Manticne su cutis 


¿CansorveseseGboglto y adorable, 641 Pe 


sanito... limpio... protegido! 
Y para Ud. también ma- 
mé... jabón Palmolive! Por- 
que si es cl mejor jabón para 
su Bebé... lo es también para 
mantener y conservar la be- 
lleza y juventud de su cutis! 


abr mas sunot 


PALMOLIVE, ES EL VABON PURO 
Y SUAVIZANTE QUE JAMAS IRRITA 
ELCUTIS DE MI BEBÉ Y LO MANTIENE 
SIEMPRE SANITO, LIMPIO, BIEN PROTEGI- 
00/ POR ESO, PARA BAÑAR A Mi BEBÉ 
SÓLO USO YABON PALMOLIVE ! 


paa 


30 ctms. 
LA PASTILLA DE 85 Gs. 


de mas. calidad! 


NADA 
MEJOR QUE TALCO 
PALMOLIVE DE LUJO 
DESPUÉS DEL BAÑITO! 
ABSORBE LA HUMEDAD 
SIN OBSTRUIR LOS 
POROS, EVITA IRRITA- 
CIONES Y PROPORCIO- 
NA AM BEBÉ UNA 
GRATA SENSACIÓN 
DE BIENESTAR / 


de su bebé... 


público que asistió al acto en que el Lireo Militar y Naval 
recibió oficialmente el nombre de “Liceo Militar General 
Artigas”. 


El Liceo Militar y Naval recibió el nombre de “General Artigas” 


Estuvieron prentes, ade- 

más, los abanderados de 

las Escuelas Militar, Na- 

val y Militar Aeronáu 

tica, con sus respectivas 

escoltas, y los directores 
de esos Institutos 


St celebro en el Liceo Militar y Navaj una emotiva ceremonia en ho- 

menaje al Héroe máximo de nuestra Nacionalidad. El grandioso acto 
contó con la presencia del Presidente de la República, Sr. Luis Batlle 
Berres, la delegación de cadetes de la Marina brasileña, altas autorida- 
des, los directores de todas las instituciones de enseñanza militar. Asis- 
tió, además, un numeroso público que siguió con fervor patriótico los 
detalles del programa. Durante el acto fué descubierto el busto de Arti- 
gas donado al instituto por el Sr, Héctor A. Gerona. 


El Presidente de la Ri 
pública revista a los c* 
detes de la Marina bté- 
sileña que componen la 
misión militar enviada 
por el país hermano, a 
participar en los hono 
res que nuestro pueblo 
rindió al General Artigas 


pes 
: ña, A 
? Sox, 1 


El Presidente de la República en momentos de descubrir el busto 
de Artigas, obra del escultor compatriota Edmundo Pratt; 


Los alumnos del Liceo Militar. y Naval “General Artigas” cantan 

. tl Himno Nacional, en tanto que rendían guardia de honor junto 

al monumento los abanderados de los distintos institutos militares 

, (Abajo): El Sr, Héctor A. Gerona, donante del busto, pronuncian- 

. do un conceptuoso discurso sobre la influencia trascendental de 

la personalidad de Artigas sobre la vida 'institucional democrática 
de nuestro país 


¡Use la Crema HINDS... 
LA CREMA COMPLETA! 


La Crema de Miel y 
Almendras HINDS la hará 
más agraciada porque ... 


dim pia la piel! 

c.conmutro los tejidos, porque es tica en 
lanolina! ¡ 

ces la base ideul para el maquillaje! 


Crema de Miel y Almendros "o esuacica el entis! 
T cestefresca y embellbve! 
ll | N DS e. protegeda piel contra el sol y el viento! 
: A Sc es do mejor para ebrostro, las manos 
¡LA CREMA COMPLETA! y el cuerpo! 


rinfero de 
BARRY 


El primero 
en base a ricino 


3 
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979 ocurrió en 1942, en el estrecho del Pas de Calais, las nó- 

madas landas líquidas del mundo occidental en guerra... En 
las costas escarpadas de Dover, los ojos de lince del radar habia1 
descubierto, yendo a la deriva, una pequeña embarcación sobre la 
cual se adivinaban tres siluetas humanas, . 

Hundiéndose en las aguas espumosas, una lancha centinela de 
salvamento de la marina británica se dirigió hacia ellos. Los tres 
hombres que se encontraban en la embarcación, eren holandeses. 
Se habían escapado sobre une chalupa a motor que habían robado. 
Uno de ellos, un hombre joven, le castañeteaban los dientes y tosía 
desesperadamente, detrás de su mano. El segundo, un mestizo, de 
sangre holandesa y. malaya, descubría todos sus dientes en una an- 
cha sonrisa porque él había sido el primero en descubrir la 5 
cha y porque ésta era inglesa. El tercero se encontraba en la pro 
de la 'embarcación, agitando los brazos descarnados. Sus caballos 
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grises estaban pegados por la neblina. El movía los labios y como - 


la lancha se aproximaba, luchando contra el viento, el piloto inglés 
sonreía dulcemente, porque el holandés cantaba una canción sal- 
vaje, delirante de alegría: 

¿¡QhH!] ¡Tres aplausos! 

Por el rojo, el blanco y el arul, . 

Los magníficos colores de la bandera holandesa. 

En tin, en tin...” 

La dad de Comando costero estaba representada al 
arribo de la lancha, Un oficial de la R.A.F, llevando anteojos y 
teniendo un cuaderno de apuntes en la mano, recibió.a los holan- 
deses y examinó sus mapas, sus papeles y las copias de los regla- 
mentos de la zona ocupada que traían consigo. 

s de haber sufrido un largo interrogatorio, en medio del 
ruido de los telegrafistas del comando costero, captando las noti- 
cias provenientes de los puertos, de los barcos y de las baterías, 
y destinadas a los oficiales del Estado Mayor de Bombardeo, los 
tres holandeses tomaron el tren, bajo la mirada de los dos cabos 
de guárdia, taciturnos, de la Seguridad del Territorio, con sus re- 

vólveres en la cirítura. 
, En el compartimento con lás cortinillas bajas. esperaron su 
llegada a Londres, donde un coche de color los esperaba y los 
transportó a la Royal Victoria Patriotic School de Trinityroad, en 
Clapham. 

Todo extranjero que llegaba a Gran Bretaña durante la guerra 
pasaba, en efecto, por esta escuela controlada por el Servicio de 
Informes Militares Ingleses. Algunos se quedaban allí solamente 
una noche. Ot-os, presos en nuestras redes, llegados de noche, par- 
tian de noche y no verían jamás un amanecer inglés, únicamente 
el que enrojeceria los altos muros de la prisión donde ellos serían 
colgados... 

Porque en nuestra escuela, fundada por un colega y yo, no 
existía más que una lleve, dando acceso a Sh vida y a la seguri- 
dad. Millares de hombres y de mujeres. inocentes o culnables, pa- 
saban por nuestras manos. Los refugiados eran tratados con la más 
verfecta cortesía, como huéspedes, y bien pronto esvarcidos, . ' 


“¡INGLATERRA! ¡ESTAMOS SALVADOS!” 
La mañana de la llegada de los tres holandeses a la Escuela 
de Clanham, vo me sentía más hi tiuado mientras me dirigía a 
Jo APC apenas tiempo de 


tni oficina, Un oficial dei ¡icontray 
dormir. 


- CAZADOR 


PRANCK JACKSON: 


Hice venir primeramente al más joven de los holandeses. Ha- 
bía trabajado en un puesto de correo en La Haya, hasta que uno 
de sus colegas, Dronkers, el DoLosón pramco 00 barco, había tra- 
zado un plan dd evesior Eto” a na asia y 10 
siendo, se había embarcado con él pai venir a ofrecer sus cos 
a la Armada Holandesa Libre. Yo sonreí. El tenía el aire de un 
«perfecto inocente. 

El caso del segundo, el mestizo, era más difícil. Patológica- 
mente, el hombre era un mentiroso. Lo retuvimos unos momentos 
escuchándolo con fastidio. 

Finalmente, mientras que las flores blancas que trepaban de- 
lante de mi ventana se estremecían al viento caliente de abril y 
que un tilo secular sacudía sus 'florés por encima del césped, hice 
entrar al tercer holandés, papis el jefe de esta gloriosa pero 

ueña expedición. Entró, rodeado por dos 
grandes vigilantes de la Escuela, antiguos | 
comisarios. Sus pantalones azules, gastados, 
parecían ridículamente cortos, Tenían m> 


en holandés, Echando sus cabellos grises 
hacia atrás, me miró furtivamente con su 
ojos oscuros y me sonrió como sl él e» 
tuviera con un amigo con el cual hubiera 
sorteado toda clase de peligros. 

—|¡Inglaterra, mi querido amigo! —me 
dijo—. Estamos aquí, en este hermoso 
pais; pudimos escapar de los alemanes, Combatiremos por la l- 
bertad; lucharemos hasta que no quede un solo alemán para hollar 
el suelo holandés. 

- Yo escuchaba a Dronkers contar su épica huída, mientras mas 
ticaba un pedazo de chocolate, su debilidad. Se había casado a la: 
veinticinco años, El amaba a su mujer. Habitaban un pequeño de 
partamento a Haya. Siendo empleado de correo, no ganaba 
mucho, 


Cuando los alemanes invadieron Holanda, los precios habíss 
subido y se había dedicado, entonces, al mercado negro. Pero los 
alemanes penan con la muerte el mercado negro .La Gestapo rr 
solvió arrestarlo. Prevenido a tiempo, pudo escapar... Puso tres 
largas horas para contar su historia. 

En un café de Rotterdam, “L'Atlanta”, había encontrado an 
tal Hans, que quería proporcionarle —pagándole— una embar 
ción y combustible para ir a Inglaterra. ¿El precio? 40 libras. | 

Hans, “patrón” de una pequeña chalupa a motor partenecie- 
te. a un hombre de negocios de Rotterdam, conduciría el barco a 
través de las exclusas hasta el mar. Una ¡vez en el mar. Hans des 
umbarcaría en un lugar trancuilo de la costa y los demás continu- 
rían solos hacia Inglaterra. Dronkers y sus dos compañeros se (e 
muflaron en la cabina de la chaluva. Fiel a su palabra, Hans ls 
conduio a través de las exclusas; vigiladas por centinelas, hasta el 
mar. Ellos viraron a bordo, le entregaron las 40 libre y lo des 
embarcaron sobre una plava desierta; después, enfilaron para In- 
Qlaterra. Con sus dos manos desca"nadas avoyadas sobre el tapete 
verde de mi escritorio, Dronkers se sonreía: 

al se acabó, finalmente! ¡Estamos aquí! ¡Hemos triun- 


Se sentó sonriendo, Yo le sonreí a mi vez. Me apoyé sobre 
mis codos, me incliné hacia adelante y le miré a los ojos son- 
riendo siempre, 

—Ud. miente —le dije tranquilamente. 5 

Dronkers se levantó bruscamente con un aire indignado. Yo | 
llevé mi mano rápidamente bajo mi brazo izquierdo, donde tenis 
mi pistola Walthur de 32 milímetros, 

—Le pido verdón, señor —gritó el; hombre—, ¿Cómo puede 
Ud., cómo osa Ud....? Es indigno. 

En ese momento, alvo de glacial debió pasar por mi mirada 


porque él se calló bruscamente. Yo le dije: 


—Dígame, ¿por qué ese hombre que Ud. 
llama Hans, ha querido suicidarse? 

Los párpados de Dronkers se batieron y 
tragando saliva; 

—«¿Suicidarse? Señor... 

—Vamos... el propietario de la embar- 
cación se debe haber dado cuenta de su 
desaparición. ¿Los centinelas no habían vis- 
to a Hans conducirla entre las exclusas ha- 
cia el mar? Ahora bien, Hans estaba toda- 
vía en Rotterdam al otro día... ¿Por qué 
por 40 libras Hans iba a arriesgar ser 
perseguido a muerte por la Gestapo? 

Dronkers sonrió tristemente. 

—Nosotros no pensamos en nada de eso, 
¡pobre Hans! 

—Pobre —«dije yo—. Un hombre que 
busca una embarcación para fugarse, fre- 
cuenta las tabernas de los docks, los tugu- 
rios frecuentados por los marineros, y no 
el único café de lujo todavía en pie des- 
pués de los bombardeos. Yo sé porque fué 
Ud. a “L'Atlanta”. Fué porque la cerveza 
holandesa que se sirve allí es la bebida 
preferida de Herr Strauch. Yo sé quien lo 
envió aquí: Herr Strauch, el del Servicio 
Secreto Alemán, 

Dronkers palideció ligeramente. 

—Le dije la verdad, señor. Escribirá a 
las autoridades de este país. Ellos sabrán 
que albergan a un Himmer, un Kramer... 

Hice ademán de que se lo llevaran. Esa 
noche la pasó sentado en su cama, escri- 
biendo a la luz de la luna, que entraba por 
la ventana, cartas dirigidas a la reina Gui- 
ere al rey y a Churchill, quejándnse 

e mi, 

Las cartas me fueron traídas a medida 
que las escribía y puestas en lugar seguro. 

La misma noche entré a mi casa con to- 
dos sus papeles, todos los mapas y los do- 
cumentos que había traído con él. 

Es una costumbre que yo sigo con to- 
dos los que se llaman a examinar sospe- 
chados de espionaje; es imposible desen- 
mascarar a un espía interrogándole. Es 
preciso comenzar por examinar todo lo que 
lleva sobre él. Sus objetos nos traen casi 
siempre la prueba que los delatará, 

Durante la noche, sentado cerca de un 
radiador eléctrico, en mi anartamento de 
Chelsea, examinaba los objetos pertenecien- 

tes a Dronkers, bebiendo café y mastican- 
do chocolate. 

Primero fué un reloj de plata con ca- 
dera... Yo examiné cada malla al mi- 
croscovio, abrí el reloj, saqué el resorte y 
ennté los rasguños que estriaban el vid-io, 
Después, un cuchillo de bolsillo. Hice sal- 
tar el hueso 


deses. Abrí cada uno de ellos, sometí el fi- 
no pavel a muchas reacciones atímicas, a 
fin de ver si no tenían inscripciones con 
tinta simnática: cribé el tabaco. Nada... 

Levanté la punta de una cortina. Estaba 
amaneciendo, el cielo estaba marcado por 
ura línea :de azafrán. Yo me estiró, me 
afeité, hice calentar un poco de café neorn, 
telefoneé nara que me mandaran un coche 
y me dirigí a la Escuela. * , 


LA TRAMPA FRUSTRADA 


Dronkers se desayunaba. Después de ha- 
ber extendido la jalea roja sobre una tosta- 
da, se sirvió una taza de té. Cuando le dije 
que tenía que venir a mi escritorio, frun- 
ció las cejas pero no dijo nada. 

Mandé buscar a su compañero de viaje, 
el mestizo. Cuando estuvieron reunidos los 


dos, l=a dije: | 
— e... —y los dolé a 20) 


el mango y aflojé cada tor- 
nillo. Algunos cigarrillos ordinarios holan- ' 


Un micrófono estaba disimulado en la 
pantalla de la lámpara; fe precipité en la 
cámara del comandante, del otro lado del 
corredor y escuché... Pero Dronkers no 
se traicionó. ¿ 

Después de otra confrontación también 
infructuosa, porque Dronkers no se traicio- 
naba, mandé buscar otros objetos de su 
pertenencia, mapas, diarios, un pesado dic- 
cionario holandés-inglés Kramer. ' 

Esto duró once noches y once días, Du- 
rante el día Dronkers era sometido a in- 


terrogatorio, pero no decía nada. Por las 


noches me inclinaba, lupa en mano, sobre 
cada documento, cada página; los examina- 
ba con un cuidado meticuloso y los some- 


' tía a reacciones químicas. 


La mañana del undécimo día mandé buw- 
car a Dronkers, 

-—Ud. es un espía —le dije—. No sal- 
drá Ud. de aquí vivo. ¿Por qué hace alar- 
gar este asunto? . 

Estirándose sobre sus piernas flacas, pa- 
recidas a zancos, con sus pantalones flotan- 
do alrededor de sus desgraciados tobillos, 
él señaló con un dedo descarnado el techo, 

dijo: 

y —Si mi padre que está allá arriba pu- 
diera oírlo cómo me acusa —y al mismo 
tiempo se golpeaba el pecho—, a mí, que 
soy un ardiente partidario de la Maison 
d'Orange, de ser un traidor a nuestro paía, 
se volvería a su tumba!... : 

Se dejó caer sobre una silla y se puso a 
sollozar. Yo dije simplemente: 

—Está bien, Dronkers. 

Esa misma noche yo volví apurado a 
mi casa para examinar su enorme dieciona- 
rio holandés - inglés, manchado por el agua 
de mar, y hojearlo página por página. Era 
la última de todas las 
cosas que le pertene- 
cían. 


LA LETRA “F” 


En alguna parte, en 
esa» 700 páginas de- 
bía encontrarse la lla- 
ve ¡fatal del enigma, 
la cuerda que lo coJ- 
garía. Y he aquí que, 
precisamente en la 
página 432, yo la en- 
contré: un pequeño 
pinchazo de alfiler so- 
bre la mayúcula F. 

Tomé una lupa y 
me puse a hojear el 
diccionario a la bús- 
queda de otros pin- 
chazos. Encontré otros 
en efecto. A medida 
que buscaba sobre las 
otras letras, los encon- 
traba. Bien pronto tu- 


Hace desaparecer la 
caspa suella acumu- 
lada en el cabello 
y cuero cabelludo. 
nombre y una direc- 
ción en una lengua 
que no le sea familiar, 
Anoté esas direccio- 
Era allí donde 
Dronkers debía hacer 
llegar sus informes. 
Al otro día por la 


mañana hice venir a, 
a mi escri- 
e 


El cabello lavado con jabón 
queda opaco. HALO lo deja 
limpio, brillante. 


No es jabón. No 
es crema. Halo 
no deja película 
jabonosa 
apaca el cabello! 


¡Sí, hasta los. más finos jabones y champúes 
ocultan el brillo natural de sus cabellos con una 
película jabonosa que retiene el polvo y la su- 
ciedad! Halo hecho con un nuevo ingrediente pa- 
tentado, no contiene jabón ni aceites pegajosos. 
¡Asf, desde la primera vez que Ud. lo usa, Halo [E 
descubre la belleza natural de su cabello y lo 

deja limpio, radiante, perfumado!. .. Compre . 
hoy Halo, el Champú, favorito. de las Américas. 


HALO MYEA NY FRECLEZA OSCULTA LEN su 


torio. Le mostré las dos direcciones. 

—UVd, nació holandés, pero morirá como 
traidor... : 

Lanzó una mirada desesperada hacia los 
cedros que se balanceaban dulcemente de- 
lante de mi ventana, bajo la brisa de abril. 

—¿Por qué procedió así? —le preguntó. 

El se encogió en su silla y me contó to- 
do. Fué por su mujer, Cuando los alemanes 
llegaron a Holanda, ella estaba vieja y en- 
ferma. Entonces él había hecho un pacto 
con los alemanes. Estos debían darle 15 
libras por mes a su mujer durante tres me- 
ses; si él volvía de su misión de esplonaje 
en Inglaterra, recibiría cuatro libras por 
semana trabajando como empleado de la 
Q. G.. alemana de Rotterdam. 

—Yo no podía verle enferma y ham- 
brienta —dijo Dronkers—; toda mi vida la 
había desilusionado. Por una vez, esto era 
una suerte. .. % 

Yo lo miraba salir entre los dos policías 
que lo llevaban:a la prisión, de donde no 
saldría más que para ser colgado... 


o 
CAPTURADO EN LA PLAYA 


Era un hombre inquieto. No tenía nada 
de héroe, Mientras desataba la correa de 
cuero que pasaba por. sus hombros estre- 
chos, sus dedos temblaban. La angustia le 
tronchaba el vientre, 

Los “tipos” de la Gestapo lo buscaban 
desde hacía veinte horas; veinte horas, es 
un tiempo muy largo cuando se está así, 
solo, acurrutado entre las dunas de arena 


(Continúa en la página 60) 


perfumado! 


Produce fragante y . 
rica espuma aún en Z 
aguas duras, y no -? 
necesita enjuague 

de limón o vinagre. 


ue 


Halo deja el cabello 
suave, fácil de pei- 
nar y... con gloriosos 
reflejos naturales! Y) 


RECEPCION EN LA 
CASA DE GOBIERNO 


Intendente de Montevideo Ing. Correa Moreno, Embajador de 
Estados Unidos de Norte América Sr. Christian M. Ravndal, 
Mariela Dutruel de Correa Moreno, Sra. Nelly C. de Peiridos,' 
neral Charles Mullins, Teniente Coronel Oscar Petriles, 
6 Coronel John N. Burnet. 
Pueden verse al Presidente de la República Sr. Luis Batlle Berres 
y Sra. Matilde Ibáñez con el Ministro de Ecuador Licenciado Leo E Presidente de la República Sr. Luis Batlle Berres y su esp 
poldo Benites Vinueza y Sra. Margarita Sierra, Ministro de Boli sa Sra. Matilde Ibáñez Tálice de Batlle Berres ofrecieron una 


via Dr. Aniceto Solares, Srta, María Cristina Solares Zamora y recepción en la Casa de Gobierno en honor a las Delegaciones Ex- 
distinguidas figuras del gran mundo diplomático y social. tranjeras. Esto dió lugar a una brillante reunión social, ya que, 
congregó a muchas de las figuras más representativas de nuestro 


ambiente. 


Sra. Margarita Mendez de García Capurro. Sr. José Pedro Arri- 
ilaga. Srta, Elvira Pittaluga Ibáñez, Sra. Ana Zobal de Pardo 
Sra. Maria Ofilia Méndez de Deambrosis. 


Srás. María Libania Quirino da Fonseca Xara-Brazil Rodrigues ñ 

Maria C. P. de Ciasulo, A. Zum Felde de Goldie Arena, Dr. Aldc< 

Ciasulo, Brigadier Reginald Grey Fullerton, Comodoro del Air= 
H. E. Walker. 


La Asamblea «Ceneral 
realizó una sesión de 
inusitada trascendencia 


PNTRE los homenajes rendidos al Gral. 

José Artigas, en estos días enfervori 
zados, uno de los que dieron pábulo a hon 
dos comentarios, fué el magno acto reali- 
zado en el Palacio de las Leyes. 

La Asamblea Genrral, pocas veces fué 
tan general; las bancadas de todas las 
fracciones tenían en su sitio a sus legisla- 
dores. Las barras, silencios»: contemplaban 
la entrada de las brillan delegaciones 
que los países americanos enviaron a Mon- 
tevideo. 

Una vez que éstas se ubicaron en el re- 
cinto, comenzó la parte oratoria, que fué 
un verdadero torneo, de elegancia en la 

-« forma, y hondura en el concepto. 

La inició el Presidente de la Asamblea, 
Dr. Blanco Acevedo, con sentido acento, 
apenas acallados los acordes del Himno 
uruguayo. Luego habló el Presidente de la 
Cámara de Diputados, Dr. Lissidini, en un 
discurso que ha elogiado la Prensa. 

Y el representación de las Misiones Ex- 
tranjeras, dijo su palabra cálida, el diputa- 
do ehileno, Enviado Especial, Dr. Raúl 
Juliet. Sus expresiones escaparon al frío 
protocolo. Fueron, tan medulares, como 
afirmativas, Fueron de una cálida militan- 
cia de fraternidad. 

En la foto superior vemos al Presidente 
de la República, en la memorable sesión 
de la Asamblea General, entre los Presi 
centes de ambas Cámaras: Dres. Blanco 
Acevedo y Lissidini. 


en ajuares 
y accesorios 
para este 
memorable 
acontecimiento 


Solicite un 


CREDITO 


en 10 meses 


Grliacadinatias Ceras 


DE EN IÓN 


VESTIDO en fina y completa selección 1 5 50 
de modelos de último moda, desde 


MANTAS organdi con valencianas, va- 
rios modelos, desde ,6.80 


TRAJE confeccionado en la mejor sarga de pu- 

ra lana en color azul marino, forro y entretela 

de calidad superior; 5 años $ 41.80 
Aumenta $ 1.20 por año' 


El mismo modelo en sarga mexcla; 
ras ! 32.80 
Aumenta $0.80 por año 

LIBROS primera comunión en variedad 
de gustos, desde ,0.65 


ROSARIOS importados, exte rtid 
DR i Qs extenso surti 250.75 


CORONITAS di tos desd 
en diversos gustos des *,0.95 


AZUCENAS de 1 a 4 flores, en satén 
y telo, desde +0.55 


BRAZALETES en diversidad de borda- 
dos, desde - $ 1 95 


Presentamos una hermosa y variada selección 
de estampos, albumes, guantes, pañuelos, zapatos, 
medios y demás accesorios para primera comunión 


18 DE JULIO 2000 


ENVIOS CONTRA REEMBOLSO 


El muñequito amarillo 


- Por SERAFIN J, GARCIA 


ÚprorE las muchas curiosidades que tra- 

jera de Oriente la señora de Hamilton 
— estatuillas de finísima porcelana, abani- 
cos historiados cod motivos budistas, ghei- 


sas de laca encarnada, así como también ra- 


ras muestras de la cerámica hindú, de la 
tapicería persa, de la plástica nipona, — 
figuraba un juguetillo vivo de cuya pose- 
sión sentíase orgullosa. ] 

Era un chinito que respondía al nombre 
de Wang, y al que ella embutió dentro de 
un uniforme lacre con vivos blancos y bo- 
tones dorados, a fin de que le sirviera de 
*“groum” de lujo en los días de recibo. 

Wong tenía en realidad bien poco que 
hacer. Su misión consistía el servir ul té 
en las frágiles tazas, livianas como plumas, 
y sobre la gran bandeja repujada — todo 
venido con él de su lejana tierra, — y lue- 
go dejarse admirar pacientemente por las 
invitadas en el acogedor saloncito, puesto 
también a la oriental, para que la impresión 
de exotismo resultara completa. 

Toda la demás servidumbre de la señora 
de Hamilton — y era numerosa — sentía 
hacía el pequeño Wang una aversión y una 
envidia mal disimuladas, a causa de su pri- 
vileglada situación frente al ama. Y ésto 
era a todas luces injusto, pues el diminuto 
*'groom” no tenía culpa alguna de dicho 
privilegio, el cual, por otra parte, no al- 
canzaba a eximirle de su triste condición 
de pajarillo enjaulado. : 

Los otros miembros del servicio — el co- 
cinero, las fámulas, el chofer, el jardinera, 
el portero — gozaban de una relativa li- 
bertad. Cada uno de ellos tenía su día de 
asueto en la semana, su periódica dosis de 

- independencia personal. Y a Wang, en cam- 
bio, que había sido allá en su ciudad natal 
un galopín del arroyo, habituado a las lar- 
gas vagancias sin contralor, estábale veda- 


do tomar contacto con ese mundo nuevo, . 


que picaba su curiosidad infantil, 

Desde la habitación en que le confinaba 
la señora durante sus paseos, pegada la na- 
ricilla a los cristales de la ventana exterior, 
esplaba Wang la vida callejera, el ir y ve- 
nir de los vehículos colectivos, el rostro de 
los peatones, las actitudes de director de 
orquesta con que el varita dirigía el trán- 
sito, la bulla que armaban en las esquinas 
los vendedores de diarios. 

Escuchaba sin comprender Mm baraúnda 
de voces, de pregones, de gritos. Y ardía en 
deseos cada vez más vivos de incorporarse 

- A esa existencia múltiple y hervorosa, de 
sondearla, de conocerla a fondo, de disol- 
ver sus nostalgias en la fiebre de aquella 
batahola cambiante y aturdidora, . 

.Sus ojillos rasgados no perdían detalle de 
lo que afuera ocurría. Y sus oídos, como an- 
tenas ávidas, captaban uno por uno los mil 
rumores integrantes de la polifonía ca!le- 
jera. 


La idea de la fuga nació una tarde que 
la señora lo llevó consigo, por primera vez, 


en su resplandeciente automóvil último mo- 


delo. 

Wang iba sentado entre los dos perritos 
falderos — pekineses auténticos, — que le 
olisqueaban y lamían como si él fuese uno 
de los postres con que se les regalaba en 
la casa. No sabía el chinito a dónde le con- 


que no dejaba traslucir jamás un solo des- 
tello de la vida interior, se transtiguró de 
pronto. Acababa de ver, en el cruce de dos 


arterias céntricas, a un niño de su raza y 


de su edad. Los mismos pómulos salientes, 
log mismos ojos oblicuos, la misma tez ama- 


rilla, Y aquel inconfundible sello de vague- - 


dad, de ausencia, de lejana abstracción es- 
piritual. Y aquella tristeza reconcentrada, 
hierática, que inmoviliza las facciones y de- 
ja traslucir el carácter de la ráza, 


Fué nada más que un relámpago visual. . 


El automóvil, en su rápido desplazamiento; 
dejó atrás ha imagen apenas entrevista. Pe- 
ro Wang la reconstruyó una, diez, cien ve- 
ces, en sus retinas, hasta que quedó como 
estereotipada en ellas, A 

Era un chinito vendedor de helados, que 
vestía uniforme gris con rojos y 
empujaba una especie de caja rodante, pin- 
tada con los mismos colores. Pero para 
Wang era mucho, muchísimo más que eso: 
era un niño de su raza que andaba solo 
por las calles de la ciudad extraña, que tal 
vez podría ser su compañero, su amigo, la 


ruta ablerta hacia todo lo perdido: juegos, 


costumbres, idioma, libertad... 

Desde ese instante, Wang sólo pensó en 
escapar de la suntuosa prisión donde lan- 
guidecía para irse en procura del otro niño, 
Recorrería la ciudad entera, hasta encon- 
E Y ya no se separarían más, ¡Nunca 
más! a A 


Hundido totalmente en ese sueño, ni si- 
quiera se preocupaba de las linguales efu- 
sividades de los canes, que convencidos al 
fin de su indiferencia optaron por dejarle 
en paz. 

El automóvil se detuvo frente a una gran 
casa de modas. La señora' descendió, hizo 
señas a Wang y a los falderos para que la 
sigulesen y penetró al comercio. Hechas sus 
compras — y bien exhibido entre la clien- 
tela el exótico juguete, cuyos brazos fué 
cargando de cajas y envoltérios, — insta- 
lóse nuevamente en su mullido coche y em- 
prendió el regreso. E 


Transcurrieron ocho o diez días, durante 
los cuales Wang no hizo otra cosa que fra- 
guar escapatorias. Pero, uno tras otro, sus 
planes fueron desechados por irrealizables. 
Era en verdad difícil salir de aquella casa 
sin ser visto. Cuando no estaba cerrada la 
puerta principal, lo estaba la de la alta ver- 
ja que daba acceso a la calle y cuya parte 
superior, erizada de agudas lanzas, hacía 
inútil cualquier intentona de escalamiento. 
Y las raras veces que encontraba expeditó 
ese camino, surgían los ojos de dogo del 
portero, o la mirada rencorosa de la lim- 
piadora que pulía los mármoles, o la cara 
de remolacha del italiano que regaba el jar- 
dín, y el intento de evasión frustrábase irre- 
mediablemente. * 

Hasta que una espléndida mañana de sol, 
la señora dispuso que Wang fuera a oxige- 
narle los pekineses en el parque vecino, 

El niño apenas pudo disimular su alegría. 
Empuñó la cadenilla cromada que sujetaba 
los fastidiosos perros, escuchó con la cabeza 
baja y el corazón a saltos las minuciosas 
recomendaciones del ama, y luego echó a 
andar radiante y ágil, con un inusitado bri- 
llo en las pupilas, ¡Como que iba caminando 


ducían. Ni le preocupaba tampoco O) pe libertad! ; 
Su hermético rostro de bonz0/8x ninia vo horas y horas al azar por llas 


9 
calles de la urbe, insensible a la fatiga y al 
hambre, buscando, entre la multitud de ex- 
trafños rostros, aquella enjuta mascarilla de 
cera donde reencontraría su tierra, su len- 
guaje, la atmósfera genuina de su corazón. 

Recién a la caída de la tarde comenzó a 
inquietarse. Las caras se sucedían a su al- 
rededor, en un desfile variado e intermi- 
nuble. Pero la mascarilla de cera no ape- 
recía en sitio alguno. Tuvo miedo de la no- 
che que llegaba, enigmática y hostil, des- 
garrada por el centelleo intermitente de los 
luminosos. Se sintió más pequeño y desva- 
lido que nunca entre aquella muchedumbre 
extraña, cuyo vaivén febril y apresurado lo 
arrastraba ya en una, ya en otra dirección, 
jugando con él como la ola con el grano 
de arena. . 

Se refugió en el atrio de una iglesia. Aga- 
zapado contra el zócalo de una maciza co- 
lumna, cuyo mármol lustroso, terso y trío, 
reflejaba nítidamente su magra figuríla, 
veía pasar el río humano, que por momentos 
desbordaba la acera; y que después, poco a 
poco, fué amenguando su caudal hasta que- 
dar reducido a algún que otro cuerpo sin 
prisa, de esos que afirman la paradoja de 
“andar por no tener dónde ir”. 

De pronto lanzó Wang un grito de júbilo 
y echó a correr, con los bracitos extendidos, 
hacía un hombrecillo en el que también 
acababa de reconocer su piel, su raza. Era 
un chino bastante viejo ya, de caídos y la- 
clos bigotes color ceniza, de ojuelos sumidos 
y parpadeantes, de cara y manos rugosas, 
secas, apergaminadas. En el primer mo- 
mento sorprendiók la presencia de aquel 
niño que le tendía los brazos y le hablaba 
en su lengua. Pero recobrándose en segui- 
da, escudriñóle de arriba abajo, minuciosa- 
mente. Luego abrió un diario que llevaba 
en la mano, buscó algo en él, volvió a ob- 
servar al niño, y sonriendo le preguntó su 
nombre. Apenas Wang se lo dijo, asióle con 
presteza de un brazo, cual si temiera que el 
pequeño se le pudiese escapar, y llamó un 
taxi. 


Wang no cabía en sí de gozo. Imaginaba 
que aquel hombre lo llevaría a su casa, don- 
de habría niños chinos con quienes corre- 
tear por las calles, con quienes narrarst 
los viejos cuentos de Oriente y jugar a los 
queridos juegos famillares... Y en un arre- 
bato de gratitud incontenible, le echó los 
brazos «al cuello y le besó con efusión el 
rostro flácido, como habríalo hecho, de vol- 
verlo a encontrar, con el del padre que un 
día, en pleno centro de Shanghai, lo había 
vendido a una mujer extraña. 

po 


Cuando el taxi se detuvo frente a la sun- 
tuosa residencia de la señora de Hamilton, 
Wang creyó que soñába. Pero la realidad 
encargóse bien pronto de . demostrarle su 
error. : 

El chino de los bigotes c»'dos le entregó 
personalmente a la señora, y luego de re- 
cibir la ofrecida recompensa se marchó sin 
mirarle, » 

Y los falderillos que él abandonara por 
la mañana en el parque, y que otra promesa 
de gratificación había permitido recuperar 
teenbién, pusiéronse a ladrar furiosamente 
apenas le divisaron, como reprochándole así 
su deslealtad a la común propietaria, 

Wang no dijo una palabra ni derramó una 
lágrima siquiera. Pero durante toda la no- 
che sofió con viejos chinos de sonrisa equí- 
voca, que capturaban niños pobres para ir 
a ¡cambiarios por monedas en las mansiones 


¡ds Aso damas bhincas. 


Dnaneno 
A? 


así podría definirse a 
María Helena Frias Ocampo. 
Y su cutis de magnolia, 
suave y fresco, es como 

un trasunto de su fina 

—* personalidad. 

(Elia, naturalmente, usa 
Cremas Pond's). 


E 


| Doy ala limpieza del culis MITRA 


de la sociedad argentina 


Muy femenina y 
habilidusa, Marta Helena 
realiza bordados 


 primorosor! 


Recuerde: que hdy Otras 
2 Cremas Pond's. 
Croma Pond's""V" ¡Suavisima! 
Ideal para base de Holvos. 
Crema Pond's “5” Protección 
especial pata cmfís seco), 


dice 


Ella sabe por propia experiencia, 


que el cutis revela a los ojos que. 


la miran, todo su personal encanto... 
Su cutis tiene una adorable reser- 
va de juventud... 
¡Hágala lucir cada día! Comien- 
ce hoy mismo este sencillo y efec- 
tivo tratamiento Pond's. 


Tratamiento Pacial Pnds de 
LIMPIEZA y FRESCURA! 
Limpieza: Aplique Crema Pond's 
“C” sobre la cara y el cuello, tra- 


zando suaves círculos con la yema 
” de los dedos hacia afuera. Sus, espe 


ciales ingredientes ablandan el ma- 
quillaje, remueven las impurezas y 
disuelven la grasitud acumulada en 
los poros. Quítela luego con una 
toallita absorbente. Su cutis quedará 
inmaculadamente limpio y bien lu- 
bricado. 


Frescura: Refresque su cara con 
abundante agua fría. Su cutis así, es- 
timulado, cobrará nueva vida y su 
cara lucirá una nueva y radiante ju- 
ventud. 


Y como María Helena Frías Ocam- 
po, Ud. exclamará encantada: - 
"¡Qué maravillosa diferencia hacen 


S r e el cutis_las Cremas Pond 's!” 


sE PUSO EN ELA" 
- «PUEBLA DE LAS MUJERES” 


eatro que dirige Miguel Alberto Oneto Jaume, 


puso en escena “Puebla de las Mujeres”, de Serafín y Joa- 
quín Alvarez Quintero, con la intervención de los eminentes ar- 
tistas españoles Josefina Díaz y Manuel Collado, y fué a bene- 
ficio de las Clínicas Médicas Gratuitas del Secretariado “Justicia 
Social". Se llevó a cabo en la Sala Verdi y dió origen a una de las 
notas artistico-sociales de mavor calidad de los últimos tiempos 


L' compañía de t 


Josefina Balparda Buxareo (Pilar), Susana Balb: Sienra (Angela 
« Josefina Díaz (Carmen Puerto)», Blanca Abelenda Pons (Santita) 
Miguel Alberto Oneto Jaume (Don Julian). 


), Elsa Ingold Hill 
Olivera (tuna 
r (Guitarra) 


Prato (Adolfo Adalid 
Diaz, Susana Albistur 


(DERECHA): Walter 
nra, Gustavo A. Ruegge 


(Juanita La Rosa), Josefina 
muchacha), Susana Balbi Sie 


FIESTA A BENEFICIO DE 
LA FAMILIA DEL MARINERO 


ayuda a la familia del Marinero ! 


a V. de Aguiar, organizó una her- 


Ez Comisión de Damas que 
Esto dió lugar a una agradable 


que preside la Sra. Maruj 
-nosa fiesta en el Club Naval. 
reunión social 


ente de la República, señor 
Enriqueta Da Rosa de For- 
Sra. Lucía Larrieuz le 
la Sra. de Willa' 


aversando con la esposa del Presid 
z de Batlle, está la Sra. 


ázquez de Aguiar, la 
la Sra. de Milans, 


Cor 
Matilde Ibáñe 
teza, la Sra. Maruja Y 
Delgado. la Sra. de Iribar, 


P Un grupo lormado por las Sras. Lucia Larrie | 
Deigado, Aida Metallo de Willat. Ana María Longo de Vs 
Perla Russi de Martinez Labadie, Martha Senese de Canadel! | 
y Martha Acosta y Lara de Ravenna. 


CIERLA 


na vista general del salón de fiestas 


E 
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PUNTA DEL ESTE 


> 


ES UNA GRATA 

REALIDAD, EN 
TODOS LOS 

ví HOGARES BIEN 


SECCION TEJIDOS 


) Una oterta sin 
3 bd precedentes 


xXx 
Ue REPS de SEDA SECCION SEÑORAS 
vA 


BOMBACHAS 


en jersey de sedo, 
blanco, salmón y 
cielo; todos los 
talles de $1.10 
ahora c/u 


en variedad de colores 
ancho 85 cmts. de $2.20 
a el metro 


1, 


Trate de comprar 
a tiempo 


so.” t. 67 
.” 


. 7 
Hemos recibido . 
extraordinario surtido en A 
Tafteras lisos, Escoces, . 
. 
Cloque y Tornasol. $ 
Sedas Lisas y Fantasias Es e 
í 1 


SLIPS 
Gazas y Musclinas de seda dk 


: : + en malla de algo-/. 
. Parastrajes de reunion. E ón buéno E 
. en todos los 
o*' A 10 6 Al 


SECCION NIÑOS 


SECCION 
ARTICULOS 
PARA El 
HOGAR SECCION FANTASIAS 


PANUELITOS 


para señorita, en 
madrás con aplica- 
ción, muy delicados 
Je $0.45 ahora c/u 


0. 


sl «1 por 0 


en extraordinaria ca- 
lidad, varios colores 
tamaño 55 x 110 des 
$3.00 ahora c/u 


EN NUESTRAS TRES CASAS 


Ñ WN 
CASA MATRIZ ONNSECCION HOMBRES 
Av. AGRACIADA 2302 MA CALCETINES 
ESQ. M. SOSA > AN e ares) aca 
NN — nalados, colores li- 
SUC. GOES SUC. CORDON YN ===, sos, gron calidad 
Av. Gar. FLORES 2341 Av. 18 be JULIO 1601 | de a ahora 
Eso. M. BERTHELOT Eso. CARLOS ROXLO N pl 


=. :0.85 
CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN >. =>, O. 


SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


UNA GRAN DISTINCION AL 
EMBAJADOR DEL BRASIL 


+: ve A nos referimos en €s 
Q y ol moi tas páginas al alt» 
0 ee A significado que tenía la re- 

. solución del Gobierno del 
Brasil concediendo la Me- 
dalla de Guerra que sólo 
se da por méritos excepcio- 
nales, al Embajador -en 
nuestro país, Dr. José Ro- 
berto de Macedo Soares. 
La llegada al Uruguay de 
la Embajada brasileña pa- 
za los homenajes a Artigas, 
dió ocasión para que el Ge- 
neral Zenobio Da Costa 
entregara la condecoración 
al Dr. de Macedo Soares 
en un acto que se cumplió 
¡en la Embajada del pas 
hermano, En nuestras no- 
tas gráficas se registra el 
momento de la condecora- 
¡ ción y los asistentes al acto 


Por su diseño anatómico 
y su TENSION CON- 
TROLADA, se adaptan 
perfectemente sin produ- 
cir molestias. Hay un 
modelo adaptable a cada 
físico y una calidad para 
cada gusto. 


| JOE no JN 
SE ESTRENO, CON GRAN EXITO, 
“LA PATRIA EN ARMAS”' 


AA E A AJA 


MODELO 
VAIO 
un 


SOUTIENS 


h LE A : 
E E, O 


H* constituído-un genuino acontecimiento teatral el estreno, por 

la Comedia Nacional, de la pieza histórica del Dr, Juan León 
Bengoa, “La patria en armas”, basada en los pasajes culminantes 
de la vida de Artigas y que ha tenido así el sentido de un home- 
naje de aquella institución y del autor a la memoria del Jefe de 
los Orientales. Sobre el éxito que ha acompañado al estreno, bien 
puede afirmarse que la intención que llevó a la-esceña a “La pa- 
tria en armas” alcanzó la más noble concreción, por los valores de 
la obra, por la notable presentación de que fué objeto, por la in- 
terpretación excelente, y por la [personificación que se hizo de 
Artigas, digna y fehaciente. La dirección de Margarita Xirgu cuen- 
ta entre los mejores aciertos de esta gran figura del teatro. Las 
escenografías, sobre bocetos de José Luis Zorrilla de San Martín, 
son admirables en color y disposición plástica, y su realización a 
cargo de José Echave, Benet Helleren y Alfredo Vidal, significan 


Fabricantes y Distribuidores: Medine Hnos. Grel. Urq 2614. Tel, 501 uno de los atractivos del espectáculo, Luis Cluzeau Mortet puso 
a / 2 Q m- música, de sugestivo sabór''*fadiciónal, a algunos pasajes de la 


obra, que comentátriimoW let Ró!próslimo Emíánero. 2 
2 1 .- e 


aid 


168 PRIMEROS PREMIOS DE OBSE RVATORIO 


MOVADO 


VENTA Y SERVICIO EN LAS MEJORES JOYERIAS Y RELOJERIAS DEFI. MUNDO 


SS El homenaje de las fuerzas al 


1) Brasil envió delegaciones de tres escuelas: la de Guerra, la Naval y la de 
tica. Desfilaron, impresionando por el número y la gallardía de sus inte; 

2) ¡Los tambores argentinos! Ecos de Chacabuco y Maipú... En el aire, se h 
haber buscado miles de recuerdos de glorias comunes de Artigas y de San Marin 
3) Tras los tambores, los cadetes de la Escuela Naval Argentina, -Celosos de mk 
dición, vibrantes de su pa rr de Río Santiago, — 4) Inician su marcha, 
nizada y perfecta, los brasileños. Tras sus banderas, aparece la Escuela Mil 
Los muchachos de la brillante institución de Rezende, en Agulhas Negras, (Mé 
aplaudidos con calor, — 5) La nota tocante la dieron los paraguayos, al wi 
bandera con la de nuestro heróico Batallón Florida... Es la historia que past. 
6) Los colombianos también llamaron la atención por su bizarría, Nos trajera 


dd) | 


m, 
*THÉUNIVERSITY ol 


£- 


3 
las tuvo emocionante grandeza 


ihesión con una nutrida compañía que llegó en el “Almirante Padilla”, — 7) Nues- 
la Escuela Militar, cosechando las palmas que ya le son familiares, En estos días, 
[brillante Colegio que dirige el coronel José Corteae, cumplió pus 65 años, — 8) 
Paraguay! Fuertes, recios, acostumbrados a su destino de lucha en los “esteros. 
a de reminiscencias de origen común invadió a la vieja gente que sabe, 

do pasó el núcleo guaraní. — 9) Otro-logrado efecto emocional; las banderas 
Ftodos los regimientos destacados en el interior de la República, acercaron sus 

para abatirse delante de la urna con las cenizas gloriosas, — 10) Allá arriba 
fán las cenizas del vidente, del Precursor, del realizador de muestro destino de 
eblo, Frente al túmulo erguido junto al Obelisco, pasan los gallardos abanderados 

nuestros. 


E 


2 4 Mee, .. y > 


ABAJO, IZQUIERDA: El Batallón Florida, en la brillante parada 

Pasó, levantando vivencias, el Infantería N* 1, creado en 1826 

Su uniforme recuerda la gloria de Ituzaingó y la bravura de jefes 
inolvidables. 


ABAJO, DERECHA: Nuestta Artillería, en el momento de pasar 
frente al Obélisco. Todas y cada una de las unidades del Ejército 
Nacional, suscitaron palabras de encomio. 


TT 


El Palco donde se vió a nuestra primera dama, Sra, de Batlle 
Berres, rodeada de las esposas de los diplomáticos extranjeros 
y ministros de la Nación. 


El Presidente de la República, Don Luis Batlle Berres, con 

sus Ministros, en la ceremonia que se recotdará por mucho - 

tiempo, en Montevideo. Ha dado la orden de iniciación del 
destile. 


ABAJO: Las enfermeras —tanto las voluntatias de la Deten- 
sa Pasiva como las profesionales y particulares— t 
lNevaron sus banderas y su adhesión, al gran homenaje. 


ANO UM 
EA t 


d> 


t 
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Una impresionante vista de conjun 

to: El túmulo con la Urna de las 

cenizas del Héroe, entre la abigarra- 

da y compacta concurrencia, en pal- 
cos y calzadas. 


Otra vista del público, en el Desfile 

Militar del sábado 23. Momentos 

en que inicia su espontáneo discu- 

rrir, en la proximidad del Hospital 
Italiano, 


IZQUIERDA: El encabezamiento de 

la Sección Tanques. El primero, con 

la gloria de los colores patrios y 

artiguistas, rinde pleitesía ante la 
, Urna, 


La Escuela Militar uruguaya, ha lu- 
cido su prestancia, y sus uniformes. 
y su disciplina. Bajo los penachos 
con cielo, los muchachos sueñan 
con el señero ejemplo de Artigas. 


CIRCULO: ¡Los Blandengues! Ya 
el pueblo ha consustanciado su nom- 
bre con el del Precursor. Blanden- 
gue fué Artigas, hasta su pasada a 
la Revelución, : 


Sra medio del ferro, 
unánime fueron 
irasladadas las conisa. 


de ARTIGAS hasíc 
el altar «del Obelisco 


E" viernes 22 comenzaron los homenajes a Artigas, COn 
traslado de la Urna que contiene sus -enizas, hast 
Túmulo levantado frente al Obelisco de los Consti 

Más o menos, el sitio donde Artigas dictó sus famosi 
trucciones del año XIII. A 100 años de su muerte, é 

nen una vigencia estremecedora, por lo que pre 
aconsejaron. > 


Sargento 1? Pedro Saralegui, sargento Zelmar Monte 

Santos Freire y soldado Manuel Gama... Recorden 

nombres. Sus manos sacaron la urna del Panteón, el 
y la recogieron, de vuelta, el domingo. 


AF 54 


(Abajo): Por un rato, salió el sol. Para que el polvo de hue- 

sos que hoy es Artigas, tuviese el mismo beso del astro, para 

el Artigas triunfal de Las Piedras... El público, transido y 
callado, mira. espera. 


Ya dejaron la UrMiemtlirdómulo y comienzan las primeros 
dias, Navales. ¡militares -gente de todas condiciones, no le falio, ' 


ningún momenio; calor de prodencia, a las cenizas sagradas. 


va llega el tanque. con la carga preciosa y las Mores, Formación 
zerfecta de cadetes navales, misitares, de la Aeronáutica y del Co 
legio-Liceo. Y blanoengues, y el Florida, ¡Y el Pueblo! 


(Abajo círculo): ¡Allá arriba! La Urna, ya es una presencia sobe- 
rana. Miles de flores, miles de emociones, en la atmósfera donde 
apenas se mueven las banderas de homenaje. 


csamente, descienden la Urna, 


l Presidente de la República y 


frente al Túmulo. Se acer- 
mento inenarrable, 


sus Ministros, en un mo: 


por 1 que sólo pudo expresar algo el toque de 
Silencio. 


Abajo): Instante para la eternidad del patriotismo y civismo! 
J1ruguayos. Momento en que las manos de los soldados, que nunca 
tiemblan, se estremecen quitando la bandera, Dejarán la Urna al 


sol, al viento, a la lluvia de la Patria! 
E, 


“a qe - 
> >. igical Bull A e 
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Es la hora de devolver lo que, en materia, nos queda de José Ar 
tigas. Los militares tomarán la urna en brazos. Una cuadra más allá, 
: el pueblo le hará cobijos de iemoción y flores. 


- DERECHA: Descienden la urna: sargento 1?  aúl Busconi, sar- 
gento Zelmar Montejo, cabo Santos Freire, soldado Manuel Gama. 
Los dos primeros la acompañan en el tanque hasta dejársela a: 
sargento 1? Pedro Saralegui, sargento Diógenes Bustamante, cabo 

Dante Marcet y soldado Lauro Machado. 


ABAJO: el tanque, prontó para su carga. Llegará a las puertas del 
Central, éN medio de un recogimiento inenarrable. 


Bajo lluvia persistente, el pueblo devolvió! 


Panteón Nacional los restos del Precurst 


Don Luis Batlle y sus ministros, cumpliendo la última etapa de las ceremonias evi 
cativas que marcan un inusitado momento de reverencia y unción en su Presidencia: 


CA 


ACADEMIA DE LAS AMERICAS 


MONTEVIDEO -- URUGUAY 
ENSEÑANZA DE CORTE Y CONFECCIÓN POR CORRESPONDENCIA 


¡15 lecciones prácticas y sencillas! le enseñarán a con- 
feccionar cualquier prenda femenina. Solicite infor- 
mes enviando el cupón adjunto a Mac Eachen 1411. 


Dirección 


Durante el RAS Ud, hacerse sus nro”ios vestidos 
dirigida por n profesoras, Ab-olutaments g"atl? 


Mp 


Ha empezado a llo- 
ver. ¡No importe! 
El pueblo aguantará 
a pie firme. ¡Mucho 
más soportó el 
Héroe! 


Esta placa será pa- 
ra el archivo emo- 
cional del Uruguay. 
La sacaremos de él 
eada vez que crea- 
mos que somos in- 
fieles al juramentn 
tácito que hicimos 
al devolver Jas ce- 
nizas del Jefe. 


Público  heterogé- 
neo. Pero con una 
identidad total en 
el respeto y la cor 
foja. Sa va la ur. 
ma... ¡Es como si 
reción se pre mu- 

riera el Héroe! - 


José Artiñas es Us 
la inmortalidad. Se 
lo pidió prestada 
por tres días el 
pueblo uruguayo. 
Lo fué a devolver, 


llorando. ¡Con éN HE Ul 


Horá e" sialo! 


A 
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En pocos 
minutos 
AIRPUR des- 

truye los malos 
olores sean de la 
cocina, cuarto de baño, 
cigarrillos, animales domés- 
ticos, pañales, enfermos o 
de cualquier otro origen. 
Basta destapar la botella y : 
levantar la mecha - nada ' 
más. Pídalo en Farmacias, 
Bazares, Ferreterías, etc. 


no. 


[USE AIRPUR EN] 


. la cocina 


|: cuarto de enfermos 
' . 


+ oficinas 


Unicos Distribuidores 


JOSE C. CADENAZZIS.A. 


IO GAR 1 IA 
El desfile estudiantil fué uno de lo: 
más grandes actos conmemorativos 


mee 
| q” , SN + 
ea , 


cantidad de publico presenció el grandioso destile del 
estudiantes por la Avenida 18 de Julio, 


IZQUIERDA). Liceo N” 9 de Cólon 


AS 


Una enorme bandera nacional tue llevada por los alumncoz de 


Liceos Nocturnos 


Liceo de San José 


(ABAJO): Liceo Eduardo Acevedo 


un pequeño porcentaje de acido 
bórico, licopodio, peróxido de z1n 
levemente perfumado con 
de Lavanda 


NO CONTIENE TALCO 


y está 


rico extracto 


INTROZZ 
ALONSO y Cia. y en todas las farmacias 


Original 


o A o Eues]” 


que todos Ir 


LUNES 
optece , 
La Sensacion 


BAZAR “PRECIOS UNICOS” 


ANDES 1256 


ESQUINA SORIANO 
TELEFONO 82460 


Desfilan los alum- 
uos del Liceo de 
Artigas. 


1 JARRA 


6 VASOS AGUA 5 95 
y fa: a un 
precio 
Y MEM 


Esta oferta es válida solamente para 


el LUNES 2 de OCTUBRE 


En nuestra Cosa Central y en la suecur- 
sal Punta del Este, Avda. Gorlero 522. 
Los pedidos de compoña SOLAMENTE se ACEPTAN 
acompañados del giro postal correspondiente. 


VEA EXPOSICION EN 
NUESTRAS 11 VIDRIERAS 


Zo ¡ACA 


La Sensación 


ANDES 1256 esouu 


El Ministro de Instrucción Pú 
blica, Prof. Oscar Secco Ellauri, 
pronunció un conceptuoso dis 
curso en el Cementerio Central. . 


IZQUIERDA: Los abanderados 
de los liceos se reunieron frente 
a la Casa de Gobierno, desde cu: 
yo balcón el Presidente de 
República presenció el desf 
que duró más de tres he 


Extraordinaria expectativa rodea 
' al Campeonato Sudamericano 
| de Tenis 


LA INAUGURACION TENDRA LUGAR EL 12 DE OCTUBRE EM” CARRASCO 


El Capitán, Sr. Marcel Pinet, y el Vice-Capitán, señor Jorge Gol- 
| die, observando durante uno de los partidos de entrenamiento. En 


——— 


la cancha aparecen Arsenio Motolko y Jacques Sauval durante un 
doble. En primer término están Ives Pinet y Alberto Sosa, dos de 
nuestros jóvenes valores de grandes cualidades. 


ABAJO: Los señores Pinet y Goldie cambiando impresiones, al 
borde de las canchag del Parque Central, durante uno de esos ani- 
3 madísimos entrenamientos del plantel uruguayo. 


pun puede afirmarse, ante la participa- 
ción de ocho países sudamericanos, que 
el Campeoñato Sudamericano de Tenis por 
las Copas “Mitre” y “Patiño” (esta última 
para menores de 18 años), y torneos de 
Individuales y Dobles, han PA alcanzar un 
éxito realmente excepcional que finca no 
sólo en el número de participantes, sino 
en la extraordinaria calidad de algunas de- 
legaciones, entre las cuales descuellan na- 
tusalmente la Argentina —con Enrique Mo- 
rea y Heraldo Weiss, entre otras grandes 
figuras—; Chile, con Balbiera y Sanhuesa; 
O A Brasil, con Viei- 
ra, etc. siendo las demás deltgaciones de 
gran fuerza técnica, en lo qua se refisre a 
Ecuador, como Paraguay, Bolivia y Colom- 
bia. Es lógico, pues, que se haya creado 
una extraordinaria expectativa, pues a todo 
esto se agrega que el equipo Pr 
forman los hermanos L; de, Sauval, GS 
ma, Argón y Motolko —en la “Mitre”-——, —, y 
éste mismo, Caporale y Cancela en la “Pa- 
tiño”, está siendo objeto de una celosa pre- 
paración tanto tenística como física, lo que 
les hará encontrarse en las mejores condi- 
los difíciles compromisos que 


En las canchas del Parque Central, bajo 
la vigilante mirada del capitán del equipo, 
Sr. Marcel Pinet, del vice-capitán señor 
Jorge Goldie y de los profesores Vón Edel- 


timo moda, 6 años 
Aumenton $0.50 por año 


SOBRETODOS colores fontasia, 
tipo inglés, modelos ú- 2550 


, se cumplen los entrenamien- 
el gimnasio de Nacional, con el 


—esforzado y activísimo dirigente—, 


die 

a tras día se afinan las posibilidades de 
seleccionados, 

de ha resuelto que lís matias, és Jub: 
en en las canchas del Círculo de Tenis, 


raguay, Argentina con Chile y Ecuador con 
Uruguay. 

En cuanto a las fechas, se hará el 12 de 
octubre la inauguración de la “Mitre” con 
Argentina v. Brasil, siguiéndose el 13, 14 
y 15 los demás matches, jugándose las se- 
RA del 16 a 18,. y las finales el 20, 

y 

La “Patiño” se iniciará el 16 de octubre, 
jugándose las semifinales del. 20 a 22 y 
las finales, en principio, se jugarían del 27 
al 29, debiéndose tener encuenta los Tor- 


» neos de Individuales y DoBles, que tienen 


que jugarse junto con aquellas s. Las 
primeras ruedas de Individuales y Dobles 
deben tener lugar del 23 al 26 de octubre. 


de . 


AHORA ESTA CIAPPESONI'E HIJO 
PARA VESTIR BIEN Y ECONOMICAMENTE A avs NINOS 


TRAJECITOS casimir di lana, 
colores variados, 
6 años 

9 Aumenton $0.50 par año 


rr nr cr mcr” 


Y TAMBIEN A CREDITOS 


CIAPPESONI o HIJO 


Rondeau esq. Ppysandú 


Donde se viste El ABUELO; 


EL PADRE Y EL HIJO 


VIOLA ES DIGNA DE UN 
CAMPEON DE SU FUSTE 


AAA KA * o” 


19 importancia excepcional del triunfo de Pascual Viola ey 
el Campeonato Abierto de la Argentina queda probada por | 
un solo hecho: en la historia del certamen, es la primera vez 
que lo gana un uruguayo, Y la copa hace treinta y un años 
que está en disputa. Decir esto es dejar probado que el profe- 
sional de Punta Carreta no sólo ha alcanzado su mejor y más 
estruendoso éxito sino que el golf uruguayo logra uno de los 
triunfos más distinguidos de todos los tiempos. Ya se conocen 
ampliamente los pormenores de su victoria, y' digamos aunque 
brevemente que Pascual Viola ya consagrado en otros cam: 


Pascualito Viola pos de América ha agregado un nuevo y grande galardón a su 
sacando la pelota foja brillante. Vencedor del Campeonato Abierto de San Pa- 
de una banca. La blo, de acción magnífica en otras. oportunidades en el mismo 
precisión en el jue- certamen que acaba de ganar; con actuaciones sobresalientes 
go y su ritmo siem- en los campos de Sandwich en Inglaterra donde juegan los me- 
pre en ascenso Aa jores maestros del mundo, Viola ha recorrido buena parte de 
medida que trans- la tierra puliendo su juego, adelantando en su carrera, jugando 
currían las acciones cada vez mejor y acercándose paso a paso a la consagración 
lo lHevaron al triun- Su último triunfo es magnífico y excepcional. Para el público 
fo en la final con- es una hazaña, para sus allegados también lo es, pero quienes 
tra el profesional lo conocen bien esperaban el triunfo porque Viola ya llegó al 


argentino Martínez cenit y de él pueden esperarse ahora los más consagratorios 
triunfos. 


(Izquierda): El profesional uruguayo en el campo de su última hazaña. Elim 

nados poco ua poco los grandes valores, fué a una final decisiva con Martine 

e quien derrotó en torma absoluta» Pascual Viola ha conquistado asi el me'o! 
triunto de su gran campana. 


(Izquierda, abajo): El Campeón en un putt. Fué tan tácil su gran triunfo que 
la crítica lo señaló en su oportunidad como un campeón de valor excepcional 
Ya lo era y sólo le faltaba esta victoria para elevarlo aún más. 


Viola en nuestra casa. Llegó acompañado de su hermano Antonio Viola y del 
profesional Juan Sereda. Con ellos nuestro Director señor Julio Caporale Scelta 
y nuestro Administrador señor Raúl Capurro. 


LA DOMA SUELE INFLUIR DE MANERA FUNDAMENTAL EN 
El FUTURO DE PISTAS DEL “RACER” DE PURA SANGRE 


Escribe “DONCASTER” 


LEYENDO las páginas de ese maravi- 
lMoso tratado del saber turfístico que es 
“El Caballo de Pura Sangre” debido a la 
avezada pluma del inolvidable Don Gui- 
llermo Young, hallé en uno de sus capítálos 
la exposición de conceptos que juzgo de su- 
mo interés y particular” oportunidad para 
los aficionados aspirantes a propietarios de 
caballos de carrera, en estos momentos en 
que se aproxima la venta de productos en 
nuestro Tattersall, con toda la emoción que 
provoca lo que se ha dado en llarnar con 
acierto la “gloriosa incertidumbre” repre- 
sentada por el “two years” que desfila an- 
te los ojos ávidos de quienes tratan de des- 
cubrir en su expresión, en sus andares, en 
su origen o en sus formas, al futuro crack 
de las pistas. 

Se refiere Don Guillermo Young en este 
capítulo, a un tema tan interesante y diy- 
no de atención, como es, a mi juicio, el de 
los inconvenientes de la doma criolla que 
se estila en nuestro medio, en contraposi- 
ción notoria con la crianza racional, “a la 
inglesa”, que, por lo general, se ¡practica 
también en el Río de la Plata. 

En otra oportunidad, me referí yo mismo 
a esos inconvenientes. coincidiendo de un 
modo absoluto en el fondo de lo que sos- 
tiene Don Guillermo Young a ese respecto, 
pero no puedo resistirme a insistir sobre el 
punto, echando mano, para robustecer la 
mía, de la opinión de quien es reconocido 
como una autoridad en la materia, no sólo 
en nuestro país, sino también allende, fron- 
teras. j 

Veamos, pues, lo que nos dice Don Gui- 
llermo Young, creador de nuestro Stud 
Book, propietario del que fuera celebérrimo 
Haras Hampton, con el augusto “Sire” Air 
Raid, padre de Puritano, Asteroide y Per- 
seus, tres cracks que hicieron historia, 

Sus palabras, escritas hace ya muchos 
años, tienen hoy, a través del tiempo, no 
sólo actualidad, sino certeza de cálculo. 


“Los desvelos del criador no termianan, 
en manera alguna, con la venta de los pro- 
ductos. Cesa, es cierto, su responsabilidad 
material y cesa también la vigilancia per- 
sonal de cada instante, que es necesario 
mantener siempre a un alto grado hasta el 
momento de la liquidación. Pero queda la 
ansiedad referente a la manera en que es 
preparado el animal para las carreras pri- 
meras, y él modo de anotar y correrlo, de 
todo lo cual puede depender su actuación 
futura. Por eso, cuando el «martillero anun- 
cia como comprador de los productos de 
más promesa, a caballerizas conocidas co- 
mo sobria y competentemente dirigidas, el 
criador tiene la satisfacción de saber que, 
fuera de algún accidente fatal e inevitable, 
o caso de fuerza mayor, el producto adqui- 
tido llegará a debutar convenientemente 
preparado y después de haberle dado todo 
el tiempo que su temperamento e indibidua- 
lidad requieran para que llegue a ser un 
buen caballo de carrera, y que, si no lo re- 
sultare, no será, por cierto, debido a cau- 
sas imputables a falta de dirección inteli- 
gente de parte de propietario o compositor, 
Sino a carencia constitucional de las condi- 
ciones físicas de velocidad y resistencia 
debe poseer todo caballo denclaseod | 


Go gle 


es sólo a su sangre, formas y crian- 
za, pues, que el caballo de carrera debe su 
éxito en las pistas. La doma, educación y 
entrenamiento, juegan, en detalle, y en con- 
junto, un rol importante en su actuación 
futura. 

“Pero, lo que merece más severa conde- 
nación es el sistema de doma de los pro- 
ductos de dos años, empleado, con raras 
excepciones, en las caballerizas de ambas 
orillas del Plata. En lugar de. educar a los 
animales gradualmente, a manera dé que, 
cuando son montados por primera vez, pue- 
lan ser guiados suavemente, sabiendo ellos 


ya responder, sin violencias, a todas las exi 
gencias del jinete, se les toma, por lo co- 
mún, en forma brusca y, para ellos, ines- 
perada, enjaezándolos con un apero com- 
pleto a la criolla, con cincha apretada en el 
centro del vientre, la que, si no los parte 
en dos, no es por cierto debido a compasión 
de parte del domador. Luego, el vulgar “bo- 
cado” de cuero crudo, riendas fuertes para 
resistir los tirones, y el animal está pronto 
para su primer “galope”. En suma, fuera 
del hecho de que el “apadrinador” lleva el 
producto fuertemente sujeto del bozal a fin 
de que no bellaquee o dispare, la operación 
constituye una repetición casi exacta de los 
procedimientos criollos antiguos, empleados 
en la doma del potro de campo, procedi- 
mientos que eran razonables y necesarios 


(Continúa en la página 50'! 
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sl EUROPA es su objetivo, 


Y 


Y S.A. $. es su 


. Camino... 


Á S. A. S. lo llevará a cualquier 
S punto de Europa een sus 

S poderosos DC-6, tan rápido, 

> * seguro y confortablemente , 
y como pueda Vd. desearlo. 


La extensa red de S. A. 5. le 
permitirá ampliar su estadía cn el 
viejo continente visitando sus más 
preciadas reliquias y notubles lugares. 


Pida detalles sin compromiso en 


nuestras oficinas: 


SCANDINAVIAN 


AIRLINES SYSTEM 


Julio Herrera y Obes 1379 


Teléfs: 88702 952389 


TAMBIÉN PASAJES E INFORMES. EN SU AGENCIA DE TURISMO PREFERIDA 
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pe pequeños placeres, yo entiendo, .is 
que no exigen para ser gustados, el ejer- 
cicio de la inteligencia o de la imaginación. 
Por eso, dejaré de lado el placer de la me- 
ditación o de la contemplación estética, que 
se experimenta a la vista de un ballet y a 
la contemplación de la puesta del sol o a: 
escuchar la música. Restringiré, entonces mi 
campo de investigación (de una manera ñe- 
cesariamente arbitraria y limitada, aún des- 


de mi punto de vista, de mi sola experién-' 


cia personal separando los placeres com- 
plejos, tales como los del juego, de las ca- 
rreras. o las del sentido del gusto. Se equi- 


vocan los que piensan, que los primeros, pa- / 


recen a menudo pueriles: ellos pueden sen- 
tirse a cualquier edad, 

La mayoría de nuestros pequeuos plage- 
res resultan espontáneamente de impresio- 
nes sensoriales que nos dan los objetos y 
los acontecimientos familiares de los cuales 
se compone nuestro universo. Forman parte 
integrante, a veces sin saberlo, de nuestra 
vida intelectual y afectiva, determinanán 
nuestros gustos y nuestros deseos, y colo- 
reando nuestras funciones psíquicas supe- 


EA e mBTE LA 


"RANSPIRACION AXILAR SIN DAÑAR 


. No quema la ropa. 

. No hay necesidad de esperar a que se 
seque. Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse. 

3. Combate la transpiración. Desodoriza 

el sudor, mantiene las axilas secas. 

4. Es una crema pura, blanca, sin grasa, 
que no mancha y desaparece íntegra , 
en la piel. 

5. La Crema Antisudoral Arrid tiene la 

aprobación de la Unión Propietarios de 

Tintorerías, por ser inofensiva para 

las telas. 


ARRID 


$ 0,75, $1,50 y $2,50 


Nm 


Digitized by 
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riores. Ellos son los elementos constructi- 
vos de nuestra felicidad y es, en este subs- 
tracto. donde la poesía echa sus raíces. 


PLACERES DE LA VISTA. 


Ver caer las go- 
tas de la lluvia, a 
lo largo de una 
l ventana, apostan- 

do sobre una u 
" otrá. 

Seguir las on- 
A das de: la luz p 
3% 'de la sombra pro- 
ducidas por el 


heno o sobre los trigales. 
El andar de un elefante. 


En el andén de la estación o en un paso. 


a nivel, sentir pasar a un metro de distan- 
cia, un tren a toda velocidad, 

Ver las olas romperse sobre una playa 
de arena o de guijarros: encorvamiento 
verde, transparente, luminoso, de cada ola 
antes de la caída. 

Potencia y arrastre inigualable" de cada 
ola sucesiva, Sobrela arena lisa, la delgada 
lámina de agua murmurante, engarzada de 
espuma, que sube, que baja, se inmoviliza 
y después vuelve a partir hacia la nueva 
ola. 

Observar el vuelo de la paloma, de la 
corneja, de la gaviota y de la libélula. 

Seguir los regueros de las chispas, alum- 
brando las paredes de una chimenea de 
trecho en trecho. 

Mirar a los leñadores aserrar el corazón 
de una encina. Ellos se detienen, hunden 
las cuñas en las heridas que se abren. yan 
y vienen las sierras. Se detienen de nuevo. 
Se consultan y levantan los ojos hacia la 
copa. Retiran la sierra, y el martillo empu- 
ja una cuña más grande. A cada golpe, el 


* árbol tiembla desde su base hasta sus ra- 


mas. Ya se mueve. Dulcemente primero, 
lentamente y en silencio. El cruje, se in- 
clina y cae al suelo con un estrépito de ra- 
mas rotas, Ahora no se mueve más. 


PLACERES DEL OIDO. 


El ulular de las 
gaviotas; el grito 
del chorlito, el 
graznido de las 
cornejas o, a lo 
lejos, el de un 
cuervo solitario, 
el arrullo de la 
tórtola; el grito 
del cucú. 

> El rechinar de 
los patines en el hielo, o el ruido de una 
piedra lanzada sobre el mismo, 

Oir, desde el interior de la casa, las pri- 
meras “gotas de la lluvia. 

Cuando no se puede dormir por la no- 
che, oir a' lo lejos, el arrastrar de los va- 
gones sobre las vías de la estación. 

En un hermoso día de verano, oir de 
pronto el zumbido furioso de un enjambre 
de abejas. 


viento sobre el - 


El olor del ;: 
no recién cort:- 
do. 

En la calle 
sentir de pronto 
log efluvios de 
una Cer vecerí 
invisible, o el olor 
del café que s 
está tostando. 

El olor del hu 
mo del fuego de leña, o de fuego de turbs 

El olor de una esponja nueva, de la re 
sina, del alquitrán, de la tierra mojada des 


_pués de una sequía. 


El olor de los caballos y de las cuadras 
de un establo, o de un corral. 


PLACERES FISICOS. 


pies desnudos s- 
bre la arena 0 l 
hierba suave; ti 
minar sobre hh 
hierba alta, des 
pués de la lluvia, 
en la hierba 0 tl 
musgo bañado po 
el agua. 
Bañarse en € 
mar, al claro de luna, sobre todo, cuand 


una fresca brisa, sopla hacia la tierra, ln 


mando olas 'nerviosas, bajo una luna me 
guante, que aluríbra el lomo del horizon's, 


. dejando los huecos en la sombra; no se 1? 


del agua más que el movimiento rápido 
silencioso, en largas líneas alternadas ó 
luz y de tinieblas que pasan sobre nosotros 
sin ruido. 

Masticar la hierba; pelar y comer ús 
espiga de trigo o de avena; ehupar el jug 
de las flores de trébol. 

Caminar sobre una vía de ferrocarril iv 
do el tiempo posible sin perder el equilibri: 


PLACERES DE LA INDOLENCIA. 


Extendido > 
bre un soíá, M1: 
rar las  hileris 


nuestros + libri 


na muy prom 
en un estad 
complejo  hebó 
de placer y 
disgusto, ple 
y orgullo de coleccionador o de propietilí 
disgusto por no haber leído algunos de e 
o tristeza al pensar que la mayoría no Y 
len la pena de ser leídos). 

Dejarse caer extenuado en un sillón, / 
deslizarse en la cama, : 

Acostado sobre la espalda, contemplar] 
ramas de un gran árbol como el baya ' 
el sombrío follaje de un tejo, El 
bayas escarlatas. 


Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Correr con los | 


abigarradas Y. 


(Pero esto tem. 


PLACERES DEL TACTO. 


Tocar ' con el 
dedo las hojas, 
las hierbas, las 
telas, el papel, el 
metal, el jade, la 
porcelana, la ma- 
dera, etc.. 

Sentir las' pri- 
meras gotas de 
lluvia sobre las 
manos, la cara o 


la cabeza “desnudas. 

Acariciar el hocico henchido de un ca- 
ballo. 

Jugar con el sebo de una vela encendida. 
Separar los pedazos solidificados de los cos- 
tados y fundirlos en la llama, gota a gota 


PLACERES PELIGROSOS. 


Ver -una se- 
“piente. Aún si se 
trata" de una in- 
ofensiva culebra, 
tocarle la cola 
con el dedo, ver- 
la moverse, pri- 
mero para atrás, 
después en largos 
resbalamientos sí- 
nuosos, «que ha- 
cen sentir un agradable temblor de miedo. 

Alejarse de la costa, nadando, pero vol- 
ver por temor a las corrientes; tener por 
un momento la impresión de no poder 
avanzar, pero darnos cuenta casi en segui- 
da, que las rocas o la playa están muy 
serca. 


milky 


Una tempestad es un placer maravilloso. 
Cuando niño, yo tenía miedo de los relám- 
pagos, pero no tanto como para que me im- 
pidiese sentir el placer que producian los 
truenos. Desde hace mucho tiempo también 
me gustan los relámpagos. Ningún ruido me 
conmueve tanto como los truenos, cuando 
ruedan por encima de mi cabeza, o cuando 
retumban en el horizonte. Ningún. espec- 
táculo es tan grandioso, como el de la tern- 
pestad que se acerca: la luz ocre, las hubes 
que se desgarran, se mezclan y se separan, 
la cortina de lluvia que avanza hacia nos- 
otros, rayada de relámpagos. 


PLACER DE DESTRUCCION, PLACER 
DEL FUEGO. PLACER DEL AGUA, 


Encender el 
fuego y ver las 
llamas pasar del 
fósforo al papel, 
del papel a la le- 
ña, de la leña al 
carbón. Colocar la 
leña o el carbón 
sobre las llamas, 
y reanimarlas 


con un soplido. 


muriendo, á 
Romper y quemar cartas viejas y viejos *> 


papeles. 


Observar la marea que sube y lame, ro- za 


dea y disuelve un castillo de arena. 


En un cámino fangoso lleno de charcos e 


y de huellas, el placer delicado de abrir ca- 


_minos'en el barro, con la máno o con la 


punta. de una caña, y ver el agua correr por 
ellos y descender hacia-las barreras prepa- 
vadas más abajo. 


Shampoo 


DISU $. A. 


Lavalleja 1969 - Tel. 45793 


Distribuidores exclusivos de: 


-—HELENE CURTIS INDUSTRIES 


rms OBÍe 


cuando se están > NR 
dE > 


Precio de venta 
al público 


¿2.90 


Solicítelo en las 
buenas casas 
del ramo 


"HE UNIVERSITY UE ESAS 


PLACERES DE LA CIUDAD. 
Mio Cuando era pe- 
queño, experl- 
nui mentaba un pla- 
LL cer especial, ca- 
aunar a lo largo 
SÍ de una verja apu- 
yando-en ella, el 
extremo herrado" 
de mi caña: de: 
aMí resultaba un 
“glissando” ma- 

xavilloso sobre tuna sola nota. 

Buscar mi camino en la niebla. acechan- 
da el ruido fantástico de los pasos humanos 
o de Jos zuecos que no se ven. : 

Caminar por una vereda llena de gent, 
encontrarse de pronto con la mirada de un 
hambre que avanza hacia nosotros, y te- 
ner la convicción que esa mirada nos ha 
revelado en un relámpago de intuición, ef 
carácter y el estado de ánimo del que pasa... 


EL PLACER DE OBSERVAR LOS 
INSECTOS, 


La vista de una 
red de telas «e: 
arañas, ” entorp=- 
cida por el rocíd 
de, la mañana, 
brillando al sol 
sobre un fondo 
de follaje a 
brío. 

La boeritión 
meticulosa del: 
mecanismo de la marcha de yn ciempiés, 

La de un picaflor, chupando con su ávida 
trompa y sin posarse, el néctar de las flores.- 


FORMULA 
aos 


a 


NOTAS DEL 1 


NTERIOR 


LA ASOCIACION DE AMIGOS 
DE LA MUSICA “JULIO 
MARTINEZ OYANGUREN” 
En la ciudad de Durazno viene 
desarrollando, desde 1941, sus 
actividades artísticas la Asocia- 
ción de Amigos de la Música, a 
la cual se dió por nombre y for 
bandera, el de nuestro guitarris- 
ta Julio Martínez Oyanguren. 
La fotografia muestra el cuerpo 
coral de la Asociación que ha 
actuado ya con éxito en Trini- 
dad, Florida, San José, Tacua- 
rembó, Rocha, Paysandú, Sa- 
randí y Paso de los Toros. La 
masa coral está compuesta en 
su mayoría por estudiantes, em- 
pleados y trabajadores de todas 
las ramas; todos ellos dotados 


Al 
de entusiasmo musical y capa- Y : 8 | ¡7 i 5 á 
idad la disciplina del es 1 IN 04 IT NA 
dc NI O O IE 
protesor Raúl  Evangelisti, past $ z . al , 


quien aparece en el centro del | , 
grabado. Aca e A A O dic 


SEÑORITA DORA HASELBECK KEHR, ELECTA REINA DE 
COLONIA SUIZA 
(Izquierda): En los grandes festejos conmemorativos realizados 
en Colonia Suiza, con motivo de la efeméride patria de Suiza, 
resultaron electas Reina y Vice-reina respectivamente, las Srtas. 
Dora Haselbeck Kehr y Fanny Schafíner Iduate, las que aparecen 
posando junto a la insignia helvética, La corte fué integrada por 
las Srtas. Nora Amann, Puppi Barreto Gugelmeier, Nancy Hugo 
Karlen e Hilda Bratschi, 


AS 


FIESTA FAMILIAR 
Con imotivo de celebrar sus bodas de plata y el compromiso de su 
Srta. hija Nelly Carmen, con el joven Esteban L. Etchandy, rea- 
lizóse una reunión familiar en el domicilio de los esposos Pablo 
Dotta Trezza y Sra. María Angélica Alvarez de Dotta, en la Esta- 
ción Canelones. 


EN EL INSTITUTO NORMAL DE LAVALLEJA año 1949. Las fotos muestran a las alumnas en la escalinata del 

Dió lugar a una solemne ceremonia en Instituto,Normal de La- instituto y (a la derecha). el cocktail que fué realizado después 

valleja que dirige la señora ¡Hipleta Min ougle Morosoli, la le efectuada la ceremonia. ÁmbOs actos contaron con la presencia. 
egre 


tuEntrega de los anillos simbólicos a las alumn sadas en el de- un 'númieroso y selecto > público. 


JOSE ARTIGAS O LA PASION DE LA 
LIBERTAD 


(Continuación de la pág. 13) 


dad y altivez que da la medida de su tem- 
ple y de la sinceridad de sus afanes, 


> 


En tal forma evoluciona el sentido y 
la práctica de la libertad en la existencia 
de Artigas. Como niño, como hombre, has- 
ta su madurez, la libertad se consustancia 
con su vida, en un todo armónico pero no 
desborda de su persona, que nc encarna 
en aspiraciones colectivas ni en esperanzas 
de futuro. Pero estalla la' revolución y la 
libertad se convierte, de golpe, en doctrina, 
en guía, en ideal de todo un pueblo, para 
toda una generación de Sud-América, en 
la que tiene eco profundo el credo arti- 
guista. La democracia surge así, insensi- 
blemente, como brota el pasto, como nace 
el ave, como el día sucede a la noche en 
la rueda armoniosa del tiempo. Pero sólo 
aquellos hombres y aquel caudillo, con 
densaciones vivientes de libertad, eran ca- 
paces de crear un régimen libre, bien a su 
imagen y semejanza, capaz de perdurar, 
de resistir a los ataques y acechanzas de 
muchos que buscaron en aquel río revuelto 
tan sólo un cauce fácil, abierto a 3us ape- 
titos y ambiciones. Que la pasión de la 
libertad era auténtica, lo prueba el hecho 
de que para satisfacerla no bastó con ex- 
pulsar a los españoles de estos países. Si 
esa hubiera sido la única finalidad del mo- 
.vimiento, la caída de Montevideo en ma- 
nos de Alvear hubiera puesto fin a la lu” 
cha. Pero Artigas ansiaba algo más, y la 
desaparición del español no significaba, por 
sí sola, la conquista definitiva de la liber- 
tad, tanto pala su pueblo oriental como 
para todos los pueblos del Río de la Plata. 
También dentro de la independencia pue- 
den haber déspotas, y así lo entendió el 
caudillo y su pueblo, y los caudillos y los 

pueblos de las provincias de la “Liga Fe- 
| deral”, que se inspiraban en sus evangelios 
democráticos y autonomistas que, a pesar 
de su derrota, fueron los que arraigaran 
definitivamente, años después, en la es- 
Ftructuración del Estado argentino. Contra 
¡un unitarismo absu: do, mucho menos acep* 
¡table entonces que ahora, Artigas opuso la 
llibre unión de las provincias, conservando 
cada cual su foberanía, dentro del cuadru 
nacional; a la forma monárquica de go- 
ierno, —a la europea o a la incaica— la 
orma republicana, mucho más en conso- 
ancia con nuestros orígenes, con nuestro 
sado, con las características de nuestra 
icología y hasta con el estado de nuestra 
onomía incipiente; a la intolerancia re- 
igiosa contestó con la libertad de cultos; 
] peligro de la prepotencia militar con la 
ropuesta de medidas severas para evitar- 
o. Lo que quería Artigas, llevado por la 
asión de la libertad, era que estos países 
o cayeran en un nuevo coloniaje, esta vez 
m gobernantes americanos, porque aun- 
que se hubiera ganado algo con la ti- 
ción de los gobernantes ¡le; pltsamak. 16) 


Lo 


puevios nubieran seguido sometidos a la 
tiranía de unos pocos privilegiados de na- 
cimiento que se creían dueños y señores 
de todo. De ahí su rebelión contra el po- 
der de Buenos Aires; sus memorables cam- 
pañas litorales; su negativa terminante a 
constituir con la Banda Oriental una 1e- 
pública independiente, aislada de las de- 
más provincias del Río de la Plata; su lu- 
cha homérica contra el poder de Portugal 
y Brasil y Buenos Aires, coaligados contra 
él, lucha de cuatro años que constituye 
la culminación de su personalidad, de su 
gigantesco esfuerzo en defensa de las li- 
bertades comunes; episodio en el que pa- 
rece intervenir una potencia sobrenatural; 
desespeiado combate contra todos y con- 
tra todo, y que termina con un gesto de 
épica grandeza, cuando hasta los más. fie- 
les se le dan vuelta y lo traicionan y, menos 
heroicos, consecuentes e irreductibles que 
él, se cansan de aquella vida y se dejan 
tentar por el halago de las recompensas. 
de los honores, de las riquezas que les ofre” 
ce el enemigo. Ese día amargo, en que 
desengañado de todo, Artigas resuelve re- 
tirarse al Paraguay, sabiendo bien que en” 
tra en una tumba, y haciéndose el propósito 
de no salir más de ella, señala, en realidad, 
su muerte. Desde aquel día, no será sino 
la sombra de una sombra, y la historia del 
Río de la Plata seguirá su curso sin él, 
vacía de su inmensa figura, que lo llenaba 
todo. Pero, no por eso sus ideales habrán 
muerto también, ni desaparecido sus- dis- 
cípulos. El árbol por él plantado seguirá 
creciendo en medio de los embates de las 
tempestades, enrraizando cada vez más fir- 
memente en el suelo generoso y fecundo. 
La semilla de la libertad, por él arrojada 
al surco del alma colectiva, no se la llevará 
el viento, y Su voz grave y lenta, perdura- 
rá sin disiparse, a través de los tiempos. To- 
das sus luchas a muerte contra tantos ene- 
migos, siempie más poderosos que él; esos 
diez años agitados y sonoros en los que 
como el caballero del romance “su descan- 
so era el pelear”; todos sus sacrific:os, el 
abandono de su familia, de la administra- 
ción de sus bienes para correr, pobre pero 
infatigable, a todas partes en donde estu- 
viera la libertad en peligro, no se perdieron, 
ni los vivió en vano. Su sueño, momentá- 
neamente abiumado por la desgracia, vol- 
vió a adquirir consistencia hasta convertirse 
en realidad. Su triunfo fué póstumo, y por 
eso mismo más meritdrio y más glorioso, 
porque él no pudo gozarlo y fueron otros 
los que lo recogieron en épocas más ama- 
bles y oportunas en que la pasión de la li- 
bertad no era mirada ya como una delin- 
cuencia o como una locura. 

Esa pasión de la libertad que personifi- 
ca Artigas, es la que nos dió a los orien- 
tales, un puesto de honor en el concierto 
de los países independientes y soberanos 
de América y del mundo. Debemos hacer- 
nos dignos de él, conservar intacto ese 
patrimonio Contra cualquier emergencia, en 
esta hora sombría de la humanidad en que 
todas las fuerzas del pasado y de la reac- 
ción han sido lanzadas contra los pueblos 
buscando ahogar los últimos vestigios de 
libertad y de democracia, que se mantienen 
en el mundo a la vez como una preciosa 
herencia que nos legaron héroes esforza- 
dos y visionarios, y como una magnífica 
anticipación de edades felices que están 
por venir! 


Alberto LASPLACES 
o 1941. 


DESPENSAS 


...porque tiene precios de verdadera 


conveniencia; 


...porque vende productos frescos 
y de calidad; 


...y porque no solo “despacha” el 
peso exacto sino que el servicio 
de reparto a domicilio es ¡pero 
muy bueno! 


Por todo eso, 10.873 familias compran 
diariamente en las 54 sucursales de 


DESPENSAS 


DELI S. A. 
IMPORTADORES MAYORISTAS 


A E 


_— PARA WEEK-END 
UN VISTOSO CHALECO SIN MANGAS 


A Ud, lo bouviens 
¡UN BUEN AZUL! 


Entonces... no pida azul. 


MATERIALES. — Lana de 
3 hebras en las cantidades y 
colores siguientes: 150 gms. co- 
lor azul marino; 50 gms. color 
rojo; 50 gms. blanco; 2 pares 
de agujas de tejer, de 2 1/2 y 
3 mm. de diámetro; 7 botones. 

MEDIDAS. — Contorno del 
busto, 82/86 cms.; largo de la 
prenda, 54 cms. E 


ES 


DELANTERO IZQUIER- 
DO. — Montar con las agujas 
72 mallas como sigue: 29 blan- 
cas y 43 mallas azules. Tejer 
6 hileras en punto jersey. Es- 
tas 6 hileras formarán el do- 
bladillo. Cruzar las lanas siem- 
pre en el revés de la labor al 
cambiar los colores. 

Continuar con las agujas 
gruesas y tejer las 30 hileras 
del esquema a puntos conta- 
ó dos. (Leer las hileras impares 

fe h de derecha a izquierda y las 
alc0rtl que Mans la ropa hileras pares: de izquierda a 


derecha). Al mismo tiempo, y 
¡MAS BLANCA! í en el lado de la costura, dis- 
A minuir 1 malla en la 9* hilera 


y luego 5 veces más, en cada 
HU A —Á a | 6% hilera. Continuar en línea 
din E recta sobre las 66 mallas, has- 
ta terminar el segundo dibujo. 
Luego aumentar en el lado de 
la costura 1 malla en cada 6* 
hilera hasta tener 76 mallas. 
Trabajar en línea recta hasta 
terminar la 11% hilera del 
quinto dibujo. En el lado del 
. escote disminuir 1 malla en 
cada 3* hilera. Al mismo tiem- 
po, v al terminar la 16% hile- 


¿a del quinto dibujo, formar la bucs 
manga cerrando 10 mallas en el lado 
de la misma. Luego disminuir 8 veces 
1 malla en cada hilera. Seguir en |: 
'qea recta en el lado de la bocamang: 
y hacer las disminuciones en cada 3* 
hilera en el lado del escote hasta tr 
aer 36 mallas. 


Tejer 7 hileras en línea recta si" 
formar el dibujo de flecha en el led 
del escote. Sesgar el hombro cerras 
do 3 veces 12 mallas £n cada 2* hile 
ca en el lado de la bocamanga. 


DELANTERO DERECHO.— Tri 
bajar como para el delantero al 
do, pero en sentido inverso. En 
mera hilera montar 43 mallas 
na azul y 29 mallas con lana 
Leer las hileras impares del : 
de izquierda a derecha y las 


gares proa eros Beoa Forn 
mer ojal en la 9* hilera de 
dobladillo y el último, an 
pezar las disminuciones 
Para cada Doro 


Esquema a puntos 
contados del dise- 


ño. — Clave de 
los colores: cua- 
drado blanco, 
«| blanco; cuadrado 


“4H con triángulo, ro- 
EJ jo; cuadrado con 
7] punto, azul marino. 


ESPALDA. — 
Montar 124 mallas 
con las agujas fi- 
y con lana 


+ 
o[fojojatetetols 
ODO 

: o 
; 

E 


ras en punto jer- 
sey para el dobla- 
dillo. Continuar 
con las agujas 
gruesas y dismi- 
nuir 6 veces 1 malla a cada lado de cada 
6% hilera. Tejer 24 hileras en línea recta, 
luego aumentar 1 malla a cada lado de ca- 
da 6% hilera hasta tener 132 mallas. Seguir 
en línea recta. Al llegar a la altura de la 
bocamanga, cerrar 10 mallas a cada lado, 
luego disminuir 8 veces 1 malla a cada la- 
do de cada hilera. Continuar en línea recta 
sobre las 96 mallas restantes. Al llegar a la 
altura del hombro, cerrar 3 veces 12 ma- 
llas a cada lado y en cada 2* hilera. Des- 
montar las mallas restantes. 


Planchar las piezas sobre el revés con 
paño húmedo. Unir las piezas y hacer el 
dobladillo de la base. 

Con las agujas finas y con lana blanca 
montar 8 mallas. Hacer una tira en punto 
jersey cuyo largo debe alcanzar para refor- 
zar los bordes delanteros y el escote. En 
la parte correspondiente al delantero de- 
recho, formar 7 ójales. 

Coser esta tira en el revés de los bordes. 
Festonear los ojales juntando el delantero 
y el refuerzo. Hacer dos tiras similares con 
lana azul para reforzar las bocamangas. 
Coser los botones. 


' LA DOMA SUELE INFLUIR, ETC. 


(Continuación de la página 43) 


tratándose de animales salvajes, de escaso 
valor económico y a los que había que do- 
mar eficaz y rápidamente, pero que re- 
sultan desastrosamente ilógicos y brutales, 
en el caso de animales de raza, de muy su- 
bido valor, y familiarizados desde pequeños, 
con el hombre. 

“Cuando algún potrillo resulta mal adies- 
trado en la boca, lo que es más que fre- 
cuente debido al sistema brutal que se em- 
plea. es muy común oir decir lo siguiente: 


“El domador no lo ha “quebrado” bien en : 


la boca, Lo voy a hacer “tirar de nuevo”. 
Y otro paisano pintoresco, chambergo en 
la nuca y pañuelo desplegado al viento, se 
enhorqueta sobre el lomo del potrillo, des- 
trozándole la boca a fuerza de tirones bru- 
tales, parándole, de un golpe seco que lo 
sienta de garrones, cuando va de galope 
tendido, y otras bellezas por el estilo, que 
constituyen la base de la doma criolla. 
“No es posible hacer comprender a estas 
gentes, que la doma del producto manso, 
como lo es el producto de carrera, no es 
, más que una cuestión de educación racio- 
, nal, más lógica, más rápida y mucho más 
humanitaria que el absurdo sistema criollo. 
Los tirones brutales que sufren las mandí- 
bulas del caballo, no tienden a end er 
aquella quijada que pued) wit sra de y 


sí. Ciertos animales son constitucionalmen- 
te duros, y tienden naturalmente a calen- 
tarse en la boca, cuando están en movimien- 
to: rápido. Pero, ¡cuántos caballos nabrían 
mejorado notablemente sus performances 
en el turf si hubieran sido racionalmente 
educados! Imperio tenía una boca de fuego. 
Tirarlo era incitarlo a que corriera cada 
vez más rápidamente. Con distinta educa- 
ción habría corrido indudablemente mejor, 
pues no cabe duda alguna de que era un 
caballo de primera fila, Otros caballos, co- 
mo Calepino, por ejemplo, corren adelan- 
te, porque no es conveniente acortarles la 
brazada y no: porque sean duros de boca. 
Pero no cabe duda de que los caballos bien 
educados con el sistema actual de doma, 
lo son, no a causa del procedimiento em- 
pleado sino a pesar de él, y debido princi- 
palmente a la sagacidad del compositor y 


Disfrute de... 


a las condiciones de tacto, paciencia y sua- 
vidad de manos del vareador a cargo del 
cual pone su producto. 

“Es una suerte, pues, que la gran mayo- 
ría de los productos recién domados, sean 
luego montados por vareadores buenos y 
expertos, resultando que completan su edu- 
cación en forma lógica, y olvidan, por lo 
tanto, las armarguras de la primera ense: 
ñanza criolla, Luego, resulta que, fuera de 
los accidentes que suelen producirse cuan- 
do los productos son montados por primera 
vez, son raros los pótrillos que, a causa de 
la brutalidad del. sistema de doma, no re- 
sultan buenos caballos en la pista. Pero, 
como creo haberlo demostrado, no es esto 
debido a ventaja alguna del sistema, sino 
a la educación que reciben después, duran- 
te los varios meses de entrenamiento que 
preceden a su debut”. 


e 


comprando el cajón 


de 24 botellas 


de Coca-Cola sin refrigerar, a sólo... 


5000 COMERCIOS LE OFRECEN ES 


TA VENTAJA, APROVÉCHELA VD! 


ales. A e Y VS, (A! — gts IT a, 


Detormaciones 


. de los pies, 
Pomada para 
los juanetes o 
collos pies do- 
loridos, Bauer 
8 Block $2.50 Cuña de goma 
Polvos desodo- Sales calmantes Sed 
rantes $2 - +1,2 $2.-c/u 
Juonetero de 
goma protecto- 
ra y reductora 
INVAR 
s 2.50 c/u 2% Y 
Indicor número k E 
de calzado y si "E y 
es pié derecho 07 
o izquierdo. aj 
Juanetera 
FABRICACION DE CALZADO correctora 
APARATOS Y SOPORTES INVAR INVAR 
Otvriopedia Optica sd.- c/u 
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PEDICURO 


Piel Sana 


Para cumplir su doble rol de defensa 
contra los agentes microbianos del 
exterior y de eliminación de residuos 
orgánicos, la piel debe estar sana. 
Nixoderm, contiene en su fórmula, 
aprobada por el Ministerio de Salud 
Pública, elementos de suave acción 
antiséptica que colocan a la piel en 
perfectas condiciones, cuando su apli- 
cación es necesaria. 

e Pidalo hoy 
Nixoderm - :. '-- 

macia. 

Texto aprob. por la C. H. de C. de M. 


Hierro y Vitaminas 


Las conocidas Píldoras Rosa- 
das del Dr. Williams han agre- 
gado ahora a su clásica fórmula 
las esenciales Vitaminas B. que 
con las sales asimilables de hie: 
rro constituyen un reconstitu- 
yente eficaz. 


Texto aprobado por C. H. de C. de M. 
Expendio autorizado por el Ministerio de 
Salud Pública. N? de Registro 5263. 


TOALLA PARA - HUESPEDES 


MATERIALES, — Algodón para bordar 
Mouliné Ancla, 1 madeja de cada uno de 
los colores siguientes: 417, gris; 562, azul 
eléctrico; 820, e: 848, verde; 869, azul. 


Deben emplearse . hebras de hilo para 
el punto tallo y 2 hebras para el resto del 
bordado, 

Calcar el dibujo en los dos 


extremos de una toalla, a 2 sale NS (e HS 
2: 502 


cms. del dobladillo vainillado, 
Seguir el diagrama y la clave 


T, punto derecho (las flores en jormas de 
rueda se trabajan haciendo salir las punt» 
das del centro); D, punto margarita; C 
punto cruz; F, punto mosca (trabajando s- 
bre las dos hileras de puntc tallo). 
Terminado el bordado, pianchar lige:» 
mente sobre el revés, con un paño humedo 


WE 0 


S ) 


de 1 úm 1 bord 
do. Las letras de la clave in. 3 “> el N e 
dican los puntos, que son: $, 4 : 820 «L 
punto relleno; U, punto tallo; 5 = 3948 Q ye A : 
$ 
o = 562-T Y ox 4 
y 7 =820- Ñ nopal 
E » 
de bordado. — ABAJO: Dire. 9" 869-C 8 y 


jo en tamaño orifinai 


N 
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PODEMOS TENER ESTACIONES DE . 


TELEVISION, PRONTO, NOS DICE 
MARIO GIAMPIETRO 


(Contiruación de la pág. 45) 


Ko do o rr AS mn. 


ro que, en pleno periodo de tanteos, cuan: 
do Giampietro se volvía loco probando tu: 
bos y antenas. Pero la gente, reunida para 
presenciar la experizncia, vió “ahí, al la” 
dito”, la rueda delantera de la máquina 
con que Francois accionaba en el Velñ- 
dromo... 


MAS Y MAS FANTASIA. 


Por ahora, la gente de S. A. E. T. A. que 
hemos visto, nos habla de preparar equi- 
pos de costo millonario, para trasmíti: 
hasta... Canelones... Pero, un día, todo 
será posible. Le ciencia tiene botas de siete 
leguas, que corren más y más cuanto más 
dinero hay. 

Vemos lo que pasó en Norte América. 
Un día, cundió el asombro, porque en Nue- 
va York se vió y ze oyó una conferencia 
de Churchill, desde Filadelfia. ¡Qué hien! 
De trente, de espaldas, con, sus mugcas. y 
las caras de los oyentes... Al poco tiem 
po, se miraba lo que entraba y salía de la 
bahía de San Francisco... 

Claro que se necesitará algo más que lx 
emisora experimental C. X. 5 A. Q, con 
la que Giampietro logró trasmitir imáge- 
nes a una distancia de treinta Km... 


Lo cierto es que nuestras empresas 
privadas trabajan. Sin ayuda oficial; más 
aún. Sosteniendo ——por expresión de un 
director de S, A. E. T. A.— que en Ingía- 
terra, por ejemplo, la televisión ha qu:da- 
do tan rezagada, con respecto a EE. UU. 
precisamente porque no hay competencia 
particular. 


LO MAS DELICADO. 


El presidente del Directorio de la So- 
ciedad Anónima de Televisión y Anexos, 
nos da su última posición: ” 

—No. perdemos de vista lo más sutil y 
dificil de nuestra casi quijotesca empresa. 
¿Qué es? Es la humana y lógica compren- 
sión de un problema de industria y traba- 
jo. Decimos industria y trabajo, a las mu- 
chas actividades que suponen vida desaho- 
gada para mucha gente que, como modus 
vivendi, tiene sólo lo que produce la Ra- 
dio, en facetados aspectos. Importación, 
construcción y reparación de los actuales re- 
ceptores... ¿Cuántos talleres y tallercitos 
subsisten por ellos? Y además... No to- 
dos los actuales. artistas, comentaristas o 
locutores, podrían amoldarse a la norma 
nueva. Los jefes de propaganda, por su 
Parte, tendrán que modificar sus actuacio- 
nes, su puntos de vista, su inventiva pu- 
blicitaria... 

Es cierto que, inmediatamente, surgirán 
nuevos oficios; fotógrafos de cámara calle- 
jera, dibujantes, escenógrafos, cameramen, 
buscadores de trastos e implementos para 
visualizar, tramoyistas —distintos, por cier- 
to, a los del teatro— iluminadores, archi- 
veros de objetos y grabados múltiples... 

Pero, como las consideraciones sociales 
y humanas han cambiado, no es posible 


Que, por las alas que se le dan a los pe Gee | l Juncal 21438 - Montevideo 


vos, se abatan —en pleno ascensional vu 


RV A FPOINUMES 1, PURVEVORS OR SOAP 
Lo BALE KIO 


¿especialmente creados 
para proporcionar frescura 


y elegancia durante tods el día 


YARDLEY 
De ' 
CRAresó NM AVENDER 
(Agua de Las anda Inglesa) 
y el jabón de lujo del mundo” 


YARDLEY:33 OLD BRONX p SÚREET > LONDRES 
. > s 


lo— a los que hace años que viven po: el proye E ste Bpro 

la “otra manera” de la Radio. por la respectiva Comisión Legislativa--- 
Todo se irá estudiando; la faz humana y $ 70.000 fnuales para Televisión, 

social, no la perderán de vista quienes tie- Interrogado rápidamente un miembro de 

nen la lógica expectativa de crear un nuevn la Directi ; / 

y revolucionario medio de comunicación nos dijo due con esa cantidad —exigua pa" 

entre los seres humanos. ra los fiñes— piensan financiar las con- 


Escrito ya este artículo, nos enteramos la Televi 
de que el S. O. D. R. E. ha “sacado” —en. 


2 PARRILLAS ESPECIALES — eviionts 
NO PRODUCEN HUMO MOS O CUALQUIER OTRA 
Insustituibles en casas de apartament 


COCINA A GAS DE KEROSENE. 
O NAFTA 


Aprovechantodo el calor repartiéndolo dniformemente. Re- 
cogen el jugo de la carne sin gotear fudra de la parrilla. 
Hacen un sabrosísimo osado en 10 minukos, por pasar el 
calor directamente a la carne. 


PARRILLA La Parrilla “Urugua- 


ya” posee las mis- 
URUGUAYA mos  corocterísticas 
de la “Fomiliar”, pe- 
ro como estó cerra- 
da por los costados 


ovecho todo el R E 
lore combustible Pídase el prospecto explicativo. 


FERRETERIA "RADIUM 


oo 


LENGERIE' A 
MODERNA 


Sy 


» 


1,—CAMISON de crépe satén blanco 
con botones hasta el ruedo, Iniciales borda- 
das en las dos solapas. 54% 


2.—ROBE DE CHAMBRE de foulard a lunares. 
Grandes bolsillos aplicados. Cinturón de la misma tela.  * 
3.—COMBINACION y bombatha de lengerie salmór: y 
adornados con motivos bordados 'a Imano. » 


4.—VISO y sombacralac ión blanco adornados con y $ 
bonito motivo bordada con';pú ofsombra. 


5. —UY VISO de crépe Pe celeste bordado cor 
punto festón y encaje de Al, gn; blanco 
hocdes 
6.—CAMISON de crépe: satén blanco con corpiño 
iruncido y anchos bretelles, 
7.—CAMISON de crépe Ba dE Jipadornado 
con Jestón en el escote y AOS VR 


dd comenzar cada es- 

tación, todas pensa- 
mos en rejuvenecer nues- 
tros vestidos dentro de 
uña estrictá economía; 
este razonamiento po- 
dría establecerse en cada 
temporada que empieza. 
Ser económica en el ves- 
tir, ciertamente no signi- 
fica salir a la calle de 


cualquier modo, mal ves- QUE sus ABRIGOS NO 
TENGAN DEMASIADO 


tida; muchas mujeres de 


recursos muy limitados, ... VUELO. 
suelen, sorprendernos por dr 
la gracia y el “chic” con j 
GADA CON CUELLOS 
Sin embargo, no se BAJOS Y LARGOS, 
trata de un secreto. sino CURVAS SUAVES, 
_ simplemente de un poco ABRIGOS CORTOS 


de habilidad al recurrir 
a todos los medios de 
que disponemos para rejuvene- 
cer nuestros trajes ya pasados 
de moda o demasiado usados. 
Vamos a suponer que tenemos 
un vestido de tela a rayas o a 
cuadritos que en la primavera 
pasada nos resultó muy elegan- 
te con sus líneas sencillas y que 
ahora queremos transformar sin 
que dé la ilusión de una “toilet. 
. te” nueva. Comenzaremos por 
contemplarlo con mirada críti- 
ca, en un esfuerzo para acertar 
con las posibilidades, descubrire- 
mos a poco la reforma y de in. 
medíato a la tarea. . 

Ambos gustos de telas com» 
binarán perfectamente con gé- 
neros lisos, empleando uno de 
los colores que tienen, y he aquí 
solapas, bolsillos. cuellos, cintu- 


NO CUBRA SUS HÓM- <<) 
BROS. DESCUBRALOS 
YA SEA EN VESTIDOS 
DE NOCHE O EN 
ATAVIOS DEPORTIVOS. 


CON CINTURON DE 
UN CUARTO. 


rones, puños, botones forrados, 
sesgos, etc. He aquí un traje 
completamente renovado. 


Además, pueden cortarse las 
mangas y hacerlas hasta el co- 
do, con una vuelta. El mismo 
vestido a cuadros o a rayas, po- 
drá servir de material de fondo, 
poniéndole en tela lisa las re- 
formas antes citadas. 


Eligiendo un traje que dé una 
buena pollera, con preferencia 
de un solo color, se le harán 
blusas, empleando los géneros 
de otras piezas eñ desuso; que- 
da además la idea de hacer un 
saco corto para las tardes fres- 
cas, utilizando otro vestido en- 
tero. Las faldas vienen más 
cortas, y aunque hayan modelos 

de mucha amplitud, 

éste se dejará para 
realizarlo en un géne- 
ro nuevo. 

Para la oficina estos 
arreglos dan óptimos 
resultados; todos sabe- 
mos cómo se gasta y 
se destroza la ropa que 
se usa diariamente, cir- 
cunstancia. ésta que 

' debe tenerse muy en 
cuenta para poseer dos 

o tres vestidos en uso 

durante cada tempo- 

rada de tres o más 
meses. 

Para el sombrero 
-—ya tan relegado, pe- 
ro necesario en las 
horas de sol fuerte—, 
se tendrán dos o tres 
adornos para la mis- 
ma forma, que se com- 
binarán prendidos por 
dentro con un imper- 


Ñ (| O o vo el traje 


El Cutis Seco 
debe ser tratado “a tiempo” 


La mujer moderna sabe perfectamente que para 
mantener sus atractivos tiene que dedicar un cui- 
dado especial a su cutis. Y las mujeres que no 
comienzan a tiempo a tratar su cutis seco, son 
víctimas de un envejecimiento prematuro. El cutis 
femenino se mantiene suave gracias a los aceites 


. naturales de la piel, que neutralizan los efectos 


resecantes del aire y el sol. Cuando esos aceites 
disminuyen, la piel se reseca y ya no puede recu- 
perar esa -tersura grata que invita a la caricia. 


Si Ud. nota que su cutis va perdiendo la defensa 
natural de esos aceites propios de la piel, no deje 
pasar el tiempo. Acuda inmediatamente en su 
auxilio y proporciónele en seguida una ayuda 
eficaz, que la pondrá a cubierto de esas escamosi- 
dades, arruguitas y “patas de gallo”” que caracte- 
rizan fatalmente al cutis seco. 


Ahora hay un método especial para solucionar 
ese problema que afectaba a miles de mujeres de 
cutis seco. Pond's ha puesto a su alcance una 
crema distinta, cuya misión es reemplazar a los 
aceites naturales y cumplir su labor en forma 
activa. Esta Crema Pond's ““S” para cutis seco 
reúne tres características especiales: contiene lano- 
lina, está homogeneizada, para que esa substancia 
pueda ser absorbida en forma instantánea por los 
puros de la piel, y lleva un emulsionante, que 
proporciona un extra notable de acción suavi- 
zadora. 


La lanolina es la substancia más similar a los 
aceites naturales de la piel y el emulsionante 
completa su actividad. Al reunir estos dos ingre- 
dientes, la Crema Pond's “S” le facilita a Ud. 
un método maravilloso para protegerse contra esos 
defectos que arruinan su belleza. 


El método que le permitirá defender la belleza 
y juventud de su cutis es simple. Después de lim- 
piar el maquillaje con crema Pond's “C” (de lim- 
pieza) debe ponerse diariamente la Crema Pond's 
“S”, extendiendo en la cara y en el cuello una ca- 
pa que deberá dejarse de 5 a 15 minutos por lo me- 
nos, y mejor todavía durante toda la noche. Así, 
mientras Ud. descansa, su rostro experimentará los 
maravillosos efectos restauradores de la lanolina. 


Su cutis estará a cubierto de un desgaste inde- 
seable, y Ud. lucirá un atractivo renovado, que 
provocará la admiración de los hombres y le ha- 
rá sentirse segura del encanto de su cutis fresco 
y juvenil. 


Para los días lindos 


1.—VESTIDO de línea rec- 
ta, de lanita a cuadritos. La 
falda angosta y la plusa pren- 
de con botones y está adorna- 
da con una pechera de piqué 
blanco. Note la hechura orBk-. 


nal de las mangas. a 
2.—VESTIDO chemisier de a 
tela “bicot” color natural. So- 

lapas con botones y sesgos en 


tono verde fuerte en las sola- Ja 
pas, bolsillos y puños. 


A 
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3.—VESTTIDO juvenil de surah a cuadritos. Tablas a los 


costados de la pollera sujetas con angosta cinta de ciré negra. 
Cuello de piqué blanco. 

4.— VESTIDO de alpaca azul marino adornado con nudos de 
piqué blanco. Mangas tres cuartos con puños de piqué. Tablón en 
el medio de la falda. 

5.—VESTIDO sencillo pero de forma muy nueva, confeccio- 
nado en casha color tabaco rubio. Pespuntes rojos. 

6.—VESTIDO de rayón a grandes cuadros rojos sobre ¡ondo 
blanco. Un gran lazo en el escote cuyas largas puntas están sujetas 
con el cinturón de cuero negro. Cuello de shantung blanco. 

7.—VESTIDO de alpaca azul adornado con picos de la misma 
tela subrayando jas piezas de la AO 2 3 cuadrado. Cue- 
pe ee | 


llo “bebé”, Cinturón de t h forrada. ' * 


Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Consultorio de la mujer 


MARINA. — Diversas opiniones y cos 
tumbres rodean el asunto que motiva su 
pregunta. Sin ser en Inglaterra, donde el 
tú no existe, en muchos países los padres 
se hacen tratar de usted por sus hijos. Nos- 
otros, como en España y en toda la Amé- 
rica latina, usamos el tú, que es lazo de 
acercamiento y de confianza entre los hijos 
y sus progenitores; sin embargo, conoce- 
mos algunas familias entre las cuales se 
tratan de usted, voz que suena en nuestro 
oido como falta de afecto y no falta de 
respeto, como piensan ciertas personas, A 
propósito de ésto, recordemos que en nues- 
tras oraciones, ruegos e invocaciones reli- 
giosas, hallamos el tú, que aviva nuestra 
fe y alienta nuestra esperanza de ger escu- 
chados, sintiéndonos tan próximos al cielo, 
que creemos en certeza, que esas súplicas 
filiales serán oídas. No le niego cualidades 
a Ud. pero me resulta mucho más agrada- 
ble y afectivo el tú en todos los casos que 
usted cita. - 

ANONGA. — La contestación que usted 
esperaba, recién apareció publicada en es- 
ta sección del 7 de setiembre. Ahora le ha- 
go traslado de la otra parte, de acuerdo 
con su pedido. No es posible poner lími- 
tes fijos y absolutos a la duración del sue- 
ño; por costumbre puede uno hacerse más 
o menos dormilón, pero es precisy evitar 
el apoltronarse, durmiendo más de lo es- 
trictamente necesario. En este sentido in- 
fluye el temperamento ;los linfáticos, por 
ejemplo, no tienen necesidad de dormir 
tanto como los nerviosos y excitables. In- 
fluyen, por último, la estación, la edad, el 


sexo, etc. “Según la escuela de Salerno, : 


dormir seis horas es suficiente para el jo- 
ven como para el viejo; a penas, al holga- 
zán concedemos siete horas, a ninguno 
ocho”. Opinan algunos higienistas, que este 


precepto absoluto es exagerado, la regla 


general debe ser según ellos, de 7 a 9 ho- 
ras de sueño para las parsonas débiles, y 
de 6 a 8 para las robustas. 


NOVIA EXTRANJERA.— El ramo lla- 
mado de estilo antiguo, es siempre redon- 
do y pequeño, Reune, ya sean, azahares, 
claveles apretados, arvejillas, pimpollos de 
rosa, violetas de los Alpes, flores de ámbar, 
etc. pero, el ramo clásico de las novias es 
de azahares, le sigue en orden el de “mu- 
guets” y como lujoso el de orquídeas fres- 
cas. ¡Felicitaciones! 


JOVEN LECTORA. — Su rico abrigo 
de piel, debe ser reparado de las lluvias 
sufridas, en una casa especializada, que se 
lo dejarán flamante. Mientras no puede 


SUS PIERNAS 


¿LUCIRAN BLANCAS Y 
SUAVES USANDO EL 


Depilatorio DRESPRES 


"DE EFECTO RAPIDO 
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mandarlo a la peletería, tepíllelo bien, pe- 
ro suavemente, y luego de haberse moja- 
do, séquelo con una toalla y pásele con 
suavidad un peine en el sentido del pelo. 
Piensa usted bien, en que un' saco de piel 
es durable y sufrido, pero hay que saber 
cisidarlo, tiene además de lo que se gasta 
eñ ciertos lados con el uso, el peligro temi- 
ble de la polilla, si no lo manda a una cá- 
mara fría. 

MIRIENA. — Recibí su amable carta 
cuyos conceptos agradezco. Las. obras de 
Samuel Smiles que yo fonozco y conservo 
como tesoros del consejo y la amistad, son: 
“¡Ayúdate!”, “El Deber”, “Vida y Trabajo”, 
“El Ahorro”, “Vida de Jorge Stephenson”, 
“Inventores e Industriales”, “Viaje de un 
joven alrededor del mundo”, “El, Carácter”. 
Ignoro si hay otras obras de este notable 
autor, pero en la librería donde Ud. las 
pida la enterarán por el catálogo. Nada 
tiene que agradecerme y, créame, este dato 
se lo doy con un gran gusto. - , 


SARA. — He leído con detención su 
carta y encuentro muy naturales sus obser- 
vaciones. Con ser su caso semejante al de 
muchas, no debe proceder con ligereza. Las 
necesidades de un rostro pueden ser las 
mismas, pero no todas las epidermis ni el 
trabajo de la dermis son iguales. Se im- 
pone que haga su consulta a una persona 
competente y que, como yo me lo imagi- 
no, ponga su rostro en condiciones para 
responder al tratamiento individual que 
reclama... y que lo reclama también su 
situación sentimental. 


MARGARA., — Se me figura que Ud, so- 
la, con un poco de fuerza de voluntad, pue- 
de conseguir mucho, sin mayores sacrifi- 
cios. La casa, los hijos pequeños, los debe- 
res sociales, etc., son la causa evidente de 
su desequilibrio nervioso, traído por un 
“surmenaje” sin defensa, Tiene Ud. que 
desligarse de una de estas tres cosas, los 
deberes sociales ante todo, porque es lo 
que menos la perjudica en su casa al de- 
jarlos de lado por una temporada. Trate 
de que alguna persona de su familia le ten- 
ga a los niños más chicos durante varias 
horas, lejos de Ud. y simplifique las tareas 
domésticas, por ejemplo comiendo de vian- 
da. Le garantizo a Ud. que en un mes de 
este sistema, encontrará muchísima mejoría 
y que con otro mes más volverá a recupe- 
rar la salud por completo, libre de ese can- 
sancio abrumador. Consulte estos consejos 
con sy marido; creo que él estará de acuer- 
do con lo que resuelva Ud. en ese sentido. 
No se abandone: descanse, duerma y ali- 
méntese bien... i 
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PELETERIA “METRO” 


Aproveche las ofertas y facilidades 
de este fin de estación. | 
í 
l 


CUAREIM 1315 


o o a mr a | 


FAJAS REDUCTORAS 
Dt GOMA NATURAL 
- “JUVENIL” 


PAJA DE COMA PORRADA 
EN JORSEA UN GS” 


CINTURA ELASTICA . 
Corpiños y Soutiens 
«Mentonier y Frontales 
Medias elásticas y * 
de goma. 
Bolsas para agua caliente 
Guantes de goma 
Asientos de gomo 
Orinales, Regatones, 
Peras de goma 
Pesorios etc. 
Fafricación y arreglo 
de fajas, corses * 
caucho y elóstico 
Corseteria y Optico 


SAN JOSÉ' 1019 . 
Tel. 8-44-27 


Mentolado 
Para Chicos y Grundes 


Las Pastillas Fenlax, con .su 
agradable sabor a menta, ayu- 
darán eficazmente a estimular 
el funcionamiento de los: intes- 
tinos, haciendo así eliminar las 
toxinas que son causa de tras- 
tornos orgánicos. 


Pastillas Laxantes FENLAX 


Texto aprobado por C. H. de C. de M. 
Expendio autorizado por el Ministerio de 
Selud Pública. N9 de Registro 5682. 


FACILITE la 


EXPECTORACIÓN 


Mendaco alivia la tos provocada por 
la acumulación de flemas, permitien- 
do dormir plácidámente durante toda 
la nochesin interrupciones. 
Mendaco es un calmante que actúa 
rápida y eficazmente, cuya acción 
prolongada asegura un sueño tran- 
quilo y reparador. Mendaco es un 
medicamento en tabletas sin sabor, 
cómodo para tomar, que contiene Lo- 
belia, estimulante respiratorio y Yo- 
duro de Potasio, estimulonte de las se- 
creciones bronquiales. Pida hoy mismo 
Mendaco 
) M da ' en su far- 
¡MOandaco > = 


por marraNnE 


NO SOMOS AHORA TAN AMIGOS DE LA COMODIDAD, 
_ ¿LO HA NOTADO? — 


H*Y pequeños detalles que hacen historia si se toma uno la 

molestia de reunirlos y ubicarlos juntos. Con los de cierta 
índole podríamos decir lo del título, y que la gente está mucho 
más de pie ahora que antes, agregándole que no parece preocu- 
parse demasiado por ello. Recordamos muchos de nosotros cuan- 
do la ciudad era menos compacta y menos extendida y sus me- 
dios de locomoción colectivos daban sobrado abasto, sobre todo 
en determinadas horas, a su población, que se veía, lo que ahora 


de LINO PALACIO 


| 


nos parece ridículo, a ciertas personas dejar pasar uno, dos o 
más ómnibus o tranvías, esperando alguno, que en aquellos fe- 
lices y tranquilos tiempos casi siempre llegaba, en que pudieran 
viajar sentadas. Esa era una condición importante en la que mu- 
chos perseveraban porque había siempre posibilidades de salirse 
con la suya, Á veces, sucedíanse ciertos chascos como al eng» 
ñarse una buena señora haciendo detener un tranvía y al subir 
a él encontrarse que aunque se lo había parecido desde la calle, 
no tenia ningún asiento libre. En muchos casos, el resultado era 
que hiciera detener la marcha en la próxima cuadra y bajara 
bastante indignada de su poca suerte como también de la falta 
de caballerosidad de los señores que ignoraban o que simularon 
ignorar que había subido una dama y estaba de pie, ella sola, en 
posición desairada en medio de esa cantidad de personas cómo- 
damente sentadas. También sucedía otras veces que la señora 
siguiera en el vehículo y entonces sufriera de mil sinsabores al 
pretender abrir la cartera y sacar el importe del viaje. Zaran- 
deada de uno a otro lado, quizá también precipitada hacia ade- 
lante en una frenada brusca, la búsqueda, dentro de la cartera, 
de su monedero se tornaba trágica y aún al encontrarlo para 
conseguir abrirlo a su vez y contar las monedas del pasaje. Esa 
precaución que todas las mujeres tenemos tan presente ahora 
como es la de llevar en la mano ya o en un bolsillo el dinero 
preciso, era desconocida, sobre todo si una iba vestida con cier- 
ta elegancia. Era parte de su buena apariencia, de su.encantadora 
femineidad, no ser en ninguna manera práctica y pasar más o 
menos amarguras en el mal rato de abrir una cartera de cierre 
complicado y luego un monedero perder la estabilidad. Quizá 
ese fuera una de los motivos principales para dejar pasar los 
vehículos en que no pudieran ir sentadas, ¡Y qué sencillo nos 
parece ahora lo que hacemos y qué absurdo lo que hicimos...! 
Sin embargo lo hemos aprendido por la necesidad que siempre 
ha sido ingeniosa ya que jamás se nos hubiera ocurrido de no 
haberse complicado los tiempos al extremo de que luego lo hi- 
cieron. 

Otra de las cosas que insensiblemente nos hemos ido acos- 
tumbrando, es también la de hacer largas “colas” en el “hall” 
de un cine. Recordamos muy bien, aunque no con tanta melan- 
colía como podría parecer a primera vista, aquellas entradas re- 
servadas, numeradas muchas veces y que nos permitían la co- 
mecdidad de ir a la hora conveniente y hasta la de ubicarnos en 
el lugar preferido, Por lo general, ahora estamos un buen rato 
de pie, con paciencia y voluntad que para esas cosas siempre 
tenemos y por más que creamos que la época actual nos vuelve 
impacientes e irritables, esperamos tranquilamente. Debemos 
hacerlo, salvo que no nos importe empezar a ver la película por 
el final, aunque también para esa circunstancia existen varias 
tretas, una de las más correctas, cerrar los ojos mientras los 
oídos se nos llenan de sonidos y diálogos que tratamos de no 
retener y entre las más impertinentes, ponernos a charlar entre 
sí, para no fijar la atención en la pantalla, pero por lo general 
esperamos afuera haciendo una aburrida antesala hasta que se 
nos da la señal de avance que siempre se define en una carrera 
forzada hasta dentro del local. Siempre que estamos en ese apu- 
ro afanoso, empujados, rodeados y apretujados por gentes a 
quienes guía el mismo motivo, se recuerdan aquellas veladas sí- 
milares en que entrábamos con gran dignidad, con elegancia y 
con todo lo que puede ser parecido a eso, llevados por un im- 
portante acomodador hasta nuestros asientos reservados. Sin em- 
bargo y tal vez por la inmediata adaptación que es signo actual, 
no extrañamos tanto aquello, por lo menos de manera muy pro- 
funda y mucho menos nos privamos de asistir a las funciones 
de los continuados que son como una especie de perpetua ten- 
tación a nuestra moderna psiquis de espectadores, por los moti- 
vos de incomodidad antes apuntados. Prueba eso que quizá ya 
no damos tanta importancia al estar de pie en espera de algo 
que nos atrae, cosa todavía más evidente en las largas “colas” 
para conseguir entradas para ciertos acontecimientos artísticos 
se hace de buena gana y desde hora temprana en los alrededo- 
res de las boleterías. 

Todo lo cual nos hace pensar en que ahora damos mucha 
menos importancia a los plantones que hace unos cuantos años. 
Hemos abandonado como inútiles o por lo menos como imposi- 
bles aquellas pretensiones de obtener siempre la comodidad de 
un asiento o de ser atendidas de inmediato. Si en otras icu- 
laridades la vida nos inyecta una impaciencia y un nerviosismo 
antes no conocido, en otras en cambio, nos da la oportunidad 
de probar que esas impaciencias no lo han invadido todo dentro 
nuestro. Claro que los motivos son muchos y muy complejos, 
aunque explicables, pero no los toquemos ahora y dejemos afir- 
mada esta verdad: que nunca sabremos hasta cuándo ha de trans- 
formarnos en el sentido costumbrista, esta vida de incesante re- 
novación que 'viviznos. ' 


de “SOL- 


envoltorio protector. 


EL DIRECTOR DE “MUNDO URU- 


GUAYO” RECIBIO LA MEDALLA DE 


RUY BARBOSA 
(Continuación de la página 16) 
dor de nacimiento. “Cada uno de sus artícu» 
los es un magnífico discurso escrito”, 

En verdad, ¿qué es un orador? Invoque- 
enos la definición de uno de log más gran- 
des oradores de todos los tiempos: Cicerón, 
quien en uno de sus diálogos — “De Ora- 
tore” — dice: “Yo diría que merece ese 
bello nombre quien, sobre cualquier asun- 
to, sepa hablar con exactitud, método, ele- 
gancia y de memoria, no sin una cierta 
digmidad en la acción”. 

Cicerón y Demóstenes son los dos gran- 
des ejemplos básicos de la elocuencia an- 
tigua, diversos en el sistema, idénticos en 
la grandeza. Quintiliano los comparó en un 
paralelo que se hizo famoso. “En los dis- 
cursos de Demóstenes no hay una sola pa- 
labra a suprimir, en Jos de Cicerón no hay 
una sola palabra a acrecentar”. 


¿Era Ruy Barbosa un orador sobre Ob 


Ud. verá la 

GARANTIA DE RESULTADOS * 

escrita en el 

EN envoltorio, respaldada por la 
seriedad de Cia. Bao S. A. 


Ud. colara el / 


FRESCO Y ATRAYENTE 
PERFUME aún a través del 


nunca es rancio.o alcalino 
como los jabones malos, sino 


SIEMPRE SUAVE Y FINO. 


Ud. apreciará la 
CONSISTENCIA Y DURACION 
de “SOL, 


estacionamiento completo. 


Ud. presiente 
CALIDAD Y BUEN GUSTO 
al solo VER un jabón “SOL”. 
Diga a su proveedor que le 
muestre uno. 


.SOL- 


debidas a su 


¿SOL* es fino y 
ñ cuesta sólo 15 cts. 
SS 


Ahora sí, Ud. sabe bien que 
“SOL” LE CONVIENE MAS.. 


Siga el consejo de su buen 


Oigamos a Joao Neves da Fontoura, en su 
soberbia conferencia sobre Ruy orador. 
“¿Habría sido Ruy un orador perfecto? Fal- 
tábanle sin duda muchos de los atributos, 
por así decir inseparables, de la medida 
clásica de los oradores. El porte abajo del 
normal (Ruy era físicamente pequeño y ra- 
quítico) privábalo del predominio físico so- 
bre la tribuna, Otros, sólo con su presen- 
cia imponente, dominaban al auditorio mis- 
mo antes de despegar los labios. Era el ca- 
so de Gaspar da Silveira Martins, de José 
Bonifacio, de José Patrocinio, de Lopes Tro- 
vao y de Joaquim Nabuco. 

La voz de Ruy no disponía tampoco de 
particularidades de sonidos musicales, aun- 
que fuese de timbre agradable. La alocu- 
ción cuidadosa y la pronunciación correcta 
tendían a neutralizar esas deficiencias na- 
turales. Y aquí tenemos un bello párrafo 
de la evocación de Ruy orador, por otro 
gran orador contemporáneo, en su ya citada 
conferencia del palacio Itamaraty: “En los 
cielos de su elocuencia la voz de Ruy no 
imitaba los truenos, ni el gesto sobrio des- 
eri (clone pero la dramaticidad 
de Ss contagiaba a las multitudis 


y conviene más... 


JE 


% GARANTIMOS que el jabón 


iy 
sentido: use S-0L 
> 


de Tocador ““SOL” da tan 


buenos resultádos generales 
como cualquier otro jabón de 
tocador de doble precio. 


Cia. BAO S. A 


fascinadas; los apóstrofes subían, incandes 
centes, hasta el curul de Catilina; sus pa- 
labras, como antorchas de fuego, quemaban 
la prepotencia de los malos gobernantes, 
el acicate contra los crímenes y los crimi- 
nales estallaba con la rudeza del azote bí- 
blico. En compensación, cuando el venga- 
dor deponía el zurriago contra los fariseos, 
los pyblicanos y los mercaderes, las pala- 
bras adquirían a veces la fluidez de las 
aguas vivas, descendiendo suavemente” por 
los declives de su imaginación privilegiada 
y reflejando en la linfa el color de las au- 
roras, el esplendor de la juventud, la ima- 
gen de la Patria, el consuelo de la Religión, 
o aquellos instantes descriptos en la pro- 
pia palabra de Ruy como de “una infinita 
suavidad triste, como las grandes obras te- 
naces que ¿luéhan contra la volubilidad de 
los sucesos y procuran fijarse al borde de 
la corriente irresistible de la vida, abrazán- 
dose a las ramas inmortales del ideal”. 

Ruy fué un orador de corte británico, 
pero en: :6l rutilaban los juegos florales de 
su maestro predilecto, el Padre Antonio 
Vieira Denahí su vernaculidad ideal, de 
ahícsus belleza sim límites. 


EA 


Pero, señores, Ruy es en sí todo un mun- 
do. Son tantas y tan brillantes las facetas 
de su espíritu de gloria inmurtal, que su 
estudio es siempre un deleite y un estímulo 
para la inteligencia. Para terminar, quiero 
darles un dato concluyente y definitivo so- 
bre su obra. Ruy Barbosa, según uno de sus 
biógrafos más esclarecidos, dejó entre libros, 
artículos y conferencias, 551 trabajos publi- 
cados; obra “miguelangelesca” que está 
siendo cuidadosamente compilada por una 
docta comisión bajo la orientación de esa 
magnífica institución que es la “Casa de 
Ruy Barbosa”, admirablemente dirigida por 
el ilustre polígrafo profesor Américo Jaco- 
bina Lacombe y que está siendo publicada 
por el Ministerio de Educacao e Saúde, en 
una serie de volurminosos tomos, que para 
la obra completa integrarán 250 volúmenes, 
de los cuales ya han sido publicados 31. 

La creación de la Medalla Ruy Barbosa 
fué el justo tributo de homenaje del Bra- 
sil a su hijo insigne, y es con placer que 
hoy la veo brillar en el pecho de un uru- 
guayo ilustre, como lo es nuestro agracia- 
do, el señor Julio Caporale Scelta. 


“MUNDO URUGUAYO” EN ITALIA 
(Continuación de la página 19) 


sano murió sin sospechar que su torre bal- 
rano con su nariz, ganaría la inmortalidad 
dada, como Quasimodo con su joroba y Cy- 
con su inclinación. 


PROSECUCION DE LA OBRA... 

Tránscurrieron más de cien años, al cabo 
de los cuales arquitectos de renombre se 
comprometieron llevar a término el acci- 
dentado campanario. 

Fortalecieron log cimientos con los mejo- 
res recursos técnicos y materiales disponi- 
bles de la época, y continuaron la eleva- 
ción, reforzando el espesor de jos muros 
opuestos al ángulo de la inclinación, para 
mantener el centro de gravedad dentro «te 
los límites eficaces. Llegó así, a comple- 
tarse uno de los monumentos más popula- 
res, en todo el mundo. 


UNA VISITA A LA TORRE, 

Se asciende por una escalera estrecha que 
corre en serpentina entre los dos muros con- 
céntricos qeu en esencia, componen la cons- 


Vigile 
4 , 

Su Hígado 
La secreción biliar ejerce una 
función importante en la elimi- 
nación de las toxinas o veneno 
de la sangre. 

Las Píldoras Pinklets, absoluta- 
mente vegetales, por su acción 
laxante, ayudarán al hígado a. 


cumplir su función. 


Texto aprobado por C. H. de C. M. 
Expendio autorizado por el Ministerio 
de Salud Pública, No de Registro 9860 


Quítese ese irritante 


CALLO 


cn forma rápida y segura mediante 
faciles aplicaciones de gotas del 
callicida liquido  CALLISTOL. 
Pidalo tn su Farmacia. 

Expendio, autorizado perrel, Ministerio 


trucción. Entre una pared y la otra no hay 
más distancia que los setenta centímetros de 
longitud de cada escalón. 

Para llegar a la cúspide se necesitan 
cumplir 294, Ascendiendo, entre la oscuri- 
dad de los entre pisos y la diafanidad de 
los ventanales, se suceden a ritmo en el 
ánimo, la opresión tenebrosa del presidio 
y la ebriedad celeste del vuelo. 

En aque) pasillo helicoidal, las personas 
que circulando en sentido contrario se en- 
cuentran, deben adosarse al enuro para per- 
mitirse recíprocamente paso; circunstancia 
fortuita y gentil, ya que permite el cambio 


“de saludos y el inevitable comentario ri- 


sueño entre personas que nunca se habían 
visto ni se volverán a ver... 

Nos reconocemos como colegas... Sí, ro- 
legas acróbatas... Según referencias técni- 
cas, la torre continúa inclinándose a razón 
de siete milímetros por año. Y no deja de 
ser acrobacia y de la de calidad, eso de 


subirse a un palo de cincuenta metros, que 


se está cayendo. 


MAGNITUD PROTOZOARIA DEL 

HOMBRE... 

Junto a las campanas — siete, reprodu- 
ciendo la escala musical, — se da tregua 
a la fatiga y aprovecha ¡para admirar la 
belleza del contorno... que es la belleza de 
todos los lugares, la belleza que se encuen- 
tra en cada ángulo del mundo, cuando el 
Hombre, consiguiendo superar su hilarante 
altura física, se proyecta más allá del ve- 
cindario monótono de su nariz... 

Un esfuerzo más y estamos en la cús- 
pide. Los últimos escalones abiertos al va- 
cío, con la sola protección de un débil pasa- 
manos, provocan un indescifrable senti- 
miento que no se podría decir si es de admi- 
ración o de pánico. 

A cincuenta metros, allá abajo, los 
vehículos y personas parecen manchas escu- 
rridizas en el asfalto. Pensamos en la ri- 
dícula y microscópica figura que ofrecere- 
mos mirados desde un planeta vecino... y 
en tren de ideas, guardamos un minuto Je 
silencio por los hombres vanidosos, petu- 
lantes, presumidos y solemnes, que creen 
en la importancia zoológica de sí «mismou, 
dentro del concierto universal de los ani- 
males... “ 

En el techo de la Torre de Pisa, la sen- 
sación no es nada tranquilizante; la super- 
ficie, de marcada pendiente, como la cu- 
bierta de un barco que se hunde, provoca 
vértigos y un poco la sensación del vacío. 
Controlamos exageradamente cada paso, y 
la rigidez defensiva nos hace figurar extra- 
ños ejemplares mecánicos. 

Indudablemente que la Torre es bellísi- 
ma. ¡Pero qué bien se está allá abajo!... 


YO HE SIDO CAZADOR DE ESPIAS 
(Continuación de la páf. 23) 


de una playa desierta, teniendo por único 
alimento un saldo salado y esperando con 
impaciencia que la “Sicherheitsdienst” — 
servicio de seguridad—, dirigiera sus on- 
das más lejos, hacia Zeebrugge, a fin de 
permitirle a su pequeño aparato de radio 
portátil lanzarse a través del océano en di- 
rección a Inglaterra, con su rápido men- 
saje. - 

Una vez más, miró su reloj pulsera. No 
quería morir, pero pensaba que si esto tenía 
que sucederle, sería menos terrible si pu- 
diera expedir antes su mensaje. Lentamen- 


[e hizo subir la pequeña cinta de metal 
Salud Pública Nv de Registro 6583, 0) | que le servía de antena hasta] que| pa- 
“A 


la crasta de la duna. El tic-tac de su 


1 
. 


aparato Morse no hacía más ruido 
insecto sobre la hierba. ; 
PARA PREPARAR LA INVASION 

En Londres, esa mañana de setiembre 
de 1940, un nuevo día se levantaba sobre 
las velas desgarradas y los cascos wmuje- 
reados de los pequeños barcos del Táme- 
sis que venían de participar en el salvata- 
je de Dunkerque. 

La humareda se levantaba todavia des 
de los cráteres causados la moche anterior 
por las bombas de la Luftwaffe. 

Yo había pasado la noche en mi escrito- 
rio y bostezaba mientras me afeitaba Lis 
maron a la puerta. Era un joven oficial del 
Servicio de Inteligencia: 

—Un mensaje para Ud., señor —me dijo 

Tomé la hoja de papel, me aproximé a 
la ventana y a la luz del amanecer leí lo 
que sigue: , 

“Un submarino seldrá de Zeebrugge er 
ta noche a las 21 h. 30, llevando a bordo 
cuatro espías, que han recibido la orden de 
desembarcar en Inglaterra antes del alba, 
sobre la costa sur. en el lugar indicado en 
el mapa por 432925. Esos hombres fueron 
cuidadosamente elegidos y entrenados para 
misiones especiales relacionadas a la ope 
ración alemana Sealion.” 

Esta situación, tal como la conocemos 
ahora, ha sido descripta más tarde en ls 
memorias de Mr. Winston Churchill, en el 
segundo volúmen de su “Segunda Guerra 
Mundial”, gracias a los mensajes expedidos 
por nuestros agentes de la Europa ocupada 

Pero en esa mañana de setiembre de 
1940, yo fuí informado antes que Churchill 


LA PLAYA ERA UN SITIO PELIGROS 

Las indicaciones del mapa se referían a 
una pequeña cinta de costa desierta, ahue 
cada por una caleta en forma de media lun 
y dominada por altas costas escarpadas. Mi 
una granja, ni una choza de pescador a dies 
leguas a la redonda. Un lugar ideal pen 
un desembarco clandestino, con una peque 
ña canoa a remos plegadizos como posees 
los submarinos. 

Esta pequeña ansa rocosa estaba desier- 
ta, ciertamente, pero era una trampa... 
Dos estrechos senderos conducian solameo 
te a la playa! 

Cuando le dije al oficial superior -de l 
Seguridad que no tenían necesidad de mis 
de una docena de hombres, tuvo un so> 
bresalto. 

—+¿Está usted bien seguro? —me dijo—. 
¿Cómo doce hombres solamente podrán vr 
gilar una costa desierta, por la noche? 

Le mostré el mapa. 

—Doce hombres y un oficial, dijo, harás 
trece; yo espero que usted no sea super» 
ticioso. ¿Cómo quiere usted que vaya 
vestidos? 

—Con trajes de civiles. (Era la maneta 
habitual de la gente de la Seguridad). Cr 
da hombre debería ir armado de un tosil 
y munido de un potente reflector. Respos- 
diéndole a la otra pregunta, le diré que m 
soy supersticioso! 

El se rió... 

Por la tarde, nos acomodamos en da 
grandes coches y nos dirigimos a la costa 
por la Gran Ruta del Oeste. Estabas ys 
allí doce hombres del servicio de Segur- 
dad, vivos, alertas y bien armados y us 
capitán con traje de tweed llevando l 
corbata de una famosa escuela inglesa. Yo 
me había proporcionado un paquete de 
bombones para engañar la espera de un 
larga noche. 

“SOBRE TODO, ¡NO DISPAREN”" 

'Y40bajaban las sombras del crepúscolo 
El capitán Ey(4ro colocamos nuestros hom 


heao da manara rua collar 0 


sb 


los haces de sus lámparas, pudieran vigilar 
las dos entradas de la playa elegidas por 
los alemanes. Una verdadera red de luz 
los esperaba. 

—Sobre todo, ¡no disparen! —les dije. 

Yo quería a los cuatro espías vivos. El 
submarino, que tal vez esperaba en la oscu- 
ridad, no debía saber la desgraciada suerte 
de sus nombres. 

La noche había caído, no se veía la luna. 
La oscuridad era tan profunda que el mar 
tan próximo era casi invisible. La neblina 
empezó a caer sobre nosotros. Esto era 
muy fastidioso. 

Yo consulté mi reloj pulsera. El cuadran- 
te luminoso brillaba en la oscuridad: cua- 
tro horas de la madrugada... 


UN ESPIA FALTA AL LLAMADO 

Amanecía. Entonces, de la sombra de la 
costa, un haz de luz brotó, iluminando una 
silueta rastrera, que en 'seguida se erguió 
para correr. Los haces luminosos se cruza- 
ron, bañando de luz la silueta de cuatro 
hombres que se separaron, cada uno co- 
rriendo en una dirección diferente, trope- 
zando en la arena fina. 

Yo oia juramentos, jadeos y murmullos 
en la óscuridad. Los habían capturado. Des- 
de el mar no se había visto nada, no se 
habia podido sentir nada tampoco. 

Mientras llevaban a los prisioneros a mi 
coche, el capitán se volvió hacia la playa 
y descubrió la canoa con los remos reple- 
gables guarnecidos de corcho. 

—Tres hombres, señor, —Jijo el sargen- 
to—. Pensamos que estarían los cuatro, pe- 
ro no son más que tres, señor. 

—Eran cuatro —insistí yo---. ¿Dónde 
está el cuarto? 

Se hizo un silencio. Uno de los prisione- 
ros dijo en inglés: 

—Por favor, ¿puedo hablarle, señor? 


Tenía acento holandés. .Le enfoqué la 
luz de mi lámpara sobre la cara. 

—+¿Usted no es alemán? me 

No lo era, en efecto. Era un holandés. 
Por medio de frases breves y entrecorta- 
das, nos contó que había. venido con ellos 
para traicionarlos cuando' desembarcaran. 
No le creí. Pero podía salvar su cabeza, 
dándome datos y facilitando las cosas. 

—+¿Dónde está el cuarto? —le pregunté. 

No lo sabía. ; 

—-El desapareció al primer signo de pe- 
ligro, señor. Después no lo ví más. El se 
llama Van den Kieboom... 

Los hombres de la Seguridad revisaron 
a los prisioneros. Los nombres de los otros 
dos eran Waldberg y Meier. Estaban muy 
bien vestidos con ropas inglesas. Tenían so- 
bre ellos paquetes de billetes de banco in- 
gleses. Cada uno llevaba un pequeño tras- 
misor de radio encerrado' én una caja ne- 
gra del tamaño y del peso de dós diccio- 
narios de la Enciclopedia ' Británica, Sus 
papeles estaban perfectamente imitados, 
sus tarjetas de identidad, las grises de los 
aliados, acreditadas en Gran Brétana, te- 
nían la estampilla y la firina reglamentaria. 

Pero, ¿dónde se encontraba el cuarto?... 
¿Van den Kieboom? Imposible buscar en 
esa oscuridad. Tuve que esperar, hasta que 
sobre el mar, hacia el Este, apareció un 
pálido resplandor gris. 

—Bueno, --dije entonces al capitán-—. 
Vamos u efectuar una batida. 


EL POLICIA DECIMO TERCERO 
—Voy a ir con ustedes —dijo el oficial. 
Yo titubeaba... Trece buscadores... 
Pero accedí con pesar. Los tres prisio- 
nero maniatados estaban sentados en mi 
coche, con el aire sombrío, 

El capitán se me reunió un tiempo des- 
pués. Estaba muy fastidiado. 


Los pueblos deben asegurar su seguro destino, sobre 
la sólida base de la inviolabilidad de sus derechos. 


—Imposible encontrarlo, señor. 1 
buscado desde la costa al mar y de 
a la costa. Allí no está. 

—Haga continuar la búsqueda —l 

Dió nuevas órdenes y el grupo de 
cías volvió hacia la playa. Esta vez 
pitán se quedó conmigo. 

Ellos debían ser, pues, doce ha 
ahora. Yo los contaba... Y de pron 
ve un sobresalto... 

Me precipité y los examiné uno di 
del otro a los hombres que buscaban 
las rocas. 

-—Vamos —pregunté a cada uno— 
encontrado algo? 

Para responder, cada hombre levi 
su rostro y sacudía la cabeza lenta: 
Llegué así hasta el último; levantó sí 
pálida en el grig amanecer... 

Lo tomé fuertemente por los hor 

—Y bien, Van den Kieboom. No 
mos más que doce hombres en est 
ya... y no trece! Yo sé contar, ¿sabi 

Los dos policías que buscaban ce: 
allí se lanzaron sobre él al mismo ti 

—¿Pícaro, no? —le dije al capi 
Juntarse con los que lo buscaban y ' 
él también. Se hubiera salvado si 
fuera tan supersticioso... 

Los tres espías fueron juzgados e 
Bailey, condenados y ejecutados. 

Waldberg y Meier fueron colgados 
prisión de Penthonville el 10 de dici 
de 1940 —fueron ellos los primeros 
ejecutados después de Sir Roger Cas 
durante la guerra mundial—. Van de 
boom los siguió a la fuerza el 17 
ciembre. 

1 cuarto, el holandés, que declar 


tra'sus cómplices, fué guardado cor 


sionero en Gran Bretaña hasta el 
la guerra y después enviado a Holan 
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PALABRAS CRUZADAS N' 235 


HORIZONTALES. — 1. Ciudad de Bélgica 
(Henao); 4. Lirio; 7. Gran extensión de agua 
salada que cubre la mayor parte ae, globo; 
lu. Planta aroidea, de raíz f.culuenta (plural); 
12. Azma a modo de purra o maza; 14, (Las) 
Comedia de Aristófane,; 16, (Esteban Luis) 
Fisico francés (1175-1812); 17, Género de sau- 
rios erizados de Australia; 19. Rey l.genua- 
rio de Troya, fundador de Ilión: 20. C.njun- 
to de dos cosas iguales; 21, Señal que deja 
una enfermedad: 24, Dirigirse; 25, Acc.ón de 
carear; 26. Nombre de letra; 27, Ap«llido del 
poeta latino Virgilio; 28. Provecho; 29. Se- 
mejante, parecido; 30. Unidad de las meao.. 
de capacidad; 32. Ciudad de Francia (Pao 
de Calais); 34, Pedazo, fragmento de una 
cosa; 36, Galicismo por castaño; 38. Cólera, 
enujo (plural); 39. Rey de Judá, de 944 a 
904 antes de J. C.; 40. Imvar:; 41. Juguete 
de niños, 


VERTICALES. — 1. Río de Suiza, que na- 
ce en el Grimsel; 2. Preparar, armar; 3, Vir- 
tud, probidad; 5. Prefijo privativo (delante 


de bo p); 6. (Tío) Tipo que máfica los 
Estados Unidos; 7. Cada uno de los cu..dra- 
dos que forman el tejido de la red; 8. Anual; 


9. Igualdad de nivel de la: cosas; 11. Gracia, 
garbo, salero; 13. (El) Capital de pto, 
cerca del Nilo; 15. Perteneciente al ; 18. 
Nombre de un rey de Rumania; 20. Deyoto, 
piadoso; 22. Punto del cielo a que correspon- 
de verticalmente Otro de la tierra; 23, Pre- 
fijo que significa tierra; 25, Cantera de don- 
de se saca la caliza; 26. Hacer pedazos una 
cosa; 27. Almadana, maza; 28. Proa, en - 
sía; 29, Preposición; 31. Prefijo que siendiics 
tres; 32, Señora de la casa o fa : 3. 
Sonido agradable; 35. Género de mamíferos 
pd plantígrados; 37. Adverbio de ne- 
gación. 


SOLUCION DEL PROBLEMA N* 234: 
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EL “DUQUE DE CAXIAS” ETC. 
(Continuación de la página 7) 


una total ciudad militar. Cuarteles y uni- 
formes, en un paisaje de austeridad medio- 
eval, que se afina con la modernidad de las 
gigantescas construcciones. Nos muestran 
fotos de la Escuela. ¡Son de cine! — dirían 
sus amiguitas de estos días. También —a 
nuestro pedido— nos exhiben tres unifor- 
mes: 2%, 39 y 4%... ¿Y el primero? —pre- 
guntamos. 

—No lo trajeron. Es de absoluta gala, y 
no callejero. Parece un snoking militariza- 
do; con mucho blanco y dorado. El segun- 
do —que le admiramos en el desfile— es 
azul, con franja celeste en el pantalón, al- 
go en la manga y en las vueltas del capote. 
Celeste también el sedeño cinturón. Los 
botones dorados, tienen el escudo de la 
Escuela. A la izquierda, sobre el corazón, 
llevan un motivo, como de suntuosa pasa- 
manería — cordón, palmatoria y fleco— 
que indica, según el color del fleco, el año 
del curso. 

Cadetes navales, llegaron 200; y de la 
Escuela de Aeronáutica, 172, 

A los efectos de revistar y desfilar, to- 
dos venían bajo la égida del teniente coro- 
nel (de caballería) Augusto César Muniz 
de Aragáo. 


LA BANDA 


En el cine de la nave, ensayaba la nutri- 
da banda de 74 músicos. Pertenece a la 
Escuela de Guerra y se lucía bajo la batu- 
ta del maestro Franklin Carvalho (junior). 
Jugaban dedos —de todos los tonos de 
piel — en los pistones. La luz venía-a mi- 
rarse en los metales de los platillos; y de 
saxofones, y fagotes, y oboes, iba espiralán- 
dose una armonía que, en algún recodo de 
memoria auditiva, nos decía de su familia- 
ridad. Para comprobar el recuerdo, nos in- 
clinamos hacia la partitura... Sí, era el 
clásico “Y1 Guarany”, de Gómes. 

A pedido nuestro, la banda ejecutó, vi- 
brando toda, el “Baptista de Melo”, La ha- 
bíamos oído acá, y el público sabía que era 
de los brasileños, ese “dobrado”. 

No es marcha, nos aclararon; es “dobra- 
do”, y es de antigua data; quizá le pertene- 
ce a Benedito Silva, de Alagoas. Del sar- 
gento Calhan es la marcha de la Marina 
que se llama, simbólicamente, “Cisne Bran- 
co”. 

Nos explican cómo la banda cumple con 
sus obligaciones militares y también con 
las culturales, ofreciendo bellos conciertos. 


SERVICIOS SANITARIOS 


El olor característico nos decía que nos 
acercábamos a las enfermerías, Dosifican- 
do la impresión, primero aparece el con- 
sultorio del dentista. Un equipo, para hacer 
poner dientes largos de envidia a cualquier 
profesional. Verde, translúcido, impecable. 
Agujas, taladritos, frascos, todo precioso, El 
teniente doctor Asdrúbal Novaes, nos invi- 
ta a apreciar detalles... Por las dudas, 
agradecemos y pasamos a la enfermería. 
Muy cómoda, con los espacios bien apro- 
vechados, y suave luz. Hay un solo ocupan- 
te: el cadete de tercer año Mauro Abbud. 
Equimosis en el rostro y una fractura en 
el antebrazo. Nos explica un compañero: 

Estaba oscuro, creyó que había esca- 

Y . 

. ¡no había! 


El médico, Dr. Max Seize, le fiscaliza el 
almuerzo. Nos dice que aun con el brazo 
entablillado, Mauro desfilará. 


LA COMIDA 


La gente se viste para ir a la mesa. Lo 
exige la orden del día, Los muchachus, en 
cola, se proveen de unas bandejas que tie- 
nen huecos de diversos tamaños y formas 
—como platos unidos— y pasan por un 
“mostrador”, corriéndose lentamente. Me- 
dia docena de pinches les van colocando: 
pescado, feijáo (porotos), milanesas con 
jugo de tomate, fariña, pan, leche. Un me- 
nú estudiado según las vitaminas. Y fruta. 
Vienen a las mesas, y al terminar de co 
me, distribuida según un croquis que se 
a los lavadores, Arriba, la -oficialidad co- 
me, distribuida según un croquios que se 
estudia en la puerta. Cada uno ve qué me- 
sa le corresponde, El capitán —según tra- 
dición marinera— tiene su apartamiento y 
vive y come solo, Puede invitar, cuando 
cree que no acompañan bastante los teléfo- 
nos, los diarios, los libros, y los retratos 
evocadores... 


ONDEA EL JACK 


Nos despedimos de la amable gente que 
el Brasil envió para dar brillo a nuestras 
fiestas. Ahí quedaban, ya en el filo de su 
cita con nuestras calles, los cadetes y la 
gente de tropa. Son 440 marineros —de es- 
pectacular casaquilla roja— que bajan por 
la temblona pasarela. Un tercio, siempre 
queda de guardia. Ahí quedaba —-gris en 
lo gris— el “Duque de Caxias” orgulloso 
del nombre que lleva, y que recuerda la 
florida y casi legendaria época de don 
Pedro 1. 

Ahí quedaba, con sus banderas flames 
doras. A proa, la enseña patria: esfera ze 
fir y diamantes, apretada en el rombo de 
topacios, circuído en el gran rectángulo 
esmeralda... A popa, el “jack”; la bande- 
ra de las nayes de guerra. Asciende al al- 
ba, se arría en el véspero; cuando sus es- 
trellas, cruzadas como medianas, ' le dan 
sitio a las que, desde el gran cielo, velar 
tanto sueño joven. 
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100 BELLISIMA REINA ! 

TU BLANCA MANO Y ME ARRO- 
DILLO, SUBYUGADO POR TU 
EXQUISITA HERMOSURA >v 


, TU RADIANTE 
q SIMPATIA 


SE ROMPIO LA HELADERA, SE 
ME QUEMO EL ASADO, MACACHIN 
SE CORTO Y LO TUVE QUE LLE- 
VAR A LA FARMACIA, QUEME UN 
VESTIDO CON LA PLANCHA Y ROM- 


q PY UN JARRON 
MSP 


QUE PUED 
SEGUIR JUGANDO 


¡LA MONEDA 
SIEMPRE. 
TE SALE ¿ 
FAVORABLE! 
, > 


ESTE ARTICULO ES MUY CIERTO. 
DESPUES DE ALGUNOS AÑOS 
EL MARIDO SE OLVIDA DE DECIR: 
LE COSITAS DULCES Y AGRA- 
DABLES_A SU ESPOSA 


¡TE ADORO MAS Y MAS, MI VIDA ! 
VIVO PARA TI, MI DULCE f7 
CORAZON. 


TU_ DESAMOR jah 
ME_MATARÍA eS 


¡ AGUANTE "TODO CON MI] SANTA | 
PACIENCIA PERO JURE REVEN- 
TAR COMO LA BOMBA 

ATOMICA CON LA 


PROXIMA 
AMARGURA ! 
1 CL 


ES ZA 
ES? TIRO LA MONEDA AL 
AIR 


E PARA SABER e og ES- 
TUDIAR O JUGAR, ! 


¿VWES?: TIRO LA MONEDA AL 
AIRE, PARA SABER S| GUARDAR 
LA EN LA ALCANCÍA O COM- 
PPRAR CARAMELOS 


1 19,2 


COMPLETO 
L. LURITAS — 


THE UNIVERSITY OF TEXAS ás 


AS VIEJA! 


A A 
¡AY, NÓ PUEDO MAS?! 
¡ESTO ES EL COLMO! 
¿HOY “ME HA SUCEDIDO 
DESGRACIA TRAS DESERA- 


. 


¿ASÚQUE ANDATE O EXPLOTO! ¡ PARA 
COLMAR MIS DESGRACIAS, VIENES A 


A VECES HAY _QUE HACER, 
LAS COSAS DEÉSAGRADA- 
BLES. LA MONEDA DE- 
CIDIO” POR MI. 

LO DE LA 


AHORA 
MONEDA ES 
INTER 


MONEDA, 
PUEDO REMON- 
TAR LA 
COMETA 


P 
CAE DE CANTO, LA 
GUARDO. :4 
“CANTO ! 


mm) li CARAMELOS? 
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ACEITE OPTIMO MEJOR QUE BUENO! ACEITE OPTIMO MEJOR QUE BUENO! 
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se preparan 
con 


XT 


mejor que bueno! 
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ACEITE OPTIMO MEJOR QUE BUENO! 
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ACEITE OPTIMO/MEJOR ¡QUE BUENO! ACEITE OPTIMO, MEJOR QUE BUENO! 
2od8 EEN! AO AAA _— 
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